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CAPITULO 1 

SOBRE LOS DIFERENTES MODOS DE 
CONSIDERAR EL CONCEPTO 

DE "CIVILIZACION." 

Un P1-imer Conoepto, Común y Erróneo~ de la 
Civilización: el Concepto Optimista.· Ante todo, 
hay que definir. Y comenzaremos con la pala-. 
bra "civilización" ¿ Qué cosa es "civilización"? De 
la "civilización" se tienen definiciones e ideas muy 
diversas. De ellas pueden, con todo, formarse 
tres categorías, a las que pronto denominaremos 
mediante una indicación apropiada: la de las con­
cepciones optimistas, ·la de las concepciones pesi­
mistas . (absolutas o parciales) y la de las concep­
ciones objetivas o etnográficas.1 

1 Creemos oportuno consignar algunos rasgos tal y como 
fueron expuestos -aun cuando sea en forma puramente resu­
mida- en el segundo volumen de nuestra. Criminología: Ambien· 
te e delinqu.enza. Milán, 1943. Cap. IV. 
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14 ALFREDO NICEFORO 

Concepto Optim'ista: La Civilizaciór~;-Paraíso. 
En pri'mer lugar, el concepto corriente, común, 
que ve en la "civilización" un estado de superiori­
dad y de perpetuo y contínuo ascenso, un conjunto 
de valores de orden superior que contínuamente 
se superan -o mejoran- a sí mismos. Llamare­
mos a este concepto común y corriente, concepto 
optimista de civilización. Sus características pue­
den señalarse como sigue. Ante todo, característi­
ca esencial de tal concepto es su optimismo, un 
optimismo -precisamente por ello-- un tanto in­
genuo: la civilización es la luz, y la luz se hace 
siempre más intensa. La civilización es una, y 
consiste en un proceso de desarrollo que siempre 
tiende hacia un mismo fin: el mejoramiento de la 
Humanidad (Fr. Guizot, en las primeras páginas 
de su Histoire de la civilization). En otros térmi­
nos, una flecha de oro -diría el poeta- lanzada 
hacia el sol, que de continuo a aquella luz eterna 
se aproximaría. 

Puede preguntarse, por lo contrario, si en lu­
gar de considerar la civilización como un c;onjunto 
de bienes materiales, intelectuales, morales y de 
otro tipo que se encontraran en sincrónico aumen­
to, no sería mejor y más prudente concebir el mo­
vimiento de la vida colectiva como un conjunto 
de movimientos en los cuales algunas condiciones 
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EL l\UTO DE LA CIVILIZACION... 15 

de vida mejoran, mientras empeoran otras, y 
mientras otras aún se transforman, sin que sea 
posible decir si es mejor o peor lo nuevo, o si se 
repiten siempre iguales.2 Sólo viendo cómo se 
mueven tales valores en el tiempo podrá juzgar­
se, en primer lugar, la transformación o falta de 
transformación de la civilización misma y, des­
pués, el balance de tales valores (si es que es posi­
ble realizar tal suma algebraica) pues sólo gracias 
a esto podrá obtenerse una conclusión acerca del 
movimiento en sentido meliorativo o peyorativo, 

2 Más paradójica es la tesis contraria: la tesis de que se 
degrada cada vez más la Humanidad; tesis vivamente sostenida, 
entre otros, por De Maistre, en sus Soirées de Saint-Petersbourg 
(2a. Soirée). Lo cual puede aproximarse a la tesis según la 
cual se señala que los "salvajes" de hoy son los descendientes 
degenerados de pueblos civilizadísimos, conforme sostiene Whate· 
ly. Véase la tesis y la refutación de John Lubbock, The Origir~ 
o/ Ciuilization. London. Ed. 1882, pp. 81 y ss. • • La tesis de la 
decadencia, por otra parte, no es sino la vieja tesis de las diver· 
sas edades de la humanidad que ya Hesíodo cantaba en Los 
Trabajos y los Días, y que se encuentra análogamente, en las 
viejas leyendas. Un breve informe de los diversos modos con 
que ha sido concebida una psicología de los pueblos primitivos 
-desde los tiempos primitivos hasta hoy- se encuentra en nues· 
tra Memoria: "Anime e terre scorwsciute e "selvagge": vetlute 
scien.ti/ich·e e non. scien.tifiche attr.averso i secob:' en la Ras· 
segn,a sociale tlell' A/ rica itab:an.a. Roma, 1942. No. 6. Y también 
.. Nuovissime o quasi nouvissime vedute sull'anime primitiva" en 
la misma RasselfTI.a, 1943, no. 4. 
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16 ALFREDO NICEFORO 

de las condiciones de vida propias de la civilización 
considerada. 

Simplismo del conc.epto. Otro carácter de con­
cepto común de. "civilización" es el simplismo de 
tal concepto. En la civilización todo es bien; en la 
no-civilización, todo es mal. "La civilización-bien" 1" 

se opone, de tal modo, a la "barbarie-mal", con 
una separación neta, decidida, tal y como, neta­
mente, en el fresco miguelangélico están separa-
dos los elegidos de los condenados. 

Pero, también a propósito de esto, cabe pregun­
tar si no se trata de un espejismo. Una civiliza-

. ción, en efecto, entiéndase como civilización supe­
rior a otras o a todas las demás, no es una suma 
exclusiva de bienes, sino una suma de valores 
positivos y negativos. Dirémos más: Muchas ve­
ces, la conquista de un determinado bien en un 
campo dado, por parte de la civilización de que 
se trate, lleva consigo inevitablemente males a 
otros campos. Aceptemos el que en un grupo dado 
y en una. época dada resulten innegables las mejo­
ras o la superioridad de la mayoría de los aspec­
tos que adquieren las condiciones, el estado de la 
vida material, intelectual o moral: Puede, aún, tal 
transformación compleja o tal superioridad llevar 
consigo, inevitablemente, inconvenientes de orden 
vario, y coexistir con ellos. Males nuevos, por tan~ 
to, o males que acompañan las formas mismas de l 

'1 
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EL MITO DE LA CIVILIZACION.. . 17 

superioridad social. Y que fueron, en forma cla­
ra, pero con un buen gusto discutible, señalados 
con el nombre de "venenos" de la civilización o 
como "detritus" o "toxinas" de la civilización 
misma. 

Se encuentran planteados los términos del de­
bate, hace ya tiempo, en las Le:ttres persanes. Ahí 
en donde Rhédi habla de los males de la civiliza­
ción, o sea de aquellos que pueden nacer de las 
nuevas ciencias, del mayor contacto entre los pue­
blos lejanos, de la riqueza y del lujo; a lo que le 
responde Usbeck mostrándole, por el contrario, 
los bienes, y en especial el continuo mejoramiento 
de la vida material y ·de la cultura. Pero, no se 
comprende, después de haber oído, en cierto modo, 
el pro y el contra, hacia qué parte se vuelve el áni­
mo de Montesquieu. 

Civilitas et Civilis.3 Una de las causas del 
común concepto optimista, ingenuo y simplista de 
la Palabra "civilización" está en el origen de la 

3 Una discusión más amplia sobre este punto (origen de la. 
palabra civilización y analogía o casi analogía con civilidad, cul· 
tura, etc.) se encuentra en la primera parte de nuestros Indices 
numériques ..• y en la citada Memoria: "Preliminari a uno seu­
dio • ..... y particularmente en la Memoria de L. Febvre, E. Ton· 
nolat, en la citada obra sobre la Civilisation. • • Consúltese tam­
bi.!n R. A. Lochore, Histary o/ the idea of civilizOJtion in France. 
Bonn. 1935. · 
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18 ALFREDO NICEFORO 

palabra misma. La palabra civilización, es cierto, 
proviene de las palabras latinas c.ivilis, civilitas, 
que significaban: humano, cortés, afable, afabi­
lidad, elevación. de costumbres. Suetonio decía de 
Augusto que era "clemens et civilis", clemente y 
civil (afable). Eso, siempre en el concepto latino, 
porque el hombre de la ciudad (civis) o urbanus 
(urbano, de maneras delicadas) se oponía, por su 
psicología, al hombre del campo, rusticus (rústico, 
villano). Concepto latino de superioridad del civi­
lis y de la civilitas (civilidad, civilización) que se 

· ha impuesto por lo tanto, a nuestro modo común de 
dar significado a la palabra "civilización". 

Egocentrismo. Concepto común que, además, 
si se ve bien el fondo, se revela como concepto 
egocéntrico, en cuanto que la civilización es la 
nuestra, aquella de nuestra raza, de nuestro pue­
blo, de nuestra época, y aquella que nuestra época, 
nuestra raza, nuestro pueblo, nuestra época, con­
ciben como tal. Somos un poco -en esto como en 
otras muchísimas cosas- como aquella tribu es­
quimal encontrada en el silencio glacial por el ex­
plorador Ross, la cual creía constituir, por sí sola, 
la Humanidad entera. "Si a los triángulos se les 
ocurriera tener un Dios" observaba Montesquieu 
en una de sus Cartas persas "se lo imaginarían 
bajo forma de triángulo". 
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EL MITO DE LA CIVILIZACION.. . 19 

¡Cuántos errores, por tanto, incluso. d~. lógica 
elementalísima, en los aspectos comunes que ad­
quiere el concepto de civilización! ¡Y cuántas cons­
trucciones falaces, por parte de historiadores, de 
sociólogos y de otros estudiosos de la Sociedad 
humana, debieron de edificarse -para derrum­
barse después- sobre aquellos conceptos errados 
y comunes! Pero ¿es todo esto razón para decla­
rar, como han hecho algunos sociólogos moderní­
simos, que el problema concerniente al sentido del 
progreso y la dirección de la evolución sean pro­
blemas (en cuanto se encuentran entre los que 
preocuparon a los sociólogos del siglo JOX) que ha­
ya que rechazar hoy definitivamente? N o cree­
mos que pueda emitirse un juicio tan tajante, tan­
to más que, al recorrer la lista de los problemas 
que justamente los sociólogos modernísimos consi­
deran como absolutamente superados en cuanto 
suficientemente tratados por la sociología del siglo 
pasadd, nos encontramos con los del género !!li­
guiente: relaciones entre individuos y sociedad; 
relaciones entre psicología y sociología; búsqueda 
y afirmación de las "leyes sociológicas" ; lhúsque­
da de "factor" predominante de los hechos socia­
les . . . problemas que, por el contrario, vuelven 
una y otra vez a escena, y que pueden ser enfren­
tados si no resueltos, con algún éxito. Querer des­
truirlos, arrojando también al mar todo cuanto 
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20 ALFREDO NICEFORO 

hicieron los viejos y actualmente despreciados 
(por los no viejos) sociólogos del siglo pasado, es 
probablemente fruto de un impulsivo furor inco­
noclasta, o bien, fruto de una de esas perezas in­
telectuales que llevan a estudiosos, incluso egre­
gios, a apartar problemas de difícil, complicado y 
desalentador tratamiento. Es cierto que el aleja­
miento definitivo de los problemas antes mencio­
nados del campo de estudio de la sociología y de 
otras ciencias sociales es justificado por los ico-

.. noclastas con la afirmación de que esos proble­
mas fueron mal planteados, de que estuvieron te­
ñidos de prejuicios dogmáticos y de que fueron 
tratados sin precisión metódica. . . pero, precisa­
mente por eso, ¿no sería posible volver a tomar 
los problemas en cuestión tratando exactamente 
de plantearlos y tratarlos despojándose de cual­
quier prejuicio y buscando recurrir, en su trata­
miento, a métodos exactos? Y ¿es cierto, entre 
otras cosas, que en el conjunto de la sociología y 
de las ciencias sociales del siglo XIX y principios 
del XX sus llamados "problemas" -incluyendo el 
que se refiere al tema: civilización y progreso-­
hayan sido tratados partiendo de planteamientos 
errados en los que se encontraban subyacentes 
prejuicios de varios órdenes así como la ignoran­
cia de todo métode verdaderamente científico. Du­
damos de ello. Sigamos, por tanto, nuestro camino. 

'i 

• 1 

i 1 
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EL MITO DE LA CIVILIZACION... 21 

"ldola" vacíos, o sea., vanos fantasnws:•· Con­
cepto común y corriente, decíamos, que es oscuro 
y confuso; tanto así que después resulta cosa im­
posible especificar, con alguna precisión, aquello 
que hay que entender por estado de superioridad, 
de contínua ascensión y de perpetuo mejoramien­
to de una civilización. Pero, precisamente en 
cuanto oscuro y confuso, tuvo y tendrá siempre 
probabilidades altísimas de fortuna y de éxito. 
Las ideas claras y netas son una disciplina: pocos 
se adaptan a ellas. Las ideas confusas, por el con­
trario, permiten a todos interpretaciones sub­
jetivas, de modo que a aquel desorden que todo 
acoge, todos acuden; ideas vacías, que cada quien 
amuebla según sus propios gustos; ideas vacías, 
que corresponden a aquellos fantasmas, o errores, 
o "ido la", de las palabras contra los cuales puso 
en guardia hace ya tiempo Bacon -vanamente­
a quien habla, a quien estudia, a quien busca ra­
ciocinar. 

¿Autoconsuelo?. No debe olvidarse que el con­
cepto simplista y optimista de la civilización es, 
sobre todo -si bien esto no parece a primera 
vista- expresión del profundo y constante deseo 

~S -alimentado perpetuamente por la Humanidad-, 
v de representarse .la vida no tal cual es, sino tal 
v cual la Humanidad se la desea a sí misma. Es, por 
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22 ALFREDO. NlCEFORO 

lo tanto, un sistema de autoconsolación: de aquí su 
perennidad y su éxito.. Uno de aquellos sistemas 
de autoconsolación y de autoilusión que, a despe­
cho de la lógica, tanto la sociedad como los indivi­
duos crean y mantienen, y que se manifiestan en 
formas tan numerosas y aparentemente diversas 
entre sí. . . Sistemas de autoconsolación, tan nece­
sarios y permanentes como para formar uno· de 
aquellos hechos irreductibles que hemos denomina-­
do ya "residuos" o "constantes" de la vida social, y 
que en otra ocasión indicamos constituyen, junto 
con otros hechos irreductibles y con otros "resi­
duos", el objeto de una "introducción al estudio de 
la vida social", que trate de detenerse a discernir 
y estudiar lo p•ermanente bajo lo varia;ble.4 

".li Refiramos al lector a nuestras memorias sobre los hechos 
constantes de la vida social, sobre la autoconsolación, etc., en la 
Revista di Psicologia. Bologna, abril-julio, 1935 y marzo-abril, 
1932. Y, precedentemente (a propósito de una encuesta sobre 
el progreso) en la Revista italiana di Sociologia. Roma, 1911. 
Véase también la definición del término Autoconsolazion-e en el 
DUdonario di Criminologia, dirigido por E. Florian, A. Niceforo. 
N. Pende, Milano, 1943. El tema en cuestión (sistemas ''arios 
de autoconsolación elaborados por los individuos y los grupos 
sociales para enmascarar a los propios ojos desilusiones y mo­
lestias) se ha vuelto a tomar y a tratar ampliamente en la parte 
quinta de nuestra obra: L' ••[o" profondo e le sue masch.ere; 
psicologia osCl/Jra degli individui e dei gruppi sociali. Milano, 
1949. 
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Los V arios Sentidos de la Palabra "Barbttrie". 
En razón del significado arriba mencionado que 
en el lenguaje común tiene el concepto de civiliza­
ción, suele oponerse a tal palabra la de barbarie, 
entendiendo con ello, genéricamente, cualidades 
-sociales o individuales- pésimas; pero, también 
aquí, sin especificar con suficiente claridad. Tan­
to más que la palabra "bárbaro", como la palabra 
"barbarie", toma significados específicos un tan­
to diversos: psicológico uno, sociológico el otro. 
Como sigue. 

Psicológico podría llamarse uno de tales signi­
ficados en cuanto se suele decir de alguno que es 
bárbaro o comete barbarie para significar que es 
cruel. Sociológico, podría llamarse el otro signifi­
cado, en cuanto se refiere a la sociedad entera, a 
épocas enteras consideradas en tal o cual espacio 
o en tal momento del tiempo. Es usual, en efecto, 
dar a una sociedad o época determinada el nombre 
de bárbara (precisamente en la forma en que· se 
usaría en sentido análogo la palabra salvaje) 
cuando se quiere dar a entender que es tal socie­
dad o época, una sociedad o una época no· civil 
(¿pero, cuáles son los caracteres de la civilidad? 
Y. ¿en qué .punto de su elevación, una sociedad o 
una época dejaría de ser bárbara para poder defi­
nirse como civil?. Limitadamente, :pues, la pala-
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bra se refiere .a determinadas sociedades o épocas. 
De este modo, el apelativo de Bárbaros ibasta para 
designar a los . invasores del imperio romano y a 
sus sucesores inmediatos, designados en tal for­
ma indudablemente ayer y hoy por su carácter de 
extranjeros en Roma o bien por el carácter que 
tenían o que les atribuía, de crueldad y aún de 
inferioridad en el ordenamiento social y en la cul­
tura. Recordemos aún, en sentido contrario, la 
apología moral y social de los "germanos" y la de 

· aquellos bárbaros que lucharon contra el Imperio, 
que lo robaron e iniciaron después su reino, y la 
proclamación de la superioridad de sus cualidades 
individuales y sociales .. Tal apología -equivocada­
mente o con razón- fue hecha no sólo por aquellos 
que se afirman, como los alemanes de hoy, des­
cendientes directos de los "restauradores" de la 
sociedad anica (véase nuestro folletito Les Ge1·­
mains. París, 1919, Ed. Bossard) sino también 
por los escritores franceses de principios del siglo 
pasado. No aludimos solamente al paradójico De 
Gobineau (Essai sur T:inégalité des races humai­
nes), sino también y sobre todo a escritores que, 
como Th. Lavallée (en Histoire des Fra~is. Pa­
rís, 1842) han vulgarizado el concepto de la 
superioridad moral de los bárbaros. V éanse las 
obras de este autor ~ue.en muchos puntos y para 
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esta demostración suya se ha inspirado en la Ci­
vüiBation francaise de F. Guizot y en los Études 
hlistoriqwes de Chateaubriand-Volumen I de la 
obra citada, y en especial las páginas 13, 30, 36, 
43-43, etc. Fue ciertamente Lavallée, en su apo­
logía moral y también social de los bárbaros, 
arrastrado mucho más por su odio hacia Roma 
conquistadora de Galia y "peuple maudi" (p. 38) 
y por haber visto en los Bárbaros el instrumento 
del Cristianismo (la matanza de las legiones de 
Varo por parte de los germanos y el nacimiento 
de Jesús suscitan en ese escritor el mismo entusias­
mo; p. 30 del tomo I), que por el deseo de hacer 
un examen objetivo mediante la confrontación de 
dos sociedades: la sociedad romana y la bárbara. 
Todavía más; sobre la estructura y la actividad 
·de los bárbaros invasores, puede verse la obra clá­
sica de P. Villarl: Le invasiowi ba.'rba.'l"iche in ItxLtia.. 
Milano, 1900, 1905. . 

Como se sabe, por otro lado, en el antiguo mun­
do clásico eran llamados :bárbaros los nacidos en 
pais no griego (por los Griegos) o en pais ni grie­
go ni latino (por los latinos). Designación tan 
usada por los antiguos, que los escritores griegos Y 
latinos al hacer hablar en sus tragedias a los bár­
ibaros, hacían que los bárbaros mismos se desig­
nasen ellos mismos con el nombre de "bárbaros" Y 
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llamasen "bárbara" a su propia tierra. Puede 
verse, por ejemplo, en Eurípides, la·exortación del 
rey Thoas, en la penúltima escena de la lfigenia 
en Tauride, y 'el diálogo entre Rheso y Héctor en 
la tragedia Rheso atribuida a Eurípides o tam­
bién, en esa misma tragedia, ei diálogo entre el 
Coro y el conductor. Véase también de Esquilo 
Los Persas, 187, en donde Atosa, hablando de su 
Asia la llama bárbara. Homero, por el contrario, 
como ya notaba Tucídides (Guerra del Pelopone­
so, I, 3), no adoptó jamás la palabra "bárbaro" 
para indicar a los no griegos, "sin duda porque 
los griegos no se distinguían aún con designación 
común en oposición a los otros grupos". La ex­
plicación es del mismo Tucídides. En Plauto, los 
griegos que hablan adaptan la palabra "bárbaro" 
para Italia, según puede verse en el Miles (2.2.56, 
verso 212), en donde el viejo Peripletomenes in­
dica al poeta latino N evio como ba?·ba?-us "bárba­
ro". Y así para los griegos como para los latinos 
"bárbaro" tenía también significado psicológico 
(rústico, ignorante, estulto, cruel) a más del sig­
nificado de lo simplemente contrapuesto a lo grie­
go y a lo latino. 

Otro Concepto de "CiviliZ'ación": Conoopto Pe­
simista. Segundo modo de concebir la civilización. 
Y modo que se opone al concepto común y corrien-
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te antes expuesto. Hay oposición completa, sin 
embargo, y existe . también oposición parcial y 
templada. El modo en cuestión se escinde, por lo 
tanto, en dos subcategorías. 

Pesimismo absoluto. Oposición completa y, di­
remos, por lo tanto, concepto netamente pesimista 
de civilización. La civilización es un complejo 
sistema rítmico y cíclico: existe, en primer tér-

, mino, un ascenso ; pero el hecho mismo del ascenso 
prepara la decadencia; después del ascenso y el 
descenso, la muerte, con lo cual el ciclo se cierra; 
genetratio praeterit --estamos por repetir con los 
antiguos- et generatio advent. A más de esto -Y 
aquí está el punto que hay que enfatiza~- cada 
ciclo es independiente de los demás. Toda civili­
zación es un monumento, por decirlo así, que se 
levanta por sí mismo y que en sí mismo se agota: 
los jardines y las torres de Babilonia, las pirámi­
des de Egipto, el arco de Tito, la catedral medie­
val. ¿Qué relación existe entre tales monumentos 

1 
y, por lo tanto, entre las citadas civilizaciones? La 
teoría, como todo mundo sabe, es la de Oswald 
Spengler -Untergang des Abendlandes- por lo 
menos en su forma más cruda. Pero, el concepto 
de "civilización", como intensa multiplicación de 
tantas actividades (aunque quizás sean ellas en 
gran parte benéficas) que, sin embargo, hacen 
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mana;r del propio seno las razones necesarias de la 
decadencia, es considerablemente anterior a tiem-
pos muy recientes. ¿N o había escrito, hace más 

1 

de un siglo, J.· J. Rousseau en el Discours sobre el 
progreso de las artes y de las ciencias: "¡Gran 
Dios, líbranos de las ciencias y de las artes, y res- ¡ . · 1 

titúyenos la ignorancia, la inocencia y la pobreza, 
únicos bienes que pueden hacernos felices!" Y 
Montesquieu ¿no había mostrado, al estudiar la de­
cadencia de Roma, la parte tan activa que en tal 
decadencia tuvo la inextinguible sed de territorio · 
y de oro, las riquezas acumuladas siempre, y el 
lujo siempre más impúdico y descarado de la gran 
civilización? Tanto uno como otro escritor veían 
brillar delante de sus propios ojos las palabras de 
Tácito que al cantar las alabanzas de los germa-
nos, parecía contraponer la rústica simplicidad 
y la fuerza desnuda de éstos a la corrupción de la 
gran civilización romana; o el verso de Juvenal 
que trazaba con signos indelebles la corrupción 
del imperio y exaltaba los tiempos de pobreza y de 
trabajo; o la invocación horaciana al pueblo de Ro­
ma: debía deshacerse la Ciudad --si quería retor-
nar a la verdadera grandeza-, de todos los teso-
ros acumulados, gemma.JS et lapides, aurum et inu-
tile. En nuestros tiempos, y aún reconstruyendo 
la historia de la decadencia de Roma -tema que 

1 1 
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es eternamente sugestivo para todas las meP,.,tes­
Ernesto Renan al estudiar el siglo de Ma1·co Au­
relio señalaba: difusión de civilización superior 
y, por lo tanto, de cultura y, por lo mismo, de li­
bertad individual; pero principio de disolución 
de la disciplina social, incapacidad de defensa mi­
litar, caída bajo el pie de los bárbaros. 

Agreguemos, en cuanto es de nuestro tiempo 
-aúnque ya con· algunos lustros-la doctrina de 
Ludwig Glumpowicz, la cual, al tratar de los "fun­
damentos" de la sociología, ve en la historia el 
ascenso continuo de pueblos que al crear civiliza-

. ciones de tipo superior se preparan la tumba para 
si mismas y dejan el puesto a pueblos no civiles o 
menos civilizados, los cuales se ponen a hacer el 
mismo camino. En forma parecida, Arsime Du­
mont -creador de la teoría llamada de la '~capi­
laridad social"- hacia observar en su obra sobre 
"Civilización y despoblación" que la civilización 
moderna tiene su tóxico, su alcohol, su ajenjo que 
la con~ucirán a su fin, en c.aso de que hombres y 
cosas no provean en otra forma. Y tal ajenjo Du­
mont lo reconocía sobre todo en el desarrollo de 
las riquezas, del lujo, del individualismo, de la 
cultura.G 

ü Una exposición de la doctrina de estos dos autores ( Glum· 
powicz, Dumont) con respecto al tramontar de la civilización, 
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Asimismo, el sociólogo A. Vierkandt, al estu­
diar a 'los pueblos naturales y a los pueblos cultu­
rales -N aturvolker y K ulturvolker- proclamaba 
que toda civilización (entendida como triunfo de 
la reflexión y de la cultura) se destruye a la larga 
a sí misma, precisamente porque sustituye por 
la actividad reflexiva la actividad instintiva, con 
lo cual -dicho sea entre paréntesis- casi llega 
a decirse que la verdadera civilización radica en 
la barbarie (actividad instintiva). 

Pesimismo parcial. Oposición parcial, o tem­
plada. Aquí también se tiene de la civilización el 
concepto de. fenómeno rítmico o cíclico; pero, se 
agrega que todo ciclo conduce a la sociedad y a la 
civilización a un nivel más alto que los preceden­
tes, se trata de la espiral de Wolfang Goethe o, 
para mencionar un nombre menos altisonante, pe- · 
ro de estudioso paciente, la espiral ascendente de 
Raoul de la Grasserie, espiral que dibujaba en su 
Forme g1·aphique de l'évolution (1895). 

Quien quisiera -como aconsejaba el iró';lico­
circundarse de las tinieblas de la erudición mate­
mática para impresionar seguramente al lector, 
podría recurrir ágilmente a imágenes de este 

debido al hecho de que es superior la civilización misma, se en­
contrará en nuestro volumen: Parigi, una cita rinnovata. To­
rino, 1911, capítulo "La civilta, l'arnore, la farniglia". 
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género. Para la concepción netamente optimista, 
civilización y progreso se encuentran representa­
dos por la ecuación de una línea recta ascen­
dente, interpoladora de una serie únicamente 
ascendente, pero en la cual aparecen variaciones 
accidentales en más o en menos. Para la concep­
ción netamente pesimista, civilización y progreso 
se encuentran representados en cambio por una 
serie de parábolas ordinarias, una seguida de otra, 
en el mismo plano horizontal. Para la concepción 
parcialmente pesim'ista, una línea sinusoidal en la 
cual se subsiguen más o menos regularmente rit­
mos de ascenso y descenso, interpolable con una 
recta ascendente. . . De otras representaciones 
geométricas hablaremos más adelante, cuando ha­
yamos llegado a un análisis mayor del concepto 
de civilización. 

Qwid est Quod est? -Quod fuit- Et quid est 
quod fuit? Quod .erlit. A propósito de esta segun­
da categoría de concepciones: la pesimista y la 
menos pesimista, conviene detenerse en algunas 
consideraciones. 

Antigüedad e Insistencia en las D'octrinas so­
bre el Carácter Cíclico de las Civ.ilizadiones. Las 
doctrinas o creencias, diremos así, "cíclicas" sobre 
la civilización, se van afirmando y encontrando 
favor aunque permaneciendo reservadas a grupos 
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relathramente exiguos de "iniciados" -por varias 
razones que pueden revisarse útilmente. Antes 
que todo, por la perpetua reaparición, de una 
época a otra., de teorías viejas o no modernas que, 
revestidas de nuevas apariencias, surgen de tiem­
po en tiempo al través de los siglos. Podemos ver 
que no es moderno el crudo aforismo de que "la 
civilización (superior) se destruye a sí mima". Y 
podremos recordar que es antiquísima la idea 
de que la vida de un pueblo o de una civilización de 
los pueblos se encuentra constreñida a seguir las 
fases al través de las cuales pasa la vida del hom­
bre: nacer, vivir, morir, teniendo por ello toda 
civilización su primavera, y su verano, y su otoño, 
y, finalmente su invierno en el que muere el Sol. 
Florus, el historiador latino contemporáneo de 
Trajano ¿no tuvo quizás ya la idea de aplicar, 
desde el siglo segundo, la sucesión hipocrática de 
las edades a la interpretación de la historia de Ro­
ma? Tácito, por otra parte, meditando sobre aquel 
retorno a la antigua simplicidad que Vespaciano 
como emperador intentó instaurar, creía poder 
ver todas las cosas humanas como sujetas a revo­
luciones o ciclos periódicos; n'isi forte 1·ebus cune­
tia inest quidam velut or'bis, ut, quemadm.Odum 
temporum vices, ita morum v.ertantur (Anales 111, 
55). Además, en los años finales del siglo deci-
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· ' motercio que encontró absortas las me:n.tes de tedos 
los estudiosos en la contemplación de los textos 
de la antigüedad latina, el Tesoretto, en su vi­
sión de las cosas humanas según el curso estable­
cido para cada una, decía: 1 o le vidi ubbidi·te 
-Fini1·e e'ncomincia1·e-, M 01~iTe e 'engeneTare. 
Y la antiquísima doctrina del eterno retorno que 
se encontraba en Platón y en Heráclito, y que rea­
parece en el pensamiento de hombres de hoy, tan 
diversos por otros conceptos como Guyeau, Blan­
qui, Nietzsche, ¿no es, a su vez, doctrina que, rea­
pareciendo de época en época, favorece y confir­
ma la creencia en el carácter cíclico de la 
civilización? Esto para no hablar de la penetrante 
Y continua acción de la sugestión hegeliana que, 
insistiendo en el proceso dialéctico de la tesis, de 
la antítesis y de la síntesis, lleva naturalmente a 
ver siempre y en todas partes, ritmos y ciclos. 

Visiones modernas de los ciclos económicos, 
políticos,- históricos, sociales. Si se especifica, 
puede observarse la forma en que varios órdenes 
de estudios modernos y modernísimos, al profun­
dizar el concepto de ritmo y el de ciclicidad o 
carácter cíclico de los fenómenos sociales, tienden 
al mismo tiempo a refrescar el de ciclicidad y rit­
mo de la "civilización".- Economistas y estadísti­
cos ven y trazan, con 'fluctuaciones de alcance más 
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o menoS largo, ciclos y ritmos en los fenómenos 
económicos· (W. L. Crum, W. Persona y otros mu· 
chos) ya sea que busquen la causa de todo ello en 
el cielo, en las manchas solares o en otras partes 
aun, ya sea en la tierra (W. S. Jevons, H. L. 
Moore) o ya en la inquietud -sin embargo, regida 
por "leyes"- de la humana psicología que pasa 
al través de ritmos de entusiasmo y de actividad 
económica en primer término y de descorazona· 
miento más tarde (Y. Guyot, F. Bellet), o ya sea 
en otras razones de índole técnica, propias de 
nuestra situación industrial (A. Aftalión). So­
ciólogos e historiadores, de otra parte, consideran 
aún -no sin complacencia-las doctrinas de los 
ciclos, los ritmos, los retornos de gobierno. Re­
cuerdan, en efecto, en primer lugar, aquellas teo­
rías de las sucesiones ·o retornos políticos (a los 
que se refirieron Platón y Polibio y Machiavelli) ; 
recuerdan después, en segundo lugar, como si fue· 
se igual tal concepto de retorno, el ritmo político, 
el ritmo social, con Saint Simon que veía en la 
historia el perenne alternarse de épocas "orgáni: 
cas" o constructivas y de épocas "criticas", con 
Giuseppe Ferrari que diseñaba retornos políticos 
e históricos, y con el olvidado Louis Benlew que 
encastraba· -en el andar de la Historia- períodos 
quindicenales en ciclos más largos de siglo y me-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION. . . 85 

dio, y con el otro olvidado J ustin Dromed, ... para 
quien la Historia estaría sometida a revoluciones 
periódicas.6_ Y, todos ellos, por tanto -con esos 
colores que hoy no reclaman nombres e ideas­
recavando de su propio dicho efectos más o menos 
pintorescos, resultantes de una "aritmética" o de 
un "calendario", o de una "métrica" de la HiSto­
ria. . . De este modo, con visiones modernas, se 
vuelve a ilustrar el concepto de "generaciones 
sociales" mostrando cómo la una sigue fatalmen­
te a la otra con ideas opuestas en política, en filo­
sofía, en arte, en todo, y cómo la sociedad, por 
consiguiente, pasando de una oposición a otra 
oposición frente a lo precedente recalca siempre 
ritmos y ciclos. La Historia, de tal modo, es des­
articulada y comprendida, considerando a los 
hombres agrupados en subsecuentes generaciones 
(L. Ranke), y todo tríptico de generaciones sub­
secuentes e íntimamente ligadas, forma una uni­
dad histórica, espiritual ; por tanto cada tres ge­
neraciones, o sea, cada siglo, la Historia "vuelve 
a empezar" (0. Lorenz, R. Wustmann) o bien 

6 Confróntense, para la bibliografía y para un tratamiento 
más amplio del tema (el orden y los retornos de los hechos de 
la historia y de otros hechos aún) el capítulo 1 y el X de nues· 
tro Metodo statistico, teoria e applicazioni alle science naturali, 
alle scienze sociali, all'arte. Nueva edición. Milano·Messina, 1931; 
edición francesa. París, 1925. 
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ocurre algo semejante: el ritmo se instaura con la 
sucesión de las "generaciones" (F. Mentré). 

Los ciclo~! "spengler'ianos". Particularísima 
atención, al 1·especto, debería tener la compleja y 
original visión -mencionada simplemente poco 
más arriba- de Spengler. Para dicha visión, 
como recordamos, toda civilización es un ciclo in­
dependiente de los otros, con sus hombres particu­
lares y sus conceptos particulares ; es un error 
postular la idea genérica de Humanidad, de valores 
universales sub specie aete1-nitatis, del individuo 
como prototipo inmutable, porque todo eso muda 
de esencia y de color, de revolución cíclica a revo­
volución cíclica o, mejor, de civilización a civiliza­
ción; de donde un relativismo histórico por el 
cual habría de rechazarse finalmente la idea de 
verdad en sí; tantas cuantas culturas, civilizacio­
nes o ciclos hay, existen otras tantas "verdades". 
El andar rectilíneo y continuo de la civilización 
es un instrumento de trabajo del que nada puede 
sacar lo histórico que quiera discernir lo interno 
mismo y la razón de ser de las cosas. Toda "cul­
tura" que se desenvuelve de tal modo· y por propia 
cuenta, en cuanto tiene su primavera, su verano, 
su otoño y su. invierno ve producirse tales suce­
siones con tintas muy diversas en cada ocasión, en 
la misma forma en que parecen ser· diversas -de 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION.. . 37· 

uno a otro polo- en sus manifestaciones .exter­
nas las estaciones mismas. 

Pero, al lado de este primer punto, he aquí 
otros de no menor importancia, y quizás -inclu­
so-- de mayor relieve aún. En primer lugar, está 
la anotación que hace ver cómo cada uno de los 
ciclos antes mencionados, a.un cuando siendo in­
dependiente de los otros, está constreñido a repetir 
suc;esivas fases o edades, por lo cual una fase dada 
o ·la edad de un ciclo dado corresponde exacta­
mente a la fase o edad que le es geométricamente 
correspondiente en cualquier otro ciclo. En se­
gundo lugar, se muestra con gran acopio de ilus­
traciones concretas, que todo ciclo, en todas sus 
manifestaciones, incluso alejadísimas entre sí 
-como la matemática, la estatuaria., la música, la 
filosofía- se encuentra coloreado de una sola y 
misma tinta, y animado de una sola idea que todo 
lo mueve; se diría, con ello, que una única Idea 
dominara todo el ciclo adquiriendo, sin embargo, 
símbolos diversos en sus manifestaciones exter­
nas, desde las matemática al arte y a la filosofía, 
puesto que incluso el número -digámoslo entre 
paréntesis- que en su precisión y rigidez pare­
cería sustraerse a la humana subjetividad y a las 
variaciones cíclicas al través del tiempo y del 
espacio, tendría su historicidad de expresión. En 
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efecto,'las ideas directrices de las diversas ciencias 
-la física, la biología, las ciencias naturales en 
general- cambiaron completamente de aspecto de 
una época a otra; o sea, que han cambiado por 
completo de civilización a civilización, hasta el 
grado de deberse retener verdaderamente que no 
se trata de las transformaciones que sufre el mis­
mo rostro, sino de creaciones ex-novo de una época 
a otra, como si en el clima histórico de cada una 
de tales épocas surgiese siempre un nuevo pintor 
para pintar nuevas figuras. 

En suma, de acuerdo con 1~ primera de estas 
dos observaciones no superficiales (según la cual 
las varias fases de un ciclo o civilización son geo­
métricamente correspondientes a las de cualquier 
otro ciclo o civilización) , hay homolo[J'Ía. entre la 
época homérica, por la forma y la época, y la mís­
tica epopeya germánica, como hay homología entre 
el budismo indio y el estoicismo romano, entre las 
conquistas de Alejandro y las de Napoleón; lo que 
equivale a decir que los hechos componentes de 
cada una de estas manifestaciones- son sincr61l,icos 
o contemporáneos en cuanto que, colocado cada 
uno de ellos en su propio. ciclo de cultura, ocupan 
ahí la misma posición relativa, recitando la misma 
parte y expresando el mismo sentido. Dentro de 
este modo de ver, Pitágoras es "contemporáneo" 

1 

1 

¡· 
1 

! 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA ClVlLIZACION... 39 

de Descartes, Platón de, Laplace, Arquímedes de 
Gauss. 

Gracias al segundo punto ·de vista (en razón 
de la cual todos los gestos de una civilización 
constituyen la traducción simbólica de la Idea 
particular que es propia de dicha civilización, y 
por la cual en ella la matemática, el arté, la filo­
sofía, la moral, la política son los mismos frutos 
-aun cuando diversos externamente unos de los 
otros- generados de la misma raíz) el arte griego 
tiene absolutamente los mismos caracteres de la 
geometría euclidiana; una y otra hijas purísimas 
y perfectas de la misma madre. ¡ Hasta tal punto 
se encuentran conectadas entre sí las cosas más 
lejanas correspondientes al mismo ciclo! Viene 
casi a la mente el decir del gran filósofo chino 
que, interrogado acerca de lo que distingue a un 
bueno de un mal gobierno, respondía: un país que 
produzca mala música no puede menos que estar 
mal gobernado. 

¿Una autoconsola.ci6n más? Por otra parte, no 
se olvide que los varios conceptos pesimistas de ci­
vilización son también (como hemos visto que 
acaece con las visiones optimistas) expresiones 
inconscientes, y enmarcadas de varios modos, de 
aquel instinto de defensa psíquica del que ya hemos 
hablado, el cual busca en sistemas geométricos 
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o esquemáticos, y más o .menos míticos, la auto­
consolación, para contrarrestar las desilusiones .y 
la triste realidad de la vida. Creer en ciclos de 
condiciones sociales de vida oscilantes entre el bien 
y el mal, pero que, sin embargo, llevan más tarde a 
mayores bienes (concepto parcialmente pesimista) 
es, sin duda, un consuelo; si bien un consuelo 
templado frente al reconocimiento de las tristezas 
humanas y de las recaídas dolorosas. Pero tam­
bién el afirmar, crudamente, la existencia de .ci­
clos que se destacan unos de otros, y ca'da uno 
de los cuales, por propia cuenta, recae en la diso::­
lución (otra forma de concepción pesimista) es 
edificar una de tantas construcciones sentimenta'" 
les con las que el yo profundo de los individuos y 
de la sociedad se defiende en cierto ·modo de las 
desilusiones y de las contradicciones que la reali­
dad impone a los deseos y a los instintos. Creer, 
en efecto, en un ritmo inmutable que conduce 
fatalmente a las cosas y a la sociedad a la nada y 
a la tumha, es una inconsciente autoconsolación 
y autodefensa, porque el espíritu se aquieta o tiene 
la ilusión de que se aquieta cuando sabe o trata de 
convencerse a sí mismo de que todo se desarrolla 
aquí abajo siguiendo el férreo trazado de un ritmo 
inflexible que marcha hacia la decadencia y hacia 
la disolución. La resignación sobreviene, portado-
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ra de paz y de tranquilidad interior, y quizás tam­
bién sobrevenga la felicidad si la félicidad -como 
se complacia en decir Fontenelle en su breve tra­
tado Du bonheur-, no es precisamente sino 
tranquilidad interior y resignación continua. 

Por consiguiente -Y la contradicción no es 
sino aparente- visión optimista y visión pesimis­
ta (en sus varias formas y sub-formas) de una 
civilización son, ambas, generaciones míticas de 
un profundo deseo de encontrar consuelo, sea me­
diante una esperanza, sea mediante la resignación, 
a las desventuras de hoy ... y de mañana. 

Alguno podrá sorprenderse de tales interpre­
taciones psicológicas de los grandes sistemas y de 
los "mitos" ; no se sorprenderán ciertamente quie­
nes conozcan la participación viva y potente que 
perennemente toma el yo profundo e instintivo, 
tanto del individuo como de la saciedad en la crea­
ción y eri la transformación de las grandes doc­
trinas.7 

7 A. Niceforo, Rivelazione delflo ignoto all'Io di superfi· 
cie, en el volumen -de autores varios- Problemi di metapsi· 
chica. Roma, 1942, y también nuestro escrito ''Trasformazione 
degli istinti profondi a autoconsolazioni" en la Rivisita di Psi­
cología. Bologna, 1932. El tema, como ya habíamos dicho en una 
de las notas precedentes, se ha vuelto a tomar y a tratar exten· 
s~menie en la parte quinta de· nuest~a citada obra: L' "lo" pro· 
fundo· e le sue ntiiscfiere: .. 
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La ·:cárcel" de la Civ.ilización. · Desde hace 
algún tiempo, se ha querido dar una particularí~ 
sima definición de civilización, la cual si bien en 
ningún modo contribuiría a la solución del proble­
ma ·que desde hace tanto tiempo se ha planteado 
es, sin embargo, digna de ser tomada en conside­
ración, no tanto por constituir esa definición ver­
dadera y apropiada (en cuanto constituye más bien 
la indicación de una de las "causas" posibles de la 
civilización), sino porque se pone· eri evidencia 
con ella una característica general de la civiliza­
ción misma que no debe descuidarse. Se ha dicho, 
con esta nueva definición o dentro de esta nueva 
concepción, y por lo que se refiere á la civiliza­
ción, que civilización es, esencialmente, un cierto 
sistema de coerciones que se ejercen sobre los 
hombres que viven en sociedad, dirigido a eliminar 
la anarquía individual y a· hacer posible la vida 
de la sociedad misma. Se quería -indudablemen­
te- decir no ya que la civilización es un sistema 
de coerciones, sino que del sistema de coerciones 
proviene el estado social y con ello la civilización, 
sea la que fuere. ¿Nuevo tipo, por tanto, de con­
cepción pesimista (y de un pesimismo más abso­
luto que parcial) de civilización? 

¿Cq·erción cont1·actual o como pago de una deu­
da? Inútil decir de las antiguas y más que vetus-
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tas teorías que ven el origen y justificación del 
sistema ·coercitivo en ello, que las mismas se rela­
cionarían con esas consideraciones. 8 

CoerCión legal, coerción de la costumb1·e, auto­
coe'rción. Este sería el sitio apropiado para mos­
trar de cuántos modos diversos puede realizarse 
solhre el individuo esta coerción que llevaría al 
ordenamiento social y al progreso de la civiliza­
ción; sin diluirse en el tema y sólo para dejarlo 
indicado, recordaremos que: 1. en modos diversos 
Y casi opuestos se puede llegar a esa. coerción, y 
2. que todos esos modos están íntimamente li­
gados a la psicología -congénita, o adquirida 
de una manera cristalizada y casi definitiva­
del grupo humano del que se trata. Los varios 
modos son: a. la coerción que llamaremos legal, 
la cual viene de fuera a presionar al individuo, 
vigilándolo, amenazándolo e incluso castigándolo, 
y la cual se asocia .a la b. coerción producida por 

. S A. Niceforo, "La struttura · interna dell'Io nel pensiero 
della Scuola italiana di criminología", en la Giustizia penale. 
Roma, 1930 y en nuestro artículo: "Istinti profondi; Criminalita 
·latente" en el ya citado Dizionario di Crimin.ologia dirigido por 
E. · Florian, A; Niceforo, N. Pende. Milano, 1943, y ·también 
en nuestra memoria: "L'Io sociale e l'Io biologieo: contributo 
allo studio della personalita e della condotta" en la· Rivista di 
Psi~ogia. Bologn11, 1943. Véase también nuestra memoria: "Sebe­
mi geometrici e ar.itmetici della personalita e della condotta" en 
la Scuola positiva. Milano, 1948, No. 1-2, . 
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los usds, por las costumb1~es, por las tradiciones, 
por las creencias, que por sí solas y sin el socorro 
de sanciones legales, ejercitan su influencia; c. 
finalmente, por lo que llamaremos la auto·-coe1·ción, 
por la cual el individuo aun cuando sienta la 
presencia y el freno del propio individualismo 
anarcoide, tiene el "derecho" de imponer la co­
erción. Se agrega, todavía, que una sociedad ra­
cionalmente ordenada no ha de ejercitar sobre el 
individuo sino aquel mínimo necesario de coer-
ción requerido por la consecución del fin. 

Contmste ent1·e el yo ,individual y el yo -el 
imperativo- social. Ver y definir la civilización 
como un conjunto de coerciones es algo que resul­
ta iluminado particularm.ente, en estos últimos 
tiempos, gracias a la compleja doctrina de la psi-
cología "profunda" (más amplia y más compren- 1 . 
siva, en un cierto E~entido, que el psicoanálisis), ' 
la cual descubre en la conducta del individuo en 
sociedad y en los particulares repliegues internos 
de la psicología individual, el resultado de un pe­
renne conflicto entre las oscuras voces que surgen 
-antisociales- del fondo abisal de la psique hu­
mana y la censura externa, impuesta por las du-
ras necesidades del iniperativo social. . 

La definición anterior fue presentada, o no 
está lejos de haberlo sido, por los maestros mis-
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mos del psicoanálisis; no obstante lo cual, convie­
ne decir que la imagen de una psique humana 
construida de acuerdo con planos diversos (que 
van del inferior al superior y en la cual las forma­
ciones psíquicas superiores funcionan como con­
troles, como inhibitorias, como censura de las 
desviaciones de los profundos instintos antisocia­
les) es una imagen que ya se encontraba en mu­
chas páginas de la psicología italiana de comien­
zos del medio siglo, si no es que anteriores. 

Por consiguiente, si la vida social tuviese como 
condición la puesta en práctica de un designio (por 
el cual las rebeliones singulares individuales se 
refrenan y se transforman para las finalidades 
de una humana convivencia), la moderna doctri­
na de la civilización, entendida como aquello de 
lo cual nace toda sociedad humana dependería del 
mandamiento ultraterrestre, al cual hay que ple­
garse en homenaje a la santa potencia de la Divini'­
dad. O mejor -como un caso más- habría . que 
recordar el "contrato social" de J. J. Rousseau por 
el cu;;tl, habiéndose establecido entre los hombres 
en los orígenes mismos de la sociedad ... pero sub­
sistiendo desde entonces, aparece una serie de sa­
crificios y de deberes a los que se obligaron los 
individuos mismos y sus descendientes a fin de 
hacer posible la vida social. Otros aún, al buscar 
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_46 ALFREDO NICEFORO 

a todá costa una justificación del deber que tienen 
los hombres de plegarse a las superiores exigencias 
sociales, creen encontrar esa justificación -en 
forma menos inverosímil que las precedentes­
en el hecho (dándose por eliminado el que un con­
trato firmado en la edad prehistórica no puede 
obligar a los lejanos descendientes) de que la 
sociedad ha creado y continúa creando siempre 
beneficios para el individuo y que éste, legítima y 
honestamente no puede recibirlo todo sin dar algo 
en cambio; de donde su deber de sumisión. La so­
ciedad -se dice- proteje la vida, la higiene, la 
propiedad y la tranquilidad ( •.• ¡hasta cierto pun­
to!) de sus componentes; les facilita la educación 
y las diversas comodidades de la vida material. El 
mismo Robinson Crusoe, solo y abandonado en su 
isla, no está abandonado y solo sino en apariencia, 
en cuanto siglos enteros de civilización creada por 
las sociedades humanas le vienen a socorrer 
-siempre presentes- con todo aquello que ( uten­
silios y materiales varios) ha podido salvar tras el 
naufragio de su navío. La "obligación sociar' más 
que descender entonces de las nubes del cielo o de 
un inexistente contrato originario, surge del hecho 
mismo de los servicios que la sociedad entregaría 
al individuo. En esa sociedad, aun cuando el indi­
viduo mismo puede ·rehusarse a entrar en tal in-
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tercambio prefiriendo dejar libre curso a la 
coerción legal, sabe por sí mismo someterse al sa­
crificio y a la transformación de sus profundas 
instancias egoístas y antisociales. Otra cosa es, en 
efecto, la psicología de los hombres y de los gru­
pos humanos que sólo y de mala gana someten al 
yo individual al imperativo social y que no le dejan 
ocasión para substraerse de tales "deberes" (de 

' donde la necesidad del grave peso de la coerción 
' legal agente y eficiente); cosa distinta. de la psi-

cología de los individuos y de los grupos que sa­
ben encontrar el compromiso entre el yo indivi­
dual y la voz de la sociedad, casi dócilmente, sin 
pena extraordinaria. 

En los procedimientos arriba indicados, debe 
de considerarse como no despreciable ni ineficaz 
mecanismo para lograr una c~erción de parte de 
la sociedad hacia los individuos, aquella coerción 
ejercitada por la tradición y por las costumbres; 
una y otras -sin necesidad de leyes escritas o 
de forzadas imposiciones- constriñen más estre­
chamente al individuo de lo que pudiera creerse, Y 
contribuyen ampliamente a realizar el proceso de 
autocoerción. Si, por puro homenaje a la cos­
tumbre, cuando todos marchan por las calles con 
los pies calzados, ninguno 'osa caminar con los 
pies desnudos o semidesnudos ... , con mayor ra,., 
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z6n será difícil encontrar quien quiera contra­
venir 'una tradición o una costumbre que tenga 
mayor importancia para el mantenimiento y para 
el funcionamiento de la vida social de la época. 

Aquí sería el caso-·· de aceptar el principio 
de la civilización como sistema de coerción- de 
discutir si tal sistema es más pesado en las civi­
lizaciones primitivas, cargadas de prohibiciones, 
de tabús y de cosas semejantes o en las civiliza­
ciones llamadas evolucionadas o superiores. Creen 
algunas gentes egregias que cuanto más avanza 
la llamada civilización, se hace tanto más cerra.:. 
da la red de normas, de preceptos, de interdiccio­
nes, en tanto que otros creen (quizás con dema­
siada ingenuidad) que las sociedades primitivas o 
naturales son sociedades de hombres enteramen­
te libres. ¿Es cierto, si se insiste sobre una de 
las dos soluciones, lo que parece resultar de al­
gunas páginas de Sigmund Freud sOibre el llama­
do malestar o incomodidad ~e la civilización, o 
sea, que la hostilidad del mundo externo, por lo 
que se refiere al individu.o, es directamente ·pi"o.;. 
porcional al grado de elevación de uria civiliza­
ción? 

Algunos corolarios.-· Pe todos modos, del con­
cepto de civilización-coerción surgirían corolarios 
qtie todo estudioso de la civiiización·y del progre­
so tiene que examinar: 
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a. En cuanto que la civilización entend~.~a co­
mo queda dicho tiene ciertas condiciones y en 
cuanto que particularmente los individuos llegan 
a quedar, por decirlo así, ahogados en la expre­
siones egoístas de sus propios instintos (de donde, 
se dice, la posibilidad de una convivencia social 
en la cual todo individuo encontraría una suma 
de útiles mayor que la suma total de los sacrifi­
cios propios), se sigue el que una convivencia 
social de tal género, o sea la civilización, sería el 
perenne corolario de una también perenne serie 
de sufrimientos individuales -los cuales, dígase 
lo que se dijere, son resentidos y lamentados bas­
tante más de lo que se llega a resentir el eventual 
beneficio de la convivencia social- por lo cual se 
dice, con pintoresca y romántica imagen, que toda 
civilización constituye tin monumento del género 
de aquellos que la más .remota antigüedad erigía 
con la vida y con la sangre de millones de escla­
vos. Toda civilización es resultado de un inmenso, 
oscuro y tormentoso trabajo de prisioneros ... Pri­
sioneros en cuanto que,· en el fondo de todo áni­
mo htnnano; se colocan en cepos los instintQS egoís­
tas, confiscados . (por decirlo así)· en fa:vot•· de los 
mejores destinos de la· sociedad,-· o: de los que ~e 
consideran ·como tales. ·· ·' 

b. Sistema·dé coerciones por el cual la· "civili­
zación" .no puede resultár ·sino inestable y . por el 
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cual, de improviso, puede llegar a resultar herida 
y destruida, sea sólo por breve, pero dramático 
espacio de tiempo· o no, haciendo caer en un caos 
de odios, de venganzas y de sangre tanto a los es­
clavos como a los patrones de un día, lo cual ocu­
rre de hecho de cuando en cuando, volviendo a 
aparecer en la historia -pasada y futura- aque­
llas "divagazione ferina per la gran selva della 
terra fresca", para adoptar la terminología de 
Vico en la Scienza nuova. Difícilmente podría ser 
de modo diverso si la civilización entendida como 
arriba se señala es tiranía social que quiere im­
ponerse a la naturaleza (el natural instinto de la 
sociabilidad, se nota, sólo en apariencia va a en­
cuadrarse en los sentimientos altruistas, pues en 
realidad ellos esconden las razones que tiene para 
surgir y mantenerse en el más puro egoísmo). In­
vención humana -se ha dicho aún- que intenta 
trascender a la naturaleza misma, que se edifica 
gracias a aquel sacrificio y que, de cuando en cuan­
do, sea por gestos aislados o sea por los de mas~s 
enteras y épocas trágicas, hace sentir su rebelión. 

c. Ningún movimiento rectilíneo, por lo tanto, 
en definitiva, en el proceso histórico de la civili­
zación, sino camino que se interrumpe de tiempo 
en tiempo por sacudidas telúricas (debidas; como 
decimos, al irrumpir de los instintos antisociales 
profundos·, no comprendidos :ya por el imperativó 
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social) y en el cual quizás no haya que percibir 
-en conjunto- un verdadero y propio ascenso. 

d. Está bien. Pero, ¿no habría que ver en to­
do lo que precede más de lo que verdaderamente 
hay en ello? Quien se sintiera tentado~ por ejem­
plo, a tomar la característica antes mencionada de 
la civilización (encadenamiento de los hombres) 
como medida del grado o de laintensidad con que 
una civilización se manifiesta, llegaría forzosa­
mente a la conclusión de que, en cuanto. más "en­
cadenados" se encuentran los hombres, es tanto 
más .elevada la civilización. Máxima coerción, 
máxima civilización; de donde, la penitenciaría 
llegaría a considerarse como el ideal-¡ La nueva 
Utopía del porvenir!- con sus celdas y sus cade­
nas de una Sociedad modelo. Podemos, en .todo 
caso, recoger, al menos por el momento en la doc­
trina ante1·ior, un simple testimonio del hecho de 
que, si no hay un plegamiento de la voluntad in­
dividual a las necesidades colectivas, no puede 
existir coexistencia social ; pero deberemos, sin 
embargo, agregar inmediatamente que tal tran­
sacción más o menos forzada entre el individuo y 
la sociedad, debería de hacerse dentro de marcos 
y límites que, si son difícilmente determinables a 
priori, han de consentirle, sin embargo, al .indi­
viduo,· vida humana y digno adaptamiento. · ¡Lo· 
cual quizás sea pedir mucho! 
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Con'cepto etnog?·áfico -y, po1· lo tanto, objeti~ 
vo- de Civilización.-Pero, hay modos diversos 
de los precedentes, de tener un concepto de "ci~ 
vilización" y, por lo tanto, de definirla. Existe el 
modo que llamaremos objetivo, que nos complace 
llamar "etnográfico" y que siempre hemos pre~ 
sentado desde nuestras primeras investigaciones 
sobre tal concepto. 

Definición.-Despojémonos de todo influjo o 
seducción ingenuamente optimista y renunciemos 
a dar el concepto el color de tal o cual sistema 
-filosófico o de otro tipo- que nos sea querido; 
veamos objetivamente y digamos: civilización no 
es sino estado social, o sea, modo de "ser" y de 
"actuar" de una sociedad. Aquí no hay juicio 
de valor. Eljuicio vendrá después. Lv. civilización, 
por tanto, es. estado social. Todo pueblo, toda 
época, y también toda región y quizás todo grupo 
de población tiene su civilización (su modo de ser, 
su modo de actuar). Puede hablarse, entonces, de 
una civilización de la piedra, como de una civiliza­
ción del bronce, como de una civilización primi­
tiva· o de una civilización fuegina o australiana, y 
quizás hasta de una civilización bárbara. Todo 
grupo de población, repitamos, tiene su civiliza­
ción. Y se trata de civilizaciones que pueden ser 
diversas, sea por el tipo (de civilización) sea por 
el grado de difusión del mismo tipo de civiliza~ 
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ción. Civilizaciones diversas que pueden ·toda­
vía coexistir eri el mismo país y en la misma épo­
ca, tanto en sentido horizontal (regiones) como 
en sentido vertical (estratos sociales). 

Si especificamos, pues, diremos que "civiliza­
ción" definida como estado social, es el conjun­
to de condiciones y de actividades de vida inte­
lectual; de condiciones y de actividades de vida 
moral, y de ordenamiento político-social, propio 
del grupo de población objeto de estudio. 

Dos P1·oblemas: Supe1ioridad. Progreso.-De 
la precedente definición, deriva no sólo -como 
hasta ahora se ha dicho- que cada grupo social, 
en sentido horizontal o, en sentido vertical, cada 
época, tienen su civilización, sino también que el 
examen de una civilización se aclara y simplifica 
con referencia a dos problemas fundamentales 
que se refieren a la civilización misma: el prothle­
ma de la superioridad de una civilización respec­
to de otra; el problema del prog1·eso de una civi­
lización dada al través del tiempo. ·Los dos 
problemas deben de plantearse (pronto veremos 
si pueden resolverse y cómo) en la forma si­
guiente: 

1.-Dadas dos civilizaciones (dos estados so­
ciales) , ¿cuál de las dos es superior por las cua­
tro· condiciones de vida arriba señaladas? 
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2.-· Dada .una civilización (estado social), ¿se 
puede, después de un examen, afirmar que la mis· 
ma, en sus cuatro condiciones anteriores, progre-
sao no? 1 

Superioridad, progreso. Se ocurren otras de- 1 , 

' 1 finiciones antes de responder. Admitiendo que se 
puedan dar respuestas que sean algo más que 
simple palabrería. . . · 

Contenido de una descripción etnográfi~ de 
una civ.ilización y su descripción sintomática,­
Cuando decimos que una civilización --sea la que 
fuer~ está constituida por las condiciones o es· 
tado de vida materiál, intelectual, moral y· del 
ordenamiento político social de una población o 
de un grupo, o de una época, decimos, al mismo 
tiempo que --si se saben elegir bien los rasgos 
sintomáticos, expresiyos, los datos signaléticos de 

1 
¡ i 

cada una de esas cuatro categorías de condiciones 
de vida- podremos obtener una descripción (en 
expresiones breves y sintéticas) de aquella civi· ' 
lización. Si se tiene esa clara y precisa idea y se 1 

puede, al mismo tiempo, confrontar las expresio-
nes breves y sintéticas obtenidas en tal forma 
de una civilización con las de otra, se puede· de· 
terminar cuál de las civilizaciones confrontadas 
en tal modo es superior, sea que nos refiramos a 
lugares diversos, sea ·que. intentemos confrontar 
entre sí grupos diversos de población, o incluso 
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épocas ·lejanas una de la otra; o sea que, final­
mente, queramos seguir una civilización al través 
del tiempo para examinar sus manifestaciones 
(transformaciones, progreso, regresión). 

a. Vida material.-Por lo que respecta a la 
vida material, encontraremos sus expresiones en 
varias sub-categorías. Hechos demográficos, co­
mo: la cantidad y la densidad de la población; su 
composición por edad, sexo, profesión, etc. ; su dis­
tribución en forma aglomerada o dispersa; el 
grado de urbanización (o centramiento en las 
grandes ciudades); la natalidad y la mortalidad 
con especial referencia a algunas causas caracte­
rísticas de muerte; sus movimientos migratorios 
externos e internos. Hechos económicos como: las 
diversas formas de producción y de riqueza, como 
la agricultura y la industria, el comercio, y tam­
bién los transportes y las comunicaciones; la 
cantidad y la calidad del consumo ; el nivel de ri­
queza y. el nivel de vida (habitación, alimenta­
ción, consumo. voluntario, etc.). Todo lo cual, debe 
notarse, no podrá expresarse sin hacer alguna 
referencia, así sea fugaz, a las condiciones cli­
máticas, telúricas, etc., de los lugares de los que 
se trata o en los que se desarrolla la vida de la 
población respectiva; 

b. Vida intelectual.---Por lo que se refiere a 
la vida intelectual,. debemos buscar de ella las ex.;. · · 
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presiones descriptivas de dos grandes manifesta­
ciones que a menudo se confunden entre sí para 
quien examina y quiere juzgar, pero que, sin em­
bargo, deben ·de mantenerse como distintas: la 
difusión de la cultura, por una parte, y la efecti­
va potencia creadora de obras del ingenio ( eii el 
arte, en las letras, en las.ciencias) por otra. Por 
tanto, del saber, por una parte, del crear por otro. 
En la primera clase de manifestaciones, figuran: 
el grado de analfabetismo, el número de inscritos 
en las escuelas medias superiores, el de las biblio­
tecas de las- varias especies y ·subespecies, la can­
tidad de la producción libresca subdividida por 
materias ... , mientras que, en la segunda clase de 
manifestaciones debería de figurar el número de 
hombres-· de genio y· de talento producidos por 
la época examinada o· p'or el pueJb.lo o grupo que· 
se esté examinando. Para tal evaluación, más de 
una: vez, estudiosos como 'De Candolle, Odin, Lom­
broso y otros (entre' quiénes se cuenta el autor 
de las presentes páginas) hari hécho sugestiones Y 
han dado ejemplos.9 · 

9 Para el tratamiento de este punto, nos referimos a }as 
páginas 133 y siguientes de nuestro volumen ya citado: Les in· 
dices numériques de' la civilisation . ••. Y también a la .figura 121 
de nuestr9 ya citado tratado: __ /l metodo · statistico: téoria · e ap­
plicaiióriÍ áUe scíenie naturaÍe, alle séienze soclali··~ cdl'art~ Mi· 
latto·Messina, 19ól, p. 751,. en don dé, en_ ei parágrafo. consa~a'dó 
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c. Vida mo'ral.-Por lo que se refiere, ~Q.ste­
riormente, a la vida moral, sin dar aquí elucida­
ciones que·_se han presentado en otras partes -de­
masiado largas para el espacio de que disponemos 
aquí- podremos convenir en que dan idea del 
estado de ella ·en una población los varios modos 
y grados con que se manifiestan el sentido de 
equidad y de justicia, la religiosidad, el respeto 
hacia las leyes fundamentales de la convivencia 
social y las varias características morales que 
llegan hasta el más altivo altruismo. La crimina­
lidad, en fin, al menos en algunas formas carac­
terísticas de la misma (entre las más antisocia­
les) debe de tomarse en consideración cuando se 
trata de describir la presente categoría de con-

o. la "geniología" o estudio de la genialidad y de la producción 
genial mediante el método estadístico, recordamos las sugestio· 
nes dadas a ese propósito por varios autores, presentando un 
gráfico que indica el número de los pintores (que adquirieron 
renombre) para cada siglo, comenzando con el siglo XII y para 
todas las escuelas (francesa, alemana, italiana, flamenca, etc.). 
El cuadro general de una "geniología" (estudio de los caracteres 
somáticos y psíquicos del hombre de genio, medida de la con· 
tribución que los diversos siglos y las diversas nacionalidades 
dieron en producciones de hombres de genio, influencia del am· 
bien te sobre la genialidad, etc.), se trazó en el capítulo VII 
de nuestra obra: ~·Profilo di una statistica biologica" publicada 
en la Revista Di/esa sociale~ Revista mensual de Higiene, Previ· 
sión y Asistencia Social, Roma, años de 1932, 1933, i934. 
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' diciones de vida.H1 Es inútil hacer notar cuántas : i 
dificultades se presentan para la definición exac-
ta de lo que sea el sentido de equidad y de justi­
cia, así como las diferentes formas de sentimientos 
sociales que culminan en el altruismo, y que difícil 
es -una vez dada la definición- acertar en qué 
grado se encuentran tales características morales 
en una sociedad dada (problema que se vincula. 
con el ya señalado que consiste e~· determinar si 
tales sentimientos son de origen, por decirlo así, 
autónomo, congénito en el yo mismo profundo del 
hombre o si más bien derivan de la transforma­
ción de los profundos sentimientos egoístas, o si 
no serán, en último análisis una transformación 
enmascarada o sublimada de esos mismos instin­
tos egoístas) .u Es inútil decir, aún, que cuando 
se quieran recoger datos objetivos por lo que se 
refiere a las expresiones de la vida moral en una 
sociedad dada, debemos más bien limitarnos fre-

lO Indicaciones más amplias se encuentran en el capítulo 
V, parágrafo 36, y en el capítulo VII, parágrafo 49, así como 
en el capítulo III de nuestro volumen ya citado: Les irulices 
numériques de la civilisation . •. 

ll1 Nos referimos a nuestra memoria: "Dell'Ego egoistico al 
Superego altruistico" en la revista Scuola positiva. Milano, 1947, 
nos. 1•2. Páginas reproducidas y ampliadas en el capítulo 11 de 
la parte tercera de nuestro ya citado: "L'Io profondo e le sue 
maschere.' .. " 

,, 
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cuentemente a recoger aquellos .índices indir'éctos 
que son proporcionados por la cantidad y la ca­
lidad de las varias formas de delincuencia. Se 
juzga, con ello, de la moralidad de un grupo ... , 
por medio de una forma grave de inmoralidad. 

d. Ordenamiento o régimen político-social.­
Por lo que se refiere al ordenamiento político so­
cial, diremos que, en cuanto a eso, se ocurre pen­
sar el que hay que considerar las características 
de los modos con los cuales, en una sociedad y en 
un tiempo dado, en un lugar determinado, se or­
denan: el agregado familiar, el trabajo y la pro­
piedad, la seguridad y la previsión, el sistema de 
derechos y de deberes que ha de ejercitar· cada 
componente y que deben de exigirse de parte de 
cada uno de ellos. Veremos, así, que la forma y la 
extensión alcanzada por la tutela jurídica de los 
individuos en un grupo dado se consideran como 
medida expresiva de la elevación social y colec­
tiva de ese grupo; pero se comprende fácilmente, 
sin embargo, que expresiones cuantitativas, nu­
méricas, que verdaderamente proporcionen una 
medida de los mencionados caracteres, no se en­
cuentran fácilmente, y que frecuentemente habrá 
que reducirse a descripciones y valoraciones de 
orden cualitativo, a menudo abstracto, las cuales 
resultan difícilmente confrontables entre sí de 
lugar a lugar y de uno a otro tiempo. 
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Cóincidencüts.-Al través de dicho concepto 
(según el cuai está constituida una civilización por 
las condicione~;~ o estado de vida -material, inte- ' 
lectual, moral- de una población, grupo o épo­
ca dados, y por el ordenamiento político-social} 
se encuentra una aproximación a la realidad, ya 
que dicho concepto se encuentra confirmado -.ante 
todo- en el cuadro que los etnógrafos mismos 
trazan cuando indican las tareas que el etnógra­
fo, estudioso de una población dada, de•be empren­
der para describir a fondo estructura y vida del 
grupo examinado; por lo demás, el concepto etno­
gráfico de civilización anteriormente indicado re­
sulta sugerido por las investigaciones etnográfi­
cas de que se trata. Por otra parte, también 
algunos puntos de vista -aunque sea apenas es­
bozados- de varios estudiosos sobre el concepto 
de civilización apoyan nuestro modo de ver, como 
se verá en seguida. 

Coincidencia con los puntos de vista etnog·rá­
ficos.-El cuestionario etnográfico presentado por 
Louis Marin como guía para el análisis etnográfi­
co de una población constituye -como se lee en 
la presentación del mismo- "una tabla analítica 
(de una civilización) que hace tal investigación 
completa, y ordenada, facilitando la exposición 
científica y yendo en auxilio de la investigación 
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de las causas y de los efectos, así · coino de las 
tentativas de evaluación racional de una civiliza­
ción y de los elementos de la misma" (Bulletin 
de la Societé d'Ethnognuphie de París, 1925). El 
cuestionario procede al siguiente examen : vida 
m(J¡terial (alimentación, vestido y cuidado de la 
persona, habitación, muebles y utensilios, trabajo 
agrícola, industrial y comercial, presencia y dis­
tribución de ciudades y aldeas); vida mental (len­
guaje, escritura, conocimientos especulativos, co­
nocimientos prácticos, concepciones filosóficas y 
religiosas, ritos y creencias ; vida socia;l (ordena­
miento de las clases de edad, de los sexos, de otras 
clases, de la familia, del gobierno, etc.). Análo­
gamente, o casi análogamente, el cuadro de las 
categorías que hay que examinar sucesivamente 
en el estudio etnográfico de una población de 
acuerdo con Robert Lowie (Manuel d'anthropolo­
gie culturelle, Par,ís, 1936) comprende -para em­
pezar- las noticias que se refieren a la vida 
materia;.l (caza, pesca, recolección, agricultura, do­
mesticación, fuego, cocina, alimentos, vestidos y 
ornamentos, casa y aldea, industrias, comercio, 
transportes) y después las noticias referentes a 
la vida mental (juegos, arte, ciencia y conocimien­
to, religión y magia) y a la vida social (guerra, 
familia, clan, rango y propiedad, gobiern~ y leyes, 
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criminalidad o no, etc.) .112 Evidentemente, podría 
pensarse en otro modo de clasificar, tanto más 
cuanto que no siempre es cosa fácil decidir si una 
característica dada o una actividad debe entrar 
en una subcategoría y no en otra; a.lgunas acti­
vidades, individuales o colectivas, por ejemplo, 
¿han de colocarse en la categoría de la vida men­
tal o en la vida social? Pero eso no deroga el 
cuadro mismo respecto del cual lo anterior pro­
porciona una guía suficiente para el examen obje­
tivo de una "civilización". 

Por otra parte, incluso sin leer las páginas de 
la pura etnografía, debe de notarse que no son po­
cos los estudiosos que sugieren -aun cuando sólo 
sea incidentalmente- cómo debe de estudiarse es­
ta o aquella civilización e indican categorías de 
hechos que no son muy lejanos o demasiado di­
vergentes de los propuestos. N o coinciden pro­
piamente ésos con los nuestros, pero muestran, 
con todo, en un tema tan discutible como el que 

1·2 L. Marin, "Questionnaire d'ethnographie" en el Bulletin 
de la SQCiété lfEthnographie de París, 1925; Robert Lowie, Ma· 
nu;el lfantrapologie culturelle. Paris, 1936. Véase también de Jos. 
Halkin, Questiannaire ethnographique et sQCiologique. Bro.~xelles, 
1909, del cual son grandes divisiones: a.-indicaciones geográfi· 
cas y etnográficas; b.-vida material; .c.-vida familiar; d.-vi· 
da religiosa; e.-vida intelectual; f.-vida social ; g.-caracteres 
antropológicos. -
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tratamos, que se trató de abrir un ~mino análo­
go a .aquel en el que estamos. Algunos ejemplos 
serán los que subsigan. 

Coincidencia con las sugestiones de va1-ios es­
tudiosos.-Alphonse de Candolle (1778-1841) en 
su Histoire des sciences et des savants, con el fin 
de diseñar (aun cuando apresuradamente) un 
cuadro de las características de una civilización 
-la moderna-las divide en: físicas (como fuer­
za, salud, belleza), morales (honestidad y delin­
cuencia) e intelectuales; para estas últimas, sin 
embargo, entiende que consisten simplemente en 
el crecimiento del número de intelectuales que se 
realizaría cuando la cultura aumentara y se di­
fundiera.11B 

Stuart Mill (1773-1836) busca noticias acerca 
de la civilización por el estado material y· moral 
de un pueblo.M 

"Civilización" escribía por su parte Cesare 
Balbo (1789-1853) "comprende la cultura inte­
lectual (letras, ·ciencias, artes, industrias) y la. 
vida moral" ~115 

13 Segunda edición, Geneve-Bile, 1885, pp. 137-69. La pri­
mera edición es de 1873. 

u. Srsteme de. logique. Libro VI, cap. X, p. 509, Tomo 2o. 
París. 1866. 

ló ·C.· Balbo, Pensieri sulla storia d'Italia. Fi~enze, 1858, 
pp; 214 y SS. y: pp. 485 y SS. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



64 ALFREDO NICEFORO 

Y Melchiorre Gioia en su Filosofía; della statis· . 
tica clasificaba las categorías que deberían. estu· · 1 

diarse para tener noticia de las condiciones de 
vida o del estado de una población, en: a.-inte­
lectuales (ciencia e ignorancia); b.-económicas 
(actividades, consumo, riqueza) ; c.-moraleS 
(sentimientos familiares, de patria, de humanidad, 
de justicia). La primera edición de la obra es de 
1826. Escritores más modernos siguen de cerca 
los mismos criterios al tratar de temas análogos. 

¿Cuáles son los elementos que hay que poner 
de resalte en una sociedad humana para que de 
tal sociedad pueda hacerse el debido estudio?, se 
preguntaba Louis Mourdeau en su obra: L'his­
toire et les historiens (Paris, 1888) no tanto para 1 

realizar tal estudio como para aconsejar a loS 
historiadores el que abandonasen "la historia li· 
teraria" para entregarse a aquella otra basada 
enteramente en hechos medibles. Y respondía: 
"Los hechos demográficos, los hechos económicos, 
los hechos psíquicos". (p. 295) lo cual equivale 
a decir, los hechos de la vida material, intelec­
tual y moral. 

También P. Lacomlbe, en su De l'h.istoire c(YI'l¡­
sidérée oomm,e sciimce (París, 1894, p. 188) para 
especificar con pocas categorias aquello que es 
un "grado de civilización", decía: "equivale a gra· 
do de riqueza, de moralidad y de inteligencia'', 
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agregando a tal examen el de las "modaliQ.~.des 
institucionales". Escribía además dicho autor (p. 
135) que, en tal forma se tendría el estudio com­
pleto del "hombre histórico", o sea, de la socie­
dad. 

Descripción cualitativa y CJfU(J,ntitativa de una 
civilización pm· medio de ín4ices sintO'YitáUcos y de 
perfiles gráfioos.-N o se necesitan ciertamente 
explicaciones extraordinarias para notar lo que 
sigue. 

l.-De las condiciones de vida arriba indicadas 
para cada una de las cuatro categorías, algunas 
no son aprehendibles, sino po1· simple, pero pre­
cisa descripción verbal, mientras que otras, en 
cambio, pueden ser ·descritas numéricamente, o 
sea, por medio de medidas verdaderas y apro-

. piadas. 
2.-Una civilización puede ser descrita toman­

do en consideración -gracias a expresiones des­
criptivas cualitativas o numéricas- todas las 
categorías y subcategorías de estructura y de ac­
tividad que la componen aún cuando sabiendo 
elegir entre ellas unas pocas "voces" o "rúbri­
cas" que tengan carácter "sintomático". De ahí 
una serie de "índices sintomáticos", descriptivos 
de una civilización, los cuales -repitamos- pue­
den ser tanto de orden cualitativo, como de orden 
cuam.titativo; en este segundo caso diremos: índi-

""' 
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ces numéricos sintomáticos que describen una ci­
vilización. Vale esto tanto como decir que cabe 
construir o componer una "sintomatología social 
cuantitativa". 

Es tarea de una sintomatología numérica de 
los fenómenos sociales: 

a.-Elegir, antes que nada, convenientemen­
te, los hechos o el hecho que se considere como 
signalético. 

b.-Traducirlos en cifras, o sea medirlos. 
c.-Finalmente, cuando se considere que debe 

hacerse esto, encontrar elaboraciones estadísticas 
tales de las diversas medidas de los varios he­
chos signaléticos como para reducirlas a una so­
la o, al menos a unas pocas medidas, cada una 
de las cuales sin embargo, sintetice las análogas 
( totalizaeVón numérica de los síntomas). 

Al obtenerse lo anterior, se conseguirá l.­
Tener nociones precisas sobre las diversas formas 
que ese fenómeno (civilización) asume al través 
del territorio o en ca~a uno de los varios grupOS 
o sulbgrupos que forman una sociedad (sintoma­
tología estática); 2.-seguir fácilmente, en su in­
tensidad y en su forma, el movimiento que el 
complejo fenómeno (civilización) presenta al tra­
vés del tiempo (sintomatología dinámica) y con 
ello las transformaciones del mismo. -
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Hemos dicho en otras ocasiones· y varias ve­
ces, en nuestros citados estudios, cuáles son los 
ejemplos de la arriba mencionada "sintomatolo­
gía numérica social", por lo que se refiere a la 
civilización y al progreso, exponiendo para las va­
rias clases de hechos componentes de una "civi­
lización" los números sintomáticos de la misma, 
por lo que se refiere a la vida material, a la vida 
intelectual y a la vida moral; índices numéricos 
sintomáticos que describen el modo de ser de las 
varias categorías de vida de una forma breve, sin­
tética y -digámoslo así- "signalética". A aque­
llas páginas remitimos allector.1e 

Asimismo, por medio de gráficas especiales 
hemos mostrado cómo se puede, mediante el grá­
fico mismo, hacer ver eficazmente con qué ihten-

le Nos referimos a los primeros capítulos de nuestra obra: 
Les índices numériques de la civilisation. . • y especialmente al 
capítulo 1 (en cuyos parágrafos se trata de los síntomas numé­
ricos de los hechos sociales; efe la reconstrucción de los hechos 
al través de sus índices; de la evaluación cuantitativa e indi­
ciaria de los hechos sociales; de la sintom\'ltología social en sus 
relaciones con la estadística; de los caracteres del método es· 
tadístico y de sus aplicaciones a territorios siempre más amplios. 
etc.) y al capítulo IV (en cuyos parágrafos se trata de la im· 
portancia de las medidas de correlación para la sintomatología· 
social). Véase también el parágrafo nueve de nuestra memoria: 
"Civilta e progresso" en la Rivista di Psicología. BDlogna, 1941. 
No. 3. "' 
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sidad s~ presentan los índices numéricos sinto­
máticos de la vida material, intelectual, moral, de 
una población dada (densidad de población, na­
talidad, mortalidad;""riqueza, consumo voluntario, 
analfabetismo, formas diversas de criminalidad, 
etc.), y cómo aún se puede -siempre en el mismo 
gráfico- confrontar la "civilización", entendida 
como se dice anteriormente, de una zona territo­
rial dada con la otra zona o país. Los gráficos 
respectivos (que hemos indicado con el nombre 
de "perfiles gráficos" de uri giupo de población) 
describen, por tanto, por medio de ·síntomas nu­
méricos, una civilización, el tipo de civilización, 
dándole una expresión gráfica,l17 

Pero, también, por medio del mismo sistema 
gráfico se puede mostrar si los índices sintomá-

m Referimos al lector a la figura 82 de nuestra: Introduzione 
allo studio della statistica economica. Messina-Milano,. 1934 (y 
también Roma, 19.43, pp. 210 y ss.). Véase además, el pará· 
grafo intitulado: "Le profil biométrique et social d'uue Région" 
en nuestra memoria: La profil grafique des individus et des 
groupes (normalité tñ anormalité). París, 1936, figuras 13 y 14. 
Perfiles gráficos del mismo género que indican ·los índices nu· 
méricos sintomáticos de la vida material y también moral de 

··· dos regiones diversas, se encuentran en la ohra citada: Crimino• 
logia; ambienDe e &elinquenza. p. 102. Véase también nuestro 
breve resumen: "Le profil graphique des individus et des Socié· 
tés", presentado en el Congreso Internacional de la Población 
reunido en París en 1937, Vol. 1 de las Actas, p. 251. 

1 

1 
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ticos numéricos de la civilización de una 'pobla­
ción han ido aumentando o disminuyendo al tra­
vés del tiempo, en qué forma lo han hecho, y, 
por lo tanto, la forma en que" anuncian, según 
el valor que haya de atribuirse al aumento o a la 
disminución, el progreso o la regresión de la ci­
vilización misma.1s 

:~,s Véase el parágrafo intitulado: "Le profil du progres (ou 
de la régression d'une Région ii travers le temps", figuras 15 y 
16, y nuestra memoria citada: "Le profil graphique ••. " París, 
1936. Y también nuestra memoria: ~'Profili grafici della situa· 
zione e del progresso in alcune Regioni del Mezzogiomo d'ltalia" 
en ]a Revista: Questioni meridionali. Na'!loli, 1935. 
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CAPITULO II 

SUPERIORIDAD Y PROGRESO DE UNA 
CIVILIZACION 

La "civilización", definida como "estado so­
cial", es el conjunto de las condiciones y de las ac­
tividades de la vida. material, de las condiciones 
y de las actividades de la vida, ~intelectual y de las 
condiciones y de las actividades de la vida mo·ral 
y del ordenamiento político-social propio del grupo 
de población que constituye objeto de estudio. 

Esta definición nuestra ofrece terreno sólido 
y seguro que nos pennite avanzar en busca, de 
un concepto objetivo de lo que es civilización su­
perior (o inferior) y de lo que es progreso (o 
regresión) de una civilización. y, por tanto, pro­
greso (o regresión) social. 

l.-Dadas dos civilizaciones, ¿cuál de las .dos 
es superior por las condiciones de vida arriba se­
ñaladas tomadas conjunta.mente.? (Superioridad 
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de una civilizaCión) . O bien, si las cuatro cate­
gorías, en su conjunto, no pueden considerarse 
superiores en btl civilización en comparación con 
otra, ¿no podría ocurrir el que para algunas de 
esas categorías hubiese superioridad, pero no pa­
ra otras? 

2.-Dada una civilización, ¿puede afirmarse 
que la misma, en cuanto a las cuatro condiciones 
arrilha mencionadas está en progreso o no? O bien, 
si las cuatro categorías en conjunto no están en 
progreso, ¿cuáles de entre ellas están estaciona­
rias y cuáles incluso se encuentran en regresión? 

Una Primen¿ Serie de Tentativas para. Definir 
la Superioridad de una Civilización.-¿ Qué cosa 
es, por tanto, civilización superior? Se presentan 
varias soluciones o, mejor, varios métodos para 
buscar una solución. Los examina.remos rápida­
mente. 

Se advierte, de inmediato que, al buscar y en­
contrar signos visibles e indiscutibles de la supe­
rioridad de una civilización dada, en comparación 
con otra, es posible servirse más tarde de esos 
mismos signos, o de algunos de ellos -más apro­
piados que los restantes- para decidir si una ci­
vilización dada;, al moverse y transformarse al 
través del tiempo, progresa o no. 

Podrían recordarse signos de orden vario, al­
gunos de los cuales, a primera vista, parecerían 
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no utilizables para nuestro propósito: signos que, 
sin embargo, han sido señalados como testimonios 
de la superioridad de una civilización en compa­
ración con otra, o de un desarrollo de la civiliza­
ción inferior a la civiliza.ción superior. Se refie­
ren dichos signos, bien al grado de coordinaeión 
y de cohesión de los elementos componentes de la 
sociedad, bien a la intensidad de las actividades 
de la mi.sma, bien a la reducción de penas y sufri­
mientos en que tales actividades se manifiestan 
y a la siempre creciente toma de posesión ejerci­
tada por tales actividades sobre el mundo mate­
rial ; o bien se encuentra el síntoma buscado en 
el modo en que se explican los diversos aspectos 
de la tutela jurídica. Veamos pues. 

Se dice, por ejemplo, que el índice de la supe­
rioridad social de una civilización lo ofrece el 
grado de coordinación y de "solidarización" a que 
ha llegado en esa sociedad la interacción de las ac­
tividades individuales (S. Pioger). Análogamen­
te, se dice que hay superioridad en el estado de 
una sociedad, donde es mayor el espíritu de cohe­
sión entre los individuos, en cuanto esa cohesión 
permite, sea la ayuda mutua (sueño difícilmente 
realizable ... , y no realizado jamás), sea una de­
bida preparación de 1~ victoria en c;:aso de lucha 
co11-tra otras sociedades_; se ha. esc;rito, también, 
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'~ que un' índice del progreso omnicomprensivo, o 
social, o general, de una sociedad dada lo propor­
ciona el grado de integración de las diversas fuer­
zas sociales y su coordinación, su acuerdo inte­
rior y su fusión (G. Dallari). O bien, incluso, 
con una concepción compleja, se ve la esencia de 
la superioridad de la civilización y por lo tanto el 
carácter signalético que buscamos, en la creciente 
división del trabajo entre las moléculas sociales 
(diferenciación), asociada a una unificación cre­
ciente o "concentración" -según escribe el autor 
de la teoría en donde quizás hulhiera debido de 
decir "coordinación"- (Ad. Ferriere). Otros, fi­
nalmente, consideran que es característica de una 
civilización superior el alto grado de solidaridad 
que se manifiesta. entre los individuos de aquella 
sociedad (I. Bourgeois). 

Se sugiere, por otra parte (pasando a otro 
modo de ver, diverso de los precedentes, más pro­
fundo y complejo) que cuanto ma:yor es la masa 
de productos materiales obtenido por una socie­
dad determinada, no es sólo mayor la masa de los 
bienes materiales que cada individuo puede pro­
curarse y, por ello mismo, el disfrute que deriva 
de la misma, sino que es mayor, además la su­
ma dé las riquezas que cada individuo puede des­
tinar a. la adquisición de prést"aciones inmateriales 
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más elevadas, agregándose que tales índices tes­
timonian y -por decirlo así- miden la multipli­
cidad de los fenómenos, de las relaciones, de las 
instituciones, de las compensaciones sociales en 
una sociedad dada. Esa multiplicidad, en último 
análisis, es el producto de la frecuencia y de la 
multiplicidad de las relaciones de solidaridad, de 
amistad, de lucha, de comunidad, de disfrute, de 
exaltación, de educación que se traban entre los 
hombres conjuntados; en otros términos, y dicho 
brevemente: tanto más se multiplican en una so~ 
ci.edad las relaciones de solidaridad (índice de la 
superioridad de una civilización), etc., y tanto 
más frecuentes son los vínculos, las relaciones y 
las compensaciones, cuanto mayor resulta la masa 
de los bienes materiales existentes producidos en 
la sociedad misma. Tal masa de bienes, por lo di­
cho, "mediría. . . aquel grado de solidaridad que, 
no siendo medible en forma directa, proporciona 
el signo de la superioridad y del progreSo" (A. 
Loria). 

Quiere, por otra parte, verse una manifes­
tación de superioridad en aquellas socieQades en 
las cuales por un camino más corto, después de 
más breve tiempo, con menor gasto de energía y 
con menor coerción, se puede obtener un producto 
dado, ~lcanzar determinadas finalidades y aumen­
tar los valores sociales (F. Matrata). Roma.gn.osi 
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ya babia escrito "Si los hombres se ayudasen gus­
tosamente con todos sus medios; si se aprovecha­
se el tiempo; si se redoblasen las energías; si el 
movimiento se aumentase sin cesar, se perfeccio-

.. ria~,ían el orden social y el desarrollo material Y 
moral·de .la especie humana".1 

Se cree notar, sin embargo, que se encuentran 
en estado de superioridad (o de progreso) aque­
llas sociedades en las cuales la actividad laboran­
te y creadora de bienes económicos logra obtener 
un mayor rendimiento con una fatiga mínima, lo 
que equivale a decir, ahí en donde la pena del tra­
bajo se reduce, gracias -por 'ejemplo- al empleo 
de máquinas u otros implementos, o a descubri­
mientos especiales, aumentando y mejorando al 
mismo tiempo la producción (J. E. Cairns). 

Otro concepto ve aumentar el grado de supe­
rioridad de una civilización en razón directa de 
la acción del hombre solhre las cosas, y en razón 
inversa de la acción coercitiva que ejerce el hom­
bre sobre el hombre (Y ves Guyot). 

Hay otros, finalmente, que ven superioridad 
en una civilización ahí en donde es mejor, más 
amplia y más segura la tutela jurídica de los in­
dividuo~ y donde son más seguras las garantías 

1 Genesi del diriuo penale. Milano, 1857, Vol. l. Nota de 
la página 128, parágrafo 252, cap. X.XI. 

1 
1 1 i 
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del Derecho (G. Dalari), diciéndos~ también que 
el signo de la superioridad que venimos buscando 
se encuentra en el grado de perfección con que se 
realiza la idea jurídica (D. J. Hill). Se dice, ade­
más, explicando mejor y .amplificando la fórmu­
lo (de D. J. Hill), que la industria, y sobre todo 
la industria mecánica, así como la literatura y la 
cultura son solamente los signos exteriores de 
la civilización, pero que hay que ver en el espíritu 
de iniciativa individual la causa de la civilización 
misma, y en la garantía de la libertad y de la se­
guridad de parte del Estado las condiciones para 
el desanollo de tal espíritu de iniciativa. Por lo 
cual, la medida del grado de civilización está dada 
por el de la organización del Estado, o sea, "por 
el grado en que las leyes y la política han llegado 
a incorporarr la idea jurídica". En esta teoría, se 
·revelan las características personales del autor, 
que es jurista y estadounidense (Hill fue emba­
jador de los Estados Unidos de América en Ber­
lín) . Se permanece aún dentro del campo de los 
"signos jurídicos cuando se .afirma que se encuen­
tra el índice de la superioridad en el grado de mul­
tiplicación y de extensión de los derechos de los 
individuos: la personalidad humana se hace más 
autónoma, los individuos más independientes, el 
número de personas reconocidas (extranjeros, es-
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clavos, mujeres) se amplía y llegan a ser, todas 
ellas, en pie de igualdad, titulares de derechos; 
además, los derechos atribuidos a la persona hu­
mana se vuelven más numerosos (P. Barth) .2 

Advertencia. Antes de proseguir nuestro ca­
mino, en busca de los varios índices de la supe­
rioridad de una civilización, una advertencia aún. 
Habíamos dicho, al principiar este trabajo, que 
algunos signos sugeridos con objeto de denotar la 
superioridad de una civilización en comparación 
con otra pueden servir para seguir el desarrollo 
de una civilización, sea la que fuere, a través 
del tiempo y, por lo mismo, para afirmar el 
progreso de aquella civilización. Por ejemplo, 
el índice ya indicado: masa considerable de bienes 
materiales producidos, que se ha señalado como 
testimonio de una civilización más alta, se convier­
te, al mismo tiempo, en índice de progreso social 
cuando en una sociedad dada se observa un aumen­
to continuo de esos bienes; o bien, si una mayor 
cantidad y calidad de los derechos otorgados a las 
personas llega a aceptarse como indicativo de una 
civilización más alta, puede deducirse ta.m!bié;n 

2 Para la bibliografía, especialmente por lo que concierne 
a Jos autores arriba citados, remitimos a nuestras memorias pu· 

·· blicadas en la Rivista di Antropalogia. Roma, 1916-7, y en la 
Rivista italiana di Sociologia. Roma, 1921. 
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que el aumento y la multiplicación de los derechos 
en cuestión, al través de un tiempo dado, resulta­
rían indicativos de que esta sociedad se encuentra 
·en progreso. Ahora, queremos advertir que algu­
nos de los índices arriba mencionados también 
pueden tomarse en consideración en cuanto se 
trata del difícil problema de las "causas" de la 
superioridad y del progreso, como veremos más 
adelante. Por el momento, baste la advertencia: 
cuando, por ejemplo, se dice que se encuentra su­
perioridad de una civilización ahí en donde es más 
fuerte el espíritu de cohesión entre los individuos 
y ahí en donde se encuentran más ordenadamente 
coordinadas las actividades humanas, se deja ver, 
al mismo tiempo, que dichas caract~rísticas pue­
den ser consideradas como la "causa" o como una 
de las causas esenciales de superioridad y del pro­
greso. 

Otras Tentativas: el Criterio de las Fases Su-­
cesivas.-La búsqueda de los síntomas, con el fin 
arriba mencionado (de determinación de la supe­
rioridad y progreso de una civilización) paa-ece 
haberse vueltó también hacia el criterio especial 
destinado a afirmar objetivamente el grado y el 
progreso de la civilización. Aquellos que tienen 
fe en las doctrinas· que quieren que toda socie 
tenga que· pasar necesariamente al través d · ,~ ~ 
·tas ·fases. ·~mcesiva13, cada una de las cuales ~~~ • '\-e .. 

~ .... ce 
~.~ 

~ 
SOCrAU:s 
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como éontraseña índices bien definidos de cal'áC· 
ter económico, intelectual, sentimental, o de otro 
tipo, y agregan -o sobreentienden- que cada 1 

una de las fases mencionadas es "superior" a laS \ ' 
precedentes (por lo menos hasta el momento en 
que el estancamiento y la decadencia se manifies­
tan), y los cuales tienen en tal sucesión una firme 
creencia, podrán recurrir -evidentemente-· a las 
características de cada una de tales fases sucesivas 
para juzgar, con mayor o menor precisión, del 
grado de elevación (en cuanto a la civilización) 
de tal o cual sociedad. Algunos ejemplos ilustra­
rán mejor lo dicho. 

Las Fases Sucesivas del Optimismo C1•eciente. 
Podemos comenzar por recordar las grandes pers­
pectivas optimistas pensadas y diseñadas por los 
nobles filósofos del siglo XVIn solbre la ibase de 
una firme creencia en la elevación continuamente 
creciente de la suerte y de los destinos humanos; 
grandes perspectivas en las cuales encontraremos 
una serie de signos de la superioridad y del pro· 
greso social puesto que (decían aquellos pensado­
res, como A. N. de Condorcet, entre otros), la 
evolución social conlleva necesariamente: 1. la 
emancipación de la filosofía con respecto a loS 

..tl!f!!:l!fti~·esupuestos dogmáticos, 2. la destrucción de la 
._liJ ;:.~ d~d .e~tre las. cl~ses. S. el mejoramiento 
~ -,"' lA ;cr~ . mdiVIduos. 81 as1 fuese (cosa que es de du-

-4l . 

-~~~~-
~~ e . 
'o¡¡. ... ._ . 

. . . .& ~ . 
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dar) es evidente que aquel miserable triptico 
-emancipación del pensamiento, igualdad entre 
los hombres, mejoramiento individual- ofrecería 
el medio buscado para medir, ~ll una sociedad 
dada, el grado de superioridad yétti progreso. En 
la misma forma, si los hechos de la vida -crónica 
e Historia- correspondieran a aquella parte de la 
metafísica hegeliana que afirma que el desarrollo 
histórico de la sociedad se cumple teniendo como 
fin la libertad, y para la cual hay progreso y supe­
rioridad ahí donde es más alta la libertad, podría­
mos encontrar en aquel signo el testimonio y la 
medida de la superioridad misma. Pero, pronto 
diremos a propósito de la: existencia de las fases 
sucesivas de evolución y desarrollo que hemos men­
cionado antes, unas pocas palabras. 

L ¿Emancipación del pensamiento? Podrá 
realizarse ciertamente para individuos aislados o 
para· grupos de individuos más o menos numero­
sos, pero es impos~ble que eso ocurra, no digamos 
yá para toda la masa de los individuos compo­
nentes de la sociedad, sino para la mayoría de ellos, 
y esto, en razón del poder prepotente y eterno que 
tienen los instintos atávicos, profundos, irraciona­
les, escondidos en las tenehrosidades del Y() pro­
fundo, siempre prontos a haee1;se sentir y a actuar 
~obre. ~1 modo. de sentir, de pensar, de actuar de 
·Í:apQ~ ~QS .indi~dU()S .. 
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2J ¿Igualdad entre los hombres y abolición 
de las "clases"? Pero, la reunión de los individuos 
en ·grupos de individuos semejantes o afines qu~ 
tienen las mismas aspiraciones y los mismos inte­
reses es también un hecho prepotente y eterno en 
razón de las desigualdades naturales ( desigualda­
des en el modo de ,ser, de sentir, de pensar, de 
reaccionar, de saberse conducir más o menos há­
bilmente en la vida) que existen entre los hombres. 

3. ¿Mejoramiento del individuo? Se deberá 
entender-nos imaginamos-mejoramiento de 
sus instintos, de su sentir, de su inteligencia, 
de su "voluntad" y de su conducta ... pero, hasta 
hoy -al menos si se abarca desde las lej anísimas 
épocas de la prehistoria. hasta nuestros tiempos­
no parece, verdaderamente, que se haya caminado 
mucho, tanto que las páginas más oscuras de la 
prehistoria en cuanto a instintos, sentimientos Y 
conducta tornan de vez en cuando a reaparecer 
hasta en los siglos actuales, pudiendo decirse 
-por otra parte- que la inteligencia y los 1 400 
gramos de cerebro (los 1 500 centímetros cúbicos 
de capacidad craneana) de las razas blancas de 
hoy NO constituyen un aumento en comparación 
con la inteligencia, el cerebro y la capacidad cra­
neana del hombre prehistórico. 

4. En cuanto a; la suerte magnífica y progre­
siva de la idea de libertad, aún aquí, no debe de-
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cirse propiamente que el camino de la Historia 
se ha trazado siguiendo esa noble dirección, desde 
el momento en que en cada siglo se ven reaparecer 
(aun cuando sea siempre bajo diversos aspectos) 
abusos e inquisiciones, y puesto que en todos los 
siglos se ve cómo un grupo dado no conquista la 
propia lilbertad sino para suprimir la de los demás. 

Sin embargo, no queremos negar (y aquí te­
nemos ocasión de decirlo) que los cuatro ideales 
arriba mencionados, así como el tríptico de Con­
dorcet y la libertad de Hegel pueden tomarse co­
mo testimonio y medida de los grados de realiza­
ción parcial, aunque sea momentánea, de cada uno 
de ellos y como medida de la civilización y del 
progreso de una sociedad dada. 

Las Sucesivas Fases Psicológioos. De sucesi­
vas fases de orden esencialmen~e psicológico ( ins­
tintivo y sentimental) han hablado aquellos estu­
diosos de la sociedad humana que se obstinan en 
buscar las leyes generales de acuerdo con las cua­
les evolucionan las sociedades, de abajo hacia 
arriba. Saint-Simon (que había enunciado o re­
petido la idea y la creencia de un desarrollo y en 
una elevación continua y fatal del hombre, y que, 
con respecto al tipo de sociedad, veía presentarse 
las fases sucesivas a partir del tipo feudal para 
llegar al industrial) señalaba una serie de fases 
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sucesivas, de orden psicológico, en las formas su­
cesivas del sentimiento religioso. En una síntesis 
sobre la evolu~ión de las religiones, enunciaba la 
sucesión de las fases que van del fetichismo al 
politeísmo y de éste al monoteísmo. Según eso, ! 

se podrían obtener conclusiones acerca del grado 
de elevación, respecto de la "civilización", pro­
pio de una sociedad dada, al detenerse a observar 
las formas religiosas de la misma. Pero, si se 
puede -indudablemente-, admitir una clara dis· 
tinción entre las tres categorías indicadas (aun 
cuando haya observaciones que hacer sobre el 
contenido y el significado de la indicación "fe· 
tichismo", y resulte mejor especificar las variadas 
y primitivas formas de creencias de los llamados 
pueblos naturales), cabe preguntar, en cambio, si 
existen realment~ pueblos y civilizaciones en laS 
cuales el monoteísmo -ya sea admitido sólo teó· 
ricamente, enseñado e impuesto-- y exclusivamen· 
te el monoteísmo, constituye la creencia de todos 
o de casi todos los componentes de la población. 
Cabe decir, en esto, que ahí en donde la evolución 
religiosa arriba mencionada se ha elevado desde 
las formas más bajas de la magia, del animismo 
y del fetichismo propiamente dicho hasta el mo· 
noteismo, siguen existiendo -como su perviven· 
cias y reviviscencias- las formas más antiguas 
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y primigenias de la magia, del animismo, del feti­
chismo e incluso -en un cierto sentido- del 
politeísmo. La evolución de la que habla Saint-Si­
m·on es puramente teórica, restringida -por de­
cirlo así- a la evolución y sublimitación de la idea 
religiosa considerada en sí misma, y tan es cier­
tó, que no faltan páginas de psicólogos y etnógra­
fos que documenten con gran cúmulo de hechos .Y 
de interpretaciones la existencia de uria "prehisto­
ria" contemporánea en el seno de la psicología y 
en las creencias de gran parte de los hombres que 
forman parte de las civilizaciones monoteístas.3 

Si éontinuáranios -siempre a propósito de los 
rasgos psicológicos claramente distintos que di­
ferencian a una sociedad de otra- podríamos 
llegar a esas indicaciónes descriptivas dadas ·por 
Spencer, que sirven de contraseña a la psicología 
de los pueblos de civilización inferior, en opo­
sición a aquella de los pueblos de civilización su­
perior: irreflexión, impulsividad, violencia, falta 

3 A. Niceforo, "La. fiamma nascosta; frammenti di preisto­
ria contemporanea". Revista Ars et Labor. Labor, Milano, 1908, 
1909 y también los términos "Magia e idee magiche" definidos 
por nosotros en nuestro Dizionario di criminologia dirigido por 
E. Florian, ·A. Niceforo, N. Pende, Milano, 1943. Recordemos, 
además, nuestro escrito: "La 'magia' delle parole: istintivita 
magica e sue reviviscenze" en la Rivista di Etnografia, Napoli, 
marzo, 1948. 
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86 ALFREDO NICEFORO 

de idéas abstractas, en el caso de la psicología de 
los hombres y las sociedades ·primitivas, ahí en 
donde existiría reflexión, riqueza de abstracción, 
de crítica, de poder mental reconstructivo, en las 
sociedades no primitivas (H. Spencer). ·Se segui­
ría de ello que, ahí donde existen poblaciones mo­
dernas (aunque aparentemente no primitivas) 
que viven en el área de la llamada civilización del 
siglo actual y que presentan rasgos psicológicos 
enunciados a propósito de las poblaciones primi· 
tivas, estarían destinadas, hasta tanto no cambia-­
ran los caracteres psicológicos, a crear y mante- , 
ner condiciones de vida y de civilización de orden 
primitivo e inferior. 

L(J;8 Fiases Sucesivas del Régimen EconómicO 
y del Trabajo. Como puede verse fácilmente, son 
de diversos órdenes los índices que podrían suge­
rirse de acuerdo con las direcciones más variadas, 
en caso de que se siguiera la vía indicada de las 
fases sucesivas. Ahora, recordaremos que se han 
descubierto y señalado diversas fases sucesivas 
"necesarias" de orden social cada vez más eleva­
do, como indicativas de fases sucesivas y aseen· 
dentes de la sociedad. Economía natural, econo· 
mía monetaria, economía de crédito (B. Hilde­
brand). Estado salvaje, estado pastoril, estado 
agrícola, estado agrícola-manufacturero, estado 
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EL MITO DE LA CIVILIZACION... 87 

agrícola-manufacturero-comercial (F. Liszt). Eco­
nomía doméstica, economía urbana, economía na­
cional (K. Bücher). O bien, incluso: civilización 
que no sabe hacer cerámica o civilización salvaje, 
civilización que hace ánforas, vasos, vasijas, pero 
que no crea la escritura, o civilización hárba.ra; 
civilización que crea la escritura, o civilización 
superior (J. Morgan). O bien, si se toma como 
criterio la creciente densidad de población: estado 
pastoril, estado agrícola, estado industrial, esta­
do comercial (E. Lavasseur, F. Ratzel). También 
podría recordarse el diseño trazado por los etnó­
grafos (Fr. Schultze) y por los antropólogos (J. 
Deniker) , quienes clasifican a las civilizaciones, 
procediendo de ahajo hacia arriba (Schultze) en: 
l. civilización de los salvajes inferiores, con falta 
de habitaciones y vestidos (pigmeos, bosquima­
nos) ; 2. de los salvajes superiores, con habita­
ciones y vestidos (pequeñas hordas australia­
nas) ; 3. bárbaros inferiores, eón agricultura y 
esclavitud; 4. bár.baros medios, con presencia de 
ciudades (como en el Dahomey); 5. bálibaros 
superiores, con comercio, construcciones de pie­
dra, división del trabajo (alhisinios) ; 6. civiliza­
dos, .,cultivados". O bien (Deniker): a. pueblos 
incultos; b. pueblos semicivilizados · (escritura 
ideográfica, agricultura) ; c .. pueblos civilizados 
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(iniciativa innovadora, libertad individual, escri­
tura fonética). 

Las Fases Sucesivas del Orden Social. Otras 
fases sucesivas, consideradas -con o sin razón­
como fases que se subsigtien necesariamente al 
través del ·tiempo en la vida de las sociedades 
(cuando éstas son capaces de elevación) y cada 
una de las cuales significa superioridad y mejora­
miento con respecto· a las precedentes, pueden 
evocarse para los fines de nuestra investigación. 
He aquí algunas, entre las que se basan esencial­
mente en el modo en que se realiza el ordenamiento 
social. Del estado de solidaridad mecánica, exter­
na, u homegeneidad e indiferenciación social, se 
elevan al de solidaridad interna o heterogeneidad 
social y, con ello,· se mánifiesta una heteroge­
neidad o diferenciación social que aumenta conti­
nuamente (E. Dtirkheim): Interdependencia cada 
vez niás compleja de las reláciones sociales; selec­
ción, · coordinación creciente o cada vez más 
acentuada (E. Waxweiler). Paso del estado de 
igualdad -"fungibilidad" (R. H. Tower)­
de los hombres, al estado de no "fungibilidad" ; de 
este modo, cuando en una sociedad la diferencia­
ción entre los hombres, entre las cosas, entre las 
ideas, comienza a desaparecer y a ser substituida 
por la' tinifortrtid~d, se regresa a la inferioridad - . . . . ... 
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Primitiva (siempre de acuerdo con R. H. Tow­
ner). Las sociedades, al transformarse, lleva.n 
siempre -'desde el punto de vista que indicamog:...;_ 
hacia una mayor autonomía de los individuos; · 
rri.archan hacia una situación en la que hay mayor 
número de derechos otorgados a las personas y 
un número mayor de individuos sujetos de derécho 
(P. ·Barth). O ibien, incluso, del régimen de la 
coerción al de la no coerción (H. Spencer) . 

Las Fas.es Sucesivas del Régimen Político. 
Hay, finalmente, quien cree en una sucesión de 
fases concernientes al ordenamiento político y a 
la organización del Estado, sucesión necesaria 
Y fatal teóricamente, pero que no todas las socie:­
dades corren el riesgo de recorrer, y se afirma, 
entonces, por ejemplo, que se va -en tales pasos 
sucesivos- del clán amorfo al estado patriarcal, al 
·agrario militar y teocrático y, después, al indus-
trial representativo, repitiéndose de cerca la cla­
sificación análoga de H. Spencer y agregando 
-algunos idealistas- que el Estado industrial y 
representativo liberal deJberá ser sucedido por el 
so1idarista, o, como lo denomina Menger, por el Es­
tado democrático del trabajo (F. Consentini). O 
bien, como quiere el sociólogo, etnógrafo y biólogo 
francés Charles Letourneau en su L'Evolution 
PoVUique dans les races humaines, la evolución se 
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realiza a partir de un Estado de anarquía primi· 
tiva (fueginos, bosquimanos, etc.) para llegar al 
clán y a la tribu republicana (Melanesia, Austra­
lia, Pieles Rojas) y después, gracias a las muta· ' 
ciones producidas por la guerra y por el modo de 
ser de la propiedad y de la esclavitud, a la tribu 
"aristocrática" y a la pequeña monarquía (Africa 
ecuatorial, etc.) , presentándose, después, las gran­
des monarquías bárbaras (Perú, México, Egipto 
antiguo, etc.) cada vez más despóticas. Para al· 
gunos pueblos, por otra parte, de la tribu, de la 
pequeña monarquía y del Estado histórico bárba· 
ro se pasa al feudalismo al que subsigue la gran 
monarquía más o menos absoluta, de la que sur­
gen, poco a poco, las formaciones de los parla­
mentos y los aspectos crecientemente "democrá­
ticos". 

Otros, aún, se complacen en insistir en la exis­
tencia de fases sucesivas del ordenamiento políti­
co (y, por ello, en los "signos" de la superioridad 
y del progreso de una civilización). Después de 
haber especificado que debe hablarse no tanto 
de un progreso en general, sino de diversos progre­
sos que deben examinarse separadamente, o sea, 
de progreso biológico, progreso intelectual, pro­
greso técnico y, finalmente, progreso político, a 
propósito de este último se afirma que consiste 

_.J. 
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en una especie de evolución que va de las fases 
primitivas y más salvajes al perfeccionamiento; 
de lo cual podemos inducir que cualquier grado de 
dicha evolución podría servir de indicación para 
juzgar del grado de civilización superior. Tales 
grados de evolución serían tres, basados cada uno 
en el género de valor que el hombre puede tener 
para sus semejantes: en un principio -primer 
grado- no tiene ningún otro valor que no sea el 
de consumo (canibalismo) ; después, tiene un va­
lor de producción (esclavitud y servidumbre) y, 
finalmente -perfeccionamiento máximo-- alcan­
za un valor de cambio pues entonces el hombre no 
desea -con respecto a los otros hombres- sino 
intercambio de los frutos del trabajo, lo cual 
presupone igualdad de las "fuerzas" de los indi­
viduos. A cada una de estas tres formas de rela­
ción corresponden formas especiales de relación 
social y de tipos de sociedad. "Y es claro que el 
último vínculo o la última relación -de co·labo­
raci6~ permite, mejor que ningún otro, una 
satisfacción cada vez más completa de las necesi­
dades del mayor número de individuos .•. y redu­
ce al mínimo los sufrimientos· que los hombres 
causan a sus semejantes" •4 

o4l A. de Maday, en la R-evue internationale de Sociologie. 
París, 1913. , 
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Se· podrían citar otras construcciones -siem­
pre discutibles y muy discutibles en sus líneas 
generales y particulares- concernientes a la su­
cesión necesaria de las fases políticas al través 
de las cuales tienen que pasar los grupos huma­
nos, pero siempre deberían de sacarse las dos 
conclusiones esenciales siguientes 1~ no todo gru­
po actual, como resulta evidente, ha agotado ver­
daderamente todo su -diremos- ciclo evolutivo 
y,· asimismo, muchos de ellos se encuentran dete­
nidos aún en las primeras fases, probablemente 
por incapacidad para desarrollarse; incapacidad 
de orden antropológico y psíquico, así como por 
especiales condiciones ambientales; 2~ puesto que 
todas las fases arriba mencionadas son de conside­
rar como superiores a las precedentes (fuera de 
algunas excepciones) la colocación de una sociedad 
dada en uno de los escalones de esa escala ascen­
dente indicaría de por sí el grado de superioridad 
civil al que aquella sociedad habría llegado. 

F\Lses PolíUca:s sucesivas: de la "bwrbcvrie'' a \ ' 
la "democracia". Como quiera que sea, parece que 
se quiere afirmar. (por parte de aquellos grandeS 
hombres que sueñan en una evolución de lo peor 
a lo mejor en el ordenamiento político) que, como 
algo casi ideal, en la cima de la evolución se en­
cuentra --como envidiable y cómoda meta que 
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alcanzar- el orden democrático. Está bien; pero, 
1 no parece que, al hablar así, los sostenedores de 
· la doctrina se hayan preocupado excesivamente 

por definir bien qué cosa se entiende y qué cosa 
deba entenderse en realidad por ordenamiento 
político democrático y por "democracia". De 
querer interrogar, verdaderamente, a historiado­
res, políticos, filósofos, sociólogos, por una parte, y 
a los hombres comunes, por otra, y en caso de 
querer interrogar después a los hechos mismos 
de la historia y de la crónica, se descubriría que la 
palabra y el concepto de "democracia" se han 
entendido en forma diversa de una a otra clase 
de estudios y de personas (y, en forma particula­
rísima, que se le entiende de modo "utilitarista" 
por parte del vulgo) y que la "democracia" o las 
"democracias" de otro tiempo no tienen nada que 
ver con tal o cual democracia moderna. E, in­
cluso, si continuamos interrogando a los hechos 
de la Historia (contemporánea, en esta ocasión) 
¿los hombres de hoy no oyen hablar de una "de­
mocracia" concebida "en sentido oriental" por 
unos y "en sentido occidental" por otros, de tal 
modo que esta cosa objetiva, indiscutible e ine­
quívoca que debía ser la democracia cambia de con­
tenido y de forma, no sólo a través de los siglos, 
sino Incluso en cuanto cambia de localización 
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geogr¡ifica en el seno del mismo siglo? N o diremos 
nada de esa distinción (que se encuentra, sin em­
•hargo, en boca de todos) entre v,erdadera demo­
cracia y falsa democracia, porque sabemos bien 
que en la mayoría de las veces, o casi siempre, 
verdadera democracia es la mía, o sea aquella que 
-en último análisis- me acomoda, mientras que 
fa;lsa democracia es aquella de los demás que no 
van de acuerdo conmigo. Decía bien Wolfang 
Goethe en su Autobiografía (Libro II) cuando 
afirmaba que "si se manejan las palabras en un 
sentido indeciso, ya amplio, ya estrecho, puede 
sostenerse cualquier cosa" repitiendo con ello, c.a.­
si, aquello que Bacon escribió sobre los errores 
que, en nuestro razonar o no razonar, provienen 
del uso de ciertas. palabras. 

Historiadores, políticos, filósofos, sociólogos, 
decíamos. Por cierto que la definición aristotélica 
por la cual la democracia es el gobierno en el cual 
los libres y los ricos no ocupan el poder supremo 
(mientras que la oligarquía, es, opuestamente, 
aquella constitución política en la cual el poder 
está en manos de los pocos y de los ricos) no es 
la misma que ·se expresa en el pensamiento del 
siglo XVIII que va de Montesquieu y de Voltaire a 
Rousseau y a Condorcet y que se afirmó con 
la constitución de la Primera República Francesa, 

..... J 
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la cual proclama: que la democracia tiende ··a. la 
igualdad absoluta de los ciudadanos; que no tienen 
necesidad de clases privilegiadas por la nobleza; 
que quiere que los puestos eminentes sean electivos 
Y que nadie pueda ser excluido de ellos. Incluso 
hoy, mientras que políticos y juristas entienden 
por democracia un estado político en el cual la 
soberanía pertenece a la totalidad de los ciudada­
nos sin distinción de nacimiento y de fortuna, 
otros quieren que se incluya también la indicación; 
sin distinción alguna de capacidad, y otros incluso 
-más o menos abiertamente- sostienen que se 
trata de aquella forma de gobierno -ideal de jus­
ticia- en el cual sólo una clase de ciudadanos (los 
que trabajan y producen) tiene derecho a gOiber­
nar y administrar, sin que se defina todavía cla­
ramente qué es lo que se entiende por "individuos 
que trabajan y producen" o restringiéndose la de­
finición sólo a algunos géneros de tra:bajo. Más 
bien ingenuo -aun cuando digno de atención­
es aquel modo recientísimo de definir "democra­
cia" como un régimen en el cual el hombre ha sido 
liberado de la necesidad. Pues ¿cuándo podrá de­
cirse que los hombres, siempre ávidos de nuevas 
conquistas para la propia felicidad, han sido li• 
berados verdaderamente de sus necesidades o de 
las que se consideran como tales? Frente a la 
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inconmensurable -en cuanto infinita- incapaci­
dad de contentamiento humano, cabe preguntar 
si la "democracia" -entendida como se dice an­
teriormente- no es el sueño irrealizable. Incapa­
cidad de contentamiento, de la cual (así como de 
los reflejos que la misma tiene no sólo en la con­
ducta de los individuos sino también en la de los 
grupos sociales y por ello en el orden político de 
las sociedades humanas) tendremos ocasión de ha~ 
blar con alguna amplitud más adelante. Por el 
momento, unas cuantas palabras aún por lo que 
respecta a las observaciones 'y .a. las definiciones 
anteriores. 

Las democracias de hoy, decíamos, no son la 
misma cosa que las democracias de ayer. Las an­
tiguas democracias griegas, por ejemplo; la anti­
gua democracia siciliana, la cartaginesa o la 
romana, poseían, cada una, una fisonomía propia, 
hasta el gra.do de dificultar al espíritu objetivo 
que las considerase simultáneamente la posibilidad 
de decidir cuál de entre ellas constituiría la "ver­
d.a.dera" democracia. De todos modos, por doquier 
se encuentra, o casi se encuentra por doquier, en 
esas "democracias", el régimen de la esclavitud. 
Por el contrario, la democracia de hoy no sólo 
elimina el régimen esclavista propio de la edad 
antigua, sino que proclama. principios que se en-
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contrarían difícilmente en las antiguas d~p1o-
cracias. 

En cuanto a aquellos conceptos -de los cuales 
se habla precisamente ahora- y que creen distin­
guir dos democracias contemporáneas, de las cua­
les una es occidental y la otra oriental, puede 
examinarse la forma en que el primer ministro 
la,borista inglés, Attlee, en su discurso a los mine­
ros reunidos en Branseley el 21 de junio de 194-6, 
definía la democracia diciendo: "No hay democra­
cia ahí en donde no hay libertad de palabra, 
libertad de conciencia y libertad personal, cosas 
todas que son derechos del individuo, sea capitalis­
ta o trabajador, liberal o socialista ... Dondequiera 
que encuentren Uds. hechos como los siguientes: 
una sola lista de candidatos, un gobierno que no 
puede ser removido al través del sistema de vota­
ción libre y otras cosas del mismo tipo; donde­
quiera que encuentren métodos semejantes, no 
hay democracia ni hay verdadera libertad". En 
otras palabras, ahí en donde hay libertad de opo­
sición, de crítica y de pensamiento, y donde los 
gobiernos pueden ser derribados sólo por obra de 
los representantes de la nación elegidos libremen­
te, ahí hay democracia. En verdad, podrían agre­
garse aún otras contraseñas, pero, en esa defini­
ción ya se encuentra lo suficiente para una clara 
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orient~ción, y para comprender cuán diversa es 
tal concepción de una "democracia" de aquella 
otra que el primer ministro -demócrata también, 
según su modo de ver, e incluso más demócrata 
que el Primer laborista, pero menos occidental que 
él- Tildy, de Hungría, enunciaba casi por la mis­
ma época en que se pronunció el discurso inglés 
al que aludimos: "Hicimos mal en otorgar derecho 
de voto a nuestros enemigos; a los no pertenecien­
tes a nuestro partido". Dos democracias en acto; 
por tanto, ¿cuál es la "verdadera"? ¿Cuál de las 
dos formaría el grado terminal y más alto de la 
evolución política (si se admite que tal evolución 
exista) como para ser tomado como contraseña 
de la superioridad y del progreso? 

Finalmente, debe hacerse una consideración 
especial por lo que respecta a la confusión en que 
se cae frecuentemente confundiendo el orden de­
mocrático y la forma de gobierno, asimilando el 
primero a la forma reputblicana de gobierno, pues­
to que ha habido y hay -como todos saben y ad­
miten- repúblicas que se rigen aristocráticamen· 
te (república veneciana), y, en cambio, ha habido 
y hay monarquías que se rigen democráticamente, 
como algunas monarquías contemporáneas del 
Norte de Europa. 

Observaciones Incidentales. Sin duda, la bús· 
queda de las fases sucesivas por las cuales la So-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION... 99 

ciedad y las sociedades deben o deberían.apasa.r 
necesariamente al través del tiempo, no es inves­
tigación que carezca de valor. Por el contrario. 
Pero, no creemos que pueda hacerse, sin más, una 
aplicación de los resultados de este tipo de inda­
gaciones al tema que tratamos aquí, puesto que se 
debería buscar, por una parte, la seguridad válida 
de que todas las fases descubiertas y señaladas son 
superiores a las precedentes, "superiores" ¿por 
qué? ¿cómo? ¿qué cosa debe de entenderse por su­
perior? y, porque, por otra parte, sería indispen­
sable poner en claro cuáles son, exactamente, los 
signos objetivos, sintomáticos, de todas las fases 
sucesivas. 

Agregaremos que el sistema mensurativo an­
terior (de fases sucesivas) que habría de condu­
cir a juicios de valor (de superioridad y . de 
progreso) con respecto a tal o cual civilización, 
podría tener utilidad sobre. todo, en la mayor 
parte de los casos arriba señalados y en la mejor 
de las hipótesis, cuando hubiese que confrontar 
entre sí civilizaciones y sociedades que fueran, una 
con respecto a la otra, bastante. diversas y aleja­
das entre sí tanto en el tiempo como en el' espacio, 
como -pongamos por ejemplo- una sociedad de 
tipo pastoril y una. sociedad de tipo industrial ... 
mientras que nosotros queremos, por el contrario,· 
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emitir 'un juicio en relación con civilizaciones 
bastante próximas entre sí y que, de este modo, 
entran en el mismo marco. 

El C1'iterio ofrecido por un modelo o ejem­
plar: la Civilización Urbana. ¿No podría darse, 
con algún éxito, solución diversa de las preceden­
tes, siempre con objeto de definir qué es lo que 
habrá que entender por civilización superior y 
por progreso de una civilización? Ciertamente. 
He aquí otra tentativa (F. Coletti). 

Se busca -pongamos- un grupo dado, con­
creto, de población, que parezca que presenta en 
forma indiscutible la más alta civilización de la 
época y, de la alta civilización de aquel grupo, 
se ponen en evidencia caracteres específicos y 
signaléticos. Tales caracteres, entonces, podrán 
servir, por decirlo así, de instrumento· métrico, 
de unidad y de medida que acercar, corno piedra 
de toque, a cualquier civilización por examinar, 
a modo de que de la confrontación surja el juicio 
de' valor acerca de la superioridad o falta de su­
perioridad de cada una de dichas civilizaciones. 
Por ejemplo: las características de nuestras gran­
des aglomeraciones urbanas, o, mejor, algunas 
características de esas aglomeraciones y, por 
consiguiente, algunas particularidades no tanto 
de la civilización superior en general, como de la 

1 1 

1 ' 

\ 1 
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1 1 civilización urbana contemporánea ¿no serán 
¡&,9j i quizás las indicadas como representativas de la 
lA : civilización más alta? Paul Jacoby, ¿no ha traza-

do, quizás, de ese modo, el cartograma o casi el 
11'· ' cartograma del grado de difusión de la civiliza­
re; 1 ción moderna, superior o considerada como tal, 
r~t· al través de diversas zonas de algunos países 
¡t' como Francia? Pero -a propósito del método en 
~· i cuestión (las características de la civilización 
~,11' superior han de reca.varse de las características 

de las grandes aglomeraciones urbanas)- deben 
presentarse algunas dudas. 1~! 

~1 1 En primer lugar, el método supradicho sirve 
111: óptimamente para describir, señalar, medir, no 
1 ya la civilización superior, sino el tipo de civili-

1'1 zación moderna (lo que no es, propiamente, la ('1 
'j misma cosa) y, particularmente, el tipo de lamo­IJ. 

derna civilización urbana y su grado de difusión; 
de tal método, en efecto, ya nosotros mismos nos 
hemos servido muchísimos años para "medir" el 
grado de difusión, precisamente, del tipo de civi­
lización moderna al través de las regiones de un 
mismo Estado (Italia) .5 Pero aquí, lo que busca­
mos o debemos buscar son los índices de la supe­
rioridad de una civilización y no ya los de un tipo 

G V~anse los parágrafos 176, 177, 178 de nuestra obra lta­
liUJzi del Nord e ltaliani del Sud. Torino, 1901. 
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dado de civilización: los índices, queremos decir, 
de la superioridad de una civilización cua.Iquiera. 

En segundo lugar, quien siguiese enteramente 
elmétodo en cuestión olvidaría que adherir al tipo 
de civilización urbana contemporánea la superio· ' . 
ridad de la civilización en general, es correr el 
riesgo de caer en el error del "egocentrismo" 
denunciado ya por nosotros como algo que deibe de 
e_vitarse; "egocentrismo" según el cual "La civili­
zación es la nuestra y la de nuestra época y, en 
especial, la de nuestros grandes centros urbanos". 

En tercer lugar, ¿por qué no recordar las 
antiguas acusaciones -renovadas en. todo mo­
mento- sobre el valor moral y social de las agio· 
meraciones ·urbanas grandes y continuamente 
crecientes, acusaciones que más de una vez se han 
expresado en las formas más pintorescas e impre· 
sionantes, como la empleada por quien escribía 
que cada nueva piedra, que aparecía en la ciudad 
constituía la condena a muerte de muchos centros \ 
rurales laboriosos y pacíficos (Rousseau). O bien 
¿por qué no recordar que los manipuladores de 
números, disponiendo de no pocas cifras, contaron 
las manifestaciones producidas por los "tóxicos'' 
de la más alta civilización urbana; tanto más 
frecuentes y graves en su multiplicación cuanto 
más gigantesca se hace la aglomeración urbana? 
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Aludimos a las cifras que señalan, en las agl~me­
raciones (grandes y grandísimas} la disminución 
de la natalidad, el fuerte desnivel de la riqueza, el 
aumento de los suicidios, la concentración de la cri­
minalidad violenta en algunas clases especializa­
das en el mal. .. "Tóxicos" -nótese bien- al lado 
de los cuales (frente a los cuales también) se en­
cuentran. valores muy diversos, como· el del más 
alto nivel de vida, la menor mortalidad, la mayor ··· 
asistencia higiénica, la mayor cultura.6 ¿Cómo 
pueden, por tanto, tomarse las características de 
la civilización urbana como índices seguros de una 
civilización superior en general? ¡Así son de com­
plejos los fenómenos de la vida social, vistos y 
comprendidos imperfectamente si se les mira de 
un solo lado! 

Sin embargo, quien insista sobre la tesis,. pue­
de afirmar que en tales concepciones no se hace 
otra cosa que ponerse del lado de la doctrina (que 
no se dice que sea falsa) que ve que toda "civili­
zación" se eleva hasta alcanzar formas especiales 
una y otra vez, para después decaer: elevarse a la 
urbana moderna, presente, que señala una culmi-

6 Al tema le está consagrado el capítulo XV, con el título: 
''Zone rurali, zone urbane, grandi citt8." del segundo volumen de 
nuestra Criminolo¡foz, volumen que lleva por título: ambiente e 
delinquenza. Milano, 1943. Al escribir esto se preparaba la se­
gunda edición ampliada. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



104 ALFREDO NICEFORO 

nación' y de la cual deberá descender para volver 
a empezar el eterno ciclo que va de la barbarie o 
de la rebarbarización a la civilización superior 
y a la decadencia. 

¿ lndice Unico?: El Problema del M ejm·amiento 
Individual y Social. Encarémonos a nuestra defi­
nición de civilización, con apoyo en la cual busca­
mos establecer qué es lo que deberá entenderse, 
con alguna certidumbre, por superio'ridad de una 
~ivilización y, una vez establecido esto, cuál es la 

· forma en que puede saberse qué es lo que debe 
de entenderse por progreso de una civilización. 

Decíamos que "civilización" es el conjunto de 
condiciones -o el estado- de la vida material, in­
telectual, moral y del ordenamiento político-social 
de una población. Diremos ahora que debe definir· 
se como civilización superior aquella en la cual 
dichas condiciones, o el estado de la vida son me· 
jores para los individuos que componen la socie· \. 
dad de que se trate ... y para la sociedad conside· 
rada en sí misma y como tal. Reservándonos el 
aclarar ulteriormente tal definición, preguntémo· 
nos desde ahora si ex!ste un índice único, objetivo, 
y por lo mismo expresable en forma de medida, de 
las mejores condiciones (o del estado) de la vida 
anteriormente mencionada, comenzando a tratar 
aquellas que se refieren al mdividluo. 
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¿Indice único Y, en especial: a.-mortaLidad, 
b.-riqueza, c.-· crecimiento de la pabloJcri;ón. N o 
pocos han cedido a la sugestión. Por ejemplo: ín­
dice único, mortalidad, o sea, que el nivel de la 
mortalidad es forma de medida y de enjuiciamien­
to, en un grupo de población, respecto de la supe­
rioridad y del progreso ; mortalidad que debe de 
considerarse ya sea por sí misma, o ya en relación 
con los nacimientos (M. Rubin, G. Sandburg, L. 
Dublin, F. Mansion, R. Pearl, y otros). fndice ··· 
único: riqueza (A. Loria.). Indice único: tasa de 
crecimiento de la población (Rousseau). fndice 
único grado, de libertad otorgado a la mujer (Ch. 
Fourier y también, en un cierto sentido, H. Spen­
cer); además, grado de cultura intelectual, o bien, 
nivel material de existencia o nivel de vida; o 
o bien, desarrollo de los sentimientos altruistas ; 
bien, incluso, ascenso de la criminalidad violen­
ta. Cada uno de tales índices debería representar, 
en forma sintomática e indirecta, las condiciones 
de vida de que hemos ha.blado. Aserto más que 
riesgoso y que, sin embargo, más de una vez ha 
encontrado sostenedores. 

Se dice -para comenzar con la mortalidad-. 
que el nivel de la mortalidJad, según sea alto o bajo, 
no sólo expresa el estado o las condiciones higié._ 
ilicas y sanitarias de la población, ·slno también el 
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nivel económico de la misma así como el de la cul­
tura de dicha población, agregándose incluso que 
(como quiere el citado Mansion) el estado moral 
o las condiciones de la vida moral de una pobla­
dón influyen en su mortalidad, puesto que la 
misma tiende a ser baja en donde la vida moral 
es más elevada y son más sanas las costumbres. 
Se hace notar también que un sa.bio ordenamien­
to político-social, al hacer más fácil y segura la 
vida de los ciudadanos y procurarles auxilios de 
lo más variado en el orden social, contribuye a dis­
minuir la mortalidad y a prolongar la vida. 

. En cuanto al índice único "1-iqueza" ¿no se 
sostiene, por ventura -por· parte de muchos que 
consideran toda actividad de la vida individual y 
colectiva como superestructura del factor econó­
mico- que un nivel más alto de riqueza (por 
ejemplo, de la riqueza media por habitante) no 
sólo está indicando directamente mejores condi­
ciones de vida material (aun cuando se necesita­
ría todavía poner en relación tal riqueza media 
con el costo de la vida y de los servicios), sino 
que también está indicando indirectamente un máS 
alto nivel de vida intelectual? Ciertamente no 
puede haber difusión de la cultura o elevación del 
espíritu sin posibles y buenas condiciones mate­
riales de existencia; en forma semejante, sobre 
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este punto, se llama en auxilio de tal tesis aquella 
serie de estudios sobre el hombre de genio y de 
talento en los que se sostiene que al elevarse el 
nivel de vida de un grupo social, aparecen con ma­
yor frecuencia esos hombres de talento e incluso 
de genio.1 

También un fuerte crecimiento de la población 
podría indicar, por sí solo, a más de un aumento 
en la fuerza del grupo social, buenas condiciones 
de existencia, las cuales, como se ha visto, serían, 
a su vez, condiciones estrechamente relacionadas 
con las otras categorías de vida, con la vida inte­
lectual y hasta con la vida moral. Es cierto que ··· 
las poblaciones que presentan un número de habi­
tantes cada vez mayor como producto del exceden-

'1 Acerca de esta teoría y sobre las investigaciones estadís­
ticas correspondientes, véase el capítulo XVII de nuestra obra: 
Forza e richnza, Torino, 1906, en cuyo texto se trata de la re­
lación entre las condiciones econ6micas, el desarrollo de la inte­

~ ligencia y la buena calidad del obrero, y de la distribución de 
: la genialidad al través de las diversas clases sociales, así como 
1 1 otras COBas semejantes, tratando de poner de manifiesto el in~ujo 
! que tiene el nivel económico sobre la actividad y sobre el nivel 

de la inteligencia. Sin -excluir -1 muy por el contrario!- el que 
las categorías "inteligencia", "talento", "genialidad" sean esen­
ciaJ.~pente caracteres individuales, biGlógicos, congénitos; carac­
teres que el' ambiente social y económico puede desarrollar y 

' hacer, incluso, que se manifiesten, pero que no puede crear (edi­
ción española, Barcelona, 1907). 
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te de 'los nacidos sobre los muertos, representan 
una mayor densidad de población y quizás tam­
bién mayor actividad, mayor trabajo y mayor 
producción. En el aumento de la densidad de po­
blación (¿cuántos habitantes por kilómetro cua­
drado?) o sea, en el aumento de la densidad 
material, algunos estudiosos creen ver el principal 
motivo de la transformación y de la elevación de 
una civilización: inmensos territorios en estado 
de despoblación no producen sino civilizaciones de 
tipo primario, pobre o bárbaro, mientras que la 
densidad material incrementada se acompaña 
.de mayor actividad productiva y de cambio y, con 
ello, de aquella "densidad moral" que está dada 
(como enseñó Durkheim) por relaciones más fre­
cuentes entre los hombres. Está bien;" pero, es 
evidente que el aumento de la población puede 
considerarse (si no en otra forma, a título provi­
sional) como índice de mejoramiento y de superio­
ridad sólo si tal aumento se debe a la multiplica­
ción de los nacimientos y no a la disminución en el 
número de muertes. Supóngase (como, -por otra 
parte, ocurre en muchos países de hoy) que por 
larguísimos períodos el número de nacimientos 
permanezca estacionario año con año, pero que, en 
cambio, disminuya progresivamente, año con año, 
el número de muertos, dadas las condiciones con· 
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tinuamente mejoradas de vida higiénica, el!onómi­
ca, social ; se producirá, como consecuencia, un 
aumento de la población que se deberá, sin em­
bargo, a los muertos y no a los vivos, y que 
producirá, además, un "envejecimiento" de lapo­
blación misma, puesto que ésta se compondrá de· 
un porciento incrementado de viejos.8 En tales 
condiciones ¿cómo podría hablarse -dado sim­
plemente un fuerte aumento de la población y un 
aumento de la densidad material y moral- de 
tal aumento demográfico como índice único de su­
perioridad y de progreso? 

Volveremos a encontrar algunos de los índices 
antes mencionados (riqueza, masa de la població:a~ 
cuando h81blemos de las pretendidas causas de la 
civilización superior y del progreso. 

¿lndice úniC~o?: crifr!-inalidad; cultura y con­
quistas de la -mecánica; altruismo. Menos discuti-

s El punto del que tratamos (aumento de la población de­
bida no· ya al aumento de los nacimientos, sino a la disminución 
de las defunciones) es problema que se vincula al aumento de 
la vida media, la vitalidad de los jóvenes, la madurez de los 
adultos, la longevidad de los viejos, la probabilidad de llegar a 
la vejez, el envejecimiento de la población. Tratamos de ello en 
nuestra memoria: "Misure varie indicanti il decremento delln 
mortalita italiana : Che cosa insegnano le nostre tavole di vita e 

. di morte circa il prolungamento della vita". en la revista Le Assi· 
C!trazioni sociali, Roma, mayo-junio, 1938 y julio-agosto, 1938. 
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ble que la de los índices precedentes -pero siem­
pre de naturaleza demasiado unilateral- es la 
doctrina de quienes ven en el aumento o en la dis­
minución de algunas formas de criminalidad el 
índice único y esencial para "medir" el grado de 

· elevación de una civilización. 
Se hace observar, así -como lo han hecho los 

primeros estudiosos de la escuela italiana de cri­
minología con Sighele, coli Ferrero y con otros­
que las civilizaciones inferiores o bárbaras ex­
presan sobre todo su criminalidad en formas 
violentas, con crímenes de sangre, mientras que 
conforme la civilización se afina y se eleva, la 
criminalidad violenta y de sangre tiende a dismi­
nuir y se ve substituida (puesto que el delito y 
las acciones antisociales no desaparecen jamás, 
sino se transforman) por una delincuencia cuya 
base está en el fraude, y tan es cierto, que en el 
seno de la misma civilización, las clases inferiores 
(que viven en un clima de civilización inferior a 
aquel en el que viven las clases superiores) come­
ten delitos de sangre y de violencia en proporción 
bastante mayor que las clases superiores, cuyos 
miembros, en cambio, cometen sobre todo delitos 
y acciones fraudulentas.9 De ahí se obtiene, como 

9 A. Niceforo-, Antropolo,gia delle classi povere Milano 1908 
capítulo 11, p. 105, capítulo en el cual se encontr~rá también eÍ. 
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consecuencia, el que un grupo de población, una 
' época, una zona territorial-una "civilizacióil;, en 

una palabra- deberán de colocarse en una posi­
ción jerárquica más elevada conforme disminuyan 
las manifestaciones de criminalidad violenta y de 
sangre. La tesis tiene un contenido más bien pe­
simista, en cuanto enseñaría que el delito no des­
aparece, sino que se transforma, y que la civiliza­
ción, en cuanto se desarrolla conforme a formas 
cada vez más elevadas, adquiere formas de crimi­
nalidad y antisocialidad que le son tan propias 
como .a la barbarie le son propias las suyas. La 
doctrina misma, igualmente hacía observar que, 
de tiempo en tiempo, una "civilización" pasa de las 
características de la barbarie a las propias de la 
civilización superior, para volver después a algu­
nas formas inferiores y bárbaras, y que, supera­
das éstas, vuelven a elevarse ; en esta alternancia 
de fases, ya disminuyen, ya aumentan los deli­
tos de violencia y de sangre. . Como quiera que sea, 

examen de las relaciones existentes entre las condicione! de vida 
pobre o mísera, por una parte, y las características psíquicas de 
los individuos que se encuentran viviendo en tales condiciones 
de vida o que caen en ellas. Véanse también en el segundo volu· 
men de nuestra ya citada Criminologta; Ambiente e delinquenza, 
Milano, 1943, los capítulos IV-VI que tratan, precisamente, de 
las relaciones enire civilización, delitos de sangre y transforma· 
dones de la delincuencia. 
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el índice "criminalidad violenta o de sangre" pue;. 
de servir para dar idea -siempre que no se tome 
como índice único.- de algunas características 
de la ·superioridad o de la falta de superioridad de 
una civilización. 

N o hablaremos, ni siquiera de paso, del. índice 
único "grado de difusión de la cUltura (y de la 
técnica) o del constituido por las conqwista,s mecá­
mcas, a los que se vuelve con tanta frecuencia 
cuando se quiere evaluar en forma complexiva el 

. grado de elevación y superioridad de una civili­
zación. Del primero (cultura) tendremos ocasión 
de hablar más adelante, cuando nos referimos a 
las· pretendidas "causas" de la civilización y del 
progreso ; del segundo, íntimamente ligado al pri­
mero, son notables y evidentes las críticas que 
pueden dirigírsele, en cuanto que es evidentemen­
te imposible evaluar en forma total la vida mate­
rial, intelectual, moral y el ordenamiento sociai ... 
por el modo en que funcionan las máquinas y por 
el. modo en que el hombre se transforma en una 
máquina o se sirve de implementos mécanicos. 

· Por otra parte, el tema "índices únicos" ha 
sido tratado largamente en el capítulo cuarto de 
nuestra obra Les indices numériques de la crivili­
sation, eri el cual se habla también del índice único 
(de carácter absolutamente diverso y diríamos que 
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casi opuesto al proporcionado por el progresq, me­
cánico) constituido por el grado de alt1·uismo de 
los grupos sociales que forman una sociedad, y 
de otros más. Cosas de las que, repetimos, tendre­
mos ocasión de hablar más adelante, en su sitio y 
tiempo. 

Más bien, advertiremos, de inmediato, la forma 
en que se llega a una definición del progreso (de 
una sociedad) si por civilización superio1· se en­
tiende que se trata de mejores condiciones de vida 
material, intelectual, moral y de un mejor orde­
namiento político-social. Es claro, entonces, que 
por progreso (de una sociedad) debe de entender­
se el mejoramiento de las supradichas condiciones 
de vida al través del tiempo. Veamos, en efecto. 

Mo'lfimiento (y, po1· tanto, p1·ogreso o decwden.­
cia) de una civUiz;ación al través del tiemp'O. Una 
vez elegidos los índices -numéricos o no numé­
ricos- que desc?"Íben sintéticamente una civiliza­
ción en un tiempo y en un lugar dados, se obtiene 
de ese modo una "descripción" sintomática que es 
una descripción estática de una civilización, y se 
pueden seguir los índices previamente elegidos, al 
través del tiempo, para ver de qué modo, la civili­
zación examinada se muda o transforma más o 
menos; intensificándose o abatiéndose los índices 
sintomáticos que la describen. En· otros términos, 
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si el examen de la vida material, intelectual, moral 
y del ordenamiento político-social de un grupo de 
población es el examen estático de la civilización 
de tal grupo, bastará con seguir al través del tiem­
po las transformaciones de tales categorías com­
plejas de vida para realizar el examen dinámico (y 
siempre objetivo) del movimiento de tales civili­
zaciones. 

Nótese bien que aún el mencionado examen, al 
través del tiempo, puede hacerse de dos modos di­
versos: a. siguiendo las mutaciones de todos los 
índices, numéricos o no, sin emitir juicio sobre el 
valor de tales mutaciones por lo que respecta 
al progreso o a la regresión social, con lo cual se 
obtendrá una descripción simple y objetiva de 'UL 
transformación de una civilización 'Oil través deL 
tiempo; b. eligiendo sólo aquellos índices, numé­
ricos o no, que indican (como ya hemos dicho en 
la búsqueda de la superioridad o falta de superio­
ridad de una civilización) el mejoramiento de las 
condiciones o del estado de vida material, intelec­
tual, moral y del ordenamiento político-social. En 
tal caso, más que hacerse con una descripción 
que haga ver la forma en que la civilización que 
se examina se ha tram;formado o no, se tendrá 
una apreciación del progreso (o de la decadencia, 
o del estancamiento) que esa civilización ha su-
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frido al correr el tiempo. Progreso social, dire­
mos, que implica el mejoramiento -como se"ha 
dicho- de todas y cada una de las cuatro cate­
gorías arriba señaladas, entendiéndose precisa­
mente por progreso social el mejoramiento de 
aquellas condiciones o estado de vida, mientras 
que se entenderá por estancamiento o decadencia 
aquella situación en la que esas condiciones o es­
tado muestran igualdad o empeoramiento. 

Mejoramiento indiv.idual y mejoramiento so­
cial: individuo y sociedad.-Antes de continuar 
adelante, debemos tratar de un problema (a pro­
pósito del "mejoramiento") que, necesariamen­
te, se presenta ahora. Indudablemente, hay pro­
greso cuando se manifiestan condiciones mejores 
para los individuos que forman parte de la socie­
dad que se examina, pero, una sociedad, ¿no tie­
ne, por ventura, también -como ya indicamos­
su propia vida como organismo, de por sí, que 
sobrepasa el espacio y el tiempo de cualquier 
existencia humana singular? ¿No tiene ella tam­
bién, por ventura, su destino, sus exigencias, y 
sus derechos de salvaguardar y proteger? ¿ Có­
mo, entonces, limitar nuestro sistema de medida 
y de enjuiciamiento a los individuos únicamente, 
cuando se quiere hablar de civilización y de pro­
greso? ¿N o será, por tanto, necesario también 
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el pFeocuparse, al mismo tiempo, de la sociedad 
a la que esos individuos pertenecen? 

Supóngase,· por un instante, que unas mejo­
res condiciones de vida para los individuos lle­
ven consigo la decadencia más o menos conside­
rable de la sociedad. ¿Qué valor podría atribuirse 
a las mencionadas "condiciones de vida mejores"? 
¿Qué valor otorgar a una declaración que consi­
derara a tales índices como superiores? Reflexió­
nese, en efecto, sobre los puntos siguientes. 

¿El más alto nivel de vida, por ejemplo, lle­
va consigo una disminución de la natalidad? LoS 
hombres de hoy vivirán mejor, pero la sociedad 
de mañana estará amenazada en cuanto al nú­
mero de sus componentes y, por tanto, en cuanto 
a su existencia misma. 

La disminución de la mortalidad prolonga la. 
vida, "envejece" --como ya decimos a la población, 
aumentando el número de los individuos de laS 
clases avanzadas de edad. Está bien para hoy, pe­
ro el mal se verá mañana. 

Y, ¿será cierto el que una "cerebralización" 
constantemente incrementada con su difusión de 
la cultura y el mayor imperio (más o menos apa­
rente) del pensamiento y en ocasiones del sofis­
mo sobre el instinto y sobre el. sentimiento, aun 
cuando pueda ser considerada como un bien para 
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el individuo (cada vez más sabio) ·puede llegar a 
constituir un peligro para la sociedad de ma­
ñana? 

Más aún la difusión y el aumento de la rique­
za, que llevan consigo toda clase de agio y de lujo 
indican -es cierto- un mejoramiento individual, 
pero ¿no está anunciado (como querían los mo­
ralistas de todos los tiempos) el principio del fin 
para la sociedad que se deja disolver por tal lujo? 

Señalan asimismo los más crudos observado­
res de la vida social que un nivel de vida cada 
vez más elevado y noble en lo moral, dentro de 
la conducta del individuo, lleva fatalmente a una 
destrucción de la sociedad de parte de aquellos 
otros grupos, cuyo nivel de vida es aún primiti­
vo, feroz y salvaje. 

Por otra parte, los despiadados observadores 
a que nos referimos pretenden inclusive que, al­
canzando un ordenamiento político-social en cuyo 
alto nivel se concede plena libertad de moverse Y 
de actuar, hasta un grado máximo e insuperable 
para los individuos (quienes se encuentran, de 
·este modo, en mejores condiciones en este aspecto 
en sus vidas individuales), se produce un abuso de 
dichas libertades, y un abuso tal que conduce des­
pués, siempre, necesariamente, a la desaparición 
de la sociedad. Deberíamos decir con propiedad: 
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¿Necesariamente? El destino de los individuos Y 
de los agregados sociales incluso llegados a aquel 
máximo de libertad del que hablamos, quizás ¿no 
depende, en buena parte, de la psicología de esos 
individuos y de estos agregados, psicología que, 
en algunos pueblos o razas, sabe usar sin abuso 
de las libertades concedidas o conquistadas, mien­
tras que en otros pueblos o razas, corre desen­
frenadamente al abuso? 

Hay que decir, por tanto, para volver al di­
fícil tema "condiciones de vida" para las cuatro 
categorías mencionadas (materiales, intelectuales, 
morales, etc.) que sean mejores simultáneamen­
te para los individuos y para la sociedad. Pero, 
¿es posible encontrar tal acuerdo? O, ¿debere­
mos, por el contrario, y ya desde ahora, resig­
narnos a admitir que el acuerdo entre las dos 
tendencias no es duradero y que casi se trata 
de dos viajeros que se adaptan mal a estar bajo el 
mismo techo, porque uno parte o. se apresta a 
partir cuando el otro llega o ha llegado hace poco? 
¿Y que, por consiguiente, toda civilización tiene 
su trayectoria, que se expresa con el progresivo 
mejoramiento, en primer término, de las condi­
ciones individuales de vida, de las cuales poco a 
·poco provienen o fácilmente pueden provenir sig­
nos y hechos de decadencia colectiva, o sea, social, 
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más o menos lejana? Necesitaríamos índices de 
justo equilibrio entre lo individual y lo social, ín­
dices capaces de "medir" verdadera y simultánea­
mente la mejoría de condiciones para los indivi­
duos y para la sociedad e índices objetivos de este 
tipo (sin contentarse, por tanto, con un índice 
único) tomando en consideración las cuatro con­
diciones de vida que hemos mencionado como cons­
titutivas de una civilización. fndices, decimos, 
que señalen un justo equilibrio entre los intereses 
y el bienestar de los individuos, por un parle, y 
el bienestar de la sociedad, por el otro; pues no 
habría que caer en el error de dar demasiado a 
una o a otra parte. El individuo tiene que sar 
crificarse por la sociedad, pero tamlbién ésta. tie­
ne que abste~erse de pedirle demasiado, pues, si 
no, parecería apropiada la. conclusión sarcástica 
del filósofo : "de los sufrimientos de los indivi­
duos nace el bien general, de modo que, conforme 
son más los individuos que están mal ... , mejor 
está la sociedad" (Voltaire, en el Cándido). 

Y bien, ¿es posible encontrar tales índices? 
¿Es posible hacer la aplicación práctica de los 
mismos? 

Indices Mensurativos deZ Mejoramiento de una 
Civiliza~Mn en el Espacio y en el · Tiempo.-Si 
permanecemos fieles a nue8tra definición de ci-
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vilización (condiciones de vida material, intelec­
tual, moral, y ordenamiento político social), se­
gún la cual hay civilización superior ahí en donde 
son mejores tales condiciones de vida tanto ·para 
lós individuos como para la sociedad, y habiendo 
quedado establecido que no es posible o que es cosa 
arriesgada y peligrosa fiarse de un solo índice 
-índice único-- cuando se trata de tener una idea 
y una medida del grado de superioridad en las 
cuatro categorías anteriores o también fiarse de 
un índice, único para cada una de ellas, veamos 
cuáles podrían ser los varios índices en los que 
cabría detener la atención para señalar, expresar 
y medir también (pues se trata de índices numé­
ricos) el mejoramiento de todas y cada una de 
esas cuatro condiciones de vida señaladas ante­
Hormente. 

Mejor Estado de la Vida Mate?"ial.-De inme­
.diato se presenta la idea de detenerse en la tasa 
i/;e mo?·fJalidad _genett·al para tener un signo sin­
tético y sintomático de las condiciones materiales 
de vida; es· decir, que serían mejores condi­
ciones las de aquella sociedad en la que la mor­
talidad fuera menor, y habría progreso ahí :en 
don dé la. mortalidad decreciera. Nótese que la 
medida usualmente adoptada de la mortalidad 
(núriJ.ero de muertos, en un país y en un año· por 
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mil habitantes) es engañadora. Mejor adoptar 
la llamada tasa "estandarizada" o "normalizada" 
de mortalidad que elimina los inconvenientes que 
provienen del hecho de que las poblaciones por 
comparar, en lo que se refiere a la mortalidad, 
no tienen la misma composición por edades. Ta­
sa "normalizada" de mortalidad, :por tanto, que 
debe completarse aun con algunas indicaciones 
numéricas obtenidas de la tabla de supervivencia; 
por ejemplo, ¿una generación de mil personas 
nacidas, en la población examinada, después de 
cuántos años se reduce a la mitad, o sea a 500? 
¿Después de cuántos años se reduce a una cuarta 
parte, o sea a 250 ?1° 

Aún deberá de completarse el cuadro con otros 
índices como el de la mortalidad infantil (mor­
talidad de los niños de menos de un año) que es 
un índice bastante sintomático, y también con 

lO La literatura referente al modo de componer una ''po­
blación tipo" y de utilizar tal población tipo para la compara­
ción de la mortalidad general en diversos países es riquísima, 
pero no es el sitio apropiado para reseñarla. Nos referiremos 
sólo a las páginas 515 y siguientes de nuestro Método estadístico 
ya citado (Ed. 1931) e11 donde se recuerda el procedimiento y 
se proporcionan ejemplos del modo de calcular tales poblaciones. 
También se hacen observaciones críticas; acerca de estas últimas, 
véanse también las presentadas por L. Galvani, M. de Vergottini 
y otros. 
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aquellos otros relativos a la mortalidad por algu· 
nas causas especiales, como los de la mortalidad 
por enfermedades infecciosas y contagiosas. Las 
transformaciones de tales fenómenos son bastante 
sensibles al mejoramiento de las condiciones eco· 
nómicas, a la difusión de la cultura, a la multipli· 
cación de los medios asistenciales y de las medi­
das higiénicas de gobierno. 

El conjunto de los índices arriba mencionados 
podría ser considerado como una primera medida 
de la elevación o falta de elevación de las condi­
ciones de vida material del grupo por examinar y 
j~zgar. Esto, no obstante, se podrían presentar 
varias obdeciones, y a propósito del mismo punto 
fundamental: la reducción de la mortalidad, ¿cons­
tituye verdaderamente un mejoramiento indivi­
dual y social? Las objeciones, en realidad, podrían 
resumirse como sigue: a.-La filosofía pesimista 
afirma que la vida es un mal (Leopardi); b.-la 
prolongación de la vida dilata y hace más precoz 
la vejez con todo el triste cortejo de esta grave 
enfermedad: enfermedad ¡ipsa senectus!, y mul­
tiplica algunas causas especiales y bastante temi­
das de muerte; c.-la selección ejercitada por la 
muerte en las primeras edades y también entre 
los adolescentes y los jóvenes, aun cuando cruel, 
prepara y permite la aparición de generaciones 
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más robustas y más capaces de resistir; q~-Ia 
fuerte reducción de la mortalidad transforma 
-al prolongar la vida y multiplicar el número de 
viejos- el gayo paraíso de los jóvenes y de los · 
adultos trabajadores en un triste limbo de vie­
jos, "seres improductivos que se demoran dema­
siado por los sombríos caminos de la vida" ... , 
como dicen los jóvenes. 

Continuemos, de todos modos, para seguir 
buscando índices de las mejores condiciones de 
vida material. La riqueza media por habitante, 
en el grupo que se está examinando, ¿no sería, 
quizás, un buen índice que agregar a los prece­
dentes? Aún aquí, haremos la advertencia: no 
basta con juzgar de la riqueza media, o sea, de 
la riqueza por habitante de tal población. Una 
media es una máscara que puede cubrir, en cada 
caso, rostros y rasgos profundamente diferen­
tes. Es necesario tomar como índice, no la me­
dia, sino la forma de distribución o reparto de la 
riquezq, o sea, la llamada cu.rva de distribución 
de W, riqueza, la cual, mediante uno de los valores 
de la ecuación que la representa, mide el grado de 
igualdad o de desigualdad de la distribución de la 
riqueza en el grupo que se está examinando. Igual­
dad o desigualdad que tendría gran valor sinto­
mático, no sólo en relación con las condiciones 
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materiales de vida que la misma representa, sino 
también en relación con las otras condiciones de 
vida si es cierto que al cambiar la desigualdad 
de la distribución de la riqueza en una sociedad 
o en una época cambian al mismo tiempo las ideas 
políticas, filosóficas, morales, tal y como quisie­
ron demostrarlo no sólo los sociólogos y los econo­
mistas y los psicólogos de hace cerca de medio 
siglo, sino incluso los escritores, como es el caso 
de Prosper Merimée quien, en una página de su 
Diana de Turgis habla de la democracia y de la 
aristocracia coligadas respectivamente a la me­
nor o mayor concentración de la riqueza.ll 

Pero, objeciones, las hay también aquí sobre 
uno de los puntos fundamentales: ¿Es verdade­
ramente una mayor riqueza índice de las mejores 
condiciones indi'\liduales y sociales? a.-Recordad 

1'1. Son bastante conocidos para los técnicos del método es· 
tadístico, los varios modos que hay de representar, mediante una 
ecuación, la curva de distribución de los individuos en relación 
con el patrimonio y los ingresos de cada uno de ellos; basta con 
consultar al respecto cualquier tratado más o menos reciente de 
metodología estadística. Pueden presentarse otras formas -al 
menos en sus caracteristicas esenciales-, para representar la dis· 
tribución de la riqueza en un grupo de individuos, con el fin de 
ver si esa riqueza se encuentra igualmente distribuida 0 si, en 
cambio, se encuentra más o menos concentrada en algunas manos 
solamente, y para ver, al mismo tiempo, si es mayor o menor la 
distancia (por decirlo así) entre los ricos y los pobres. Los mé· 
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la duda, ciertamente no del todo sofística, del fi­
lósofo Crates, expuesta por Diógenes Laercio: 
Crates dudaba de la utilidad y del valor que la ri-

1 queza pudiera tener para la superación intelectual 
1 Y moral del hombre, así como para la felicidad 

humana. Si hubiese tenido hijos, los hubiera que­
rido pobres. b.-La riqueza, el lujo, la opulencia, 
son venenos sociales que producen inexorablemen­
te la decadencia social. El oro es el veneno de la 
civilización. 

Podremos también, volvernos -en la reco­
lección de nuestros índices, al proporcionado por 
lo que se conoce como 11/i.vel de vida. Conforme sea 
más alto el nivel de vida, serán mejores las con­
diciones materiales. Pero, en el fondo, se trata 
de un índice del mismo género del ofrecido por la 
riqueza, sobre el que ya hemos discutido. El ni­
vel de vida se mide numéricamente, por la altura 
de los salarios reales, por la cantidad y la cali­
dad del consumo, especialmente de artículos que 
no son de primet·a necesidad (como el tabaco, el 

todos mencionados, que expresan el juicio en cuestión mediante 
Pocas cifras y símbolos, son bastante más eficaces que el método 
que recurre simplemente a la equívoca cifra que indica la riqueza 
m?dia Por habitante. Métodos de los que se encontrará una ex­
llhcación .e ilustración en nuestra ya citada lntroduzione allo 
stadio della statistica economica. Mel'sina-Milano, 1934, pp. 186-
218 ,. t b'' R -' ' nm 1en oma, 1943. 
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azúcar, los productos alimenticios de primera ca­
lidad, etc), por las cifras obtenidas -como hacía 
Rowntree en su Poverty- de los presupuestos 
familiares. Cifras todas que, con suficiente vera­
cidad, permitirían comparar pueblo con pueblo, 
clase con clase, tiempo con tiempo. Pero ... , ob­
jeciones acerca del mismo punto de partida no 
faltan; porque, ¿una elevación del nivel de vida 
es verdaderamente índice del mejoramiento con­
tinuo de las condiciones de vida individual y so­
cial en conjunto? Nótese que aquí exponemos, no 
afirmamos. Pasamos revista, no juzgamos. Ob­
jeciones, por tanto: 1.-La elevación del nivel de 
vida lleva consigo una multiplicación de las ne­
cesidades ; pocas necesidades, pocas y hreves amar­
guras; muchas necesidades, mucho dolor; 2.-Ia 
continua elevación del nivel de vida puede ser 
causa u ocasión para una reducción en el núme­
ro de los individuos del grupo por disminución 
de la natalidad: el porvenir numérico del grupo 
y de la sociedad se encuentra, en tal caso, ame­
nazado; 3.-finalmente, las mejoras más sutileS 
y sorprendentes de la técnica, que en la vida co­
tidiana aumentan todas las comodidades, que abre­
vian las distancias, que alargan el tiempo, que 
conducen al hombre a sitios a los que sólo lo con­
ducían las fábulas y leyendas (o sea, lo mismo a 
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los abismos del mar que al fondo de los ci~~os) 
fueron acusados. (¿sin razón?) de llevar, junto con 
tanto gozo, el veneno más sutil de la destrucción, 
proporcionando armas cada vez más mortíferas 
al mal deseo congénito de los hombres; mejora­
mientos, por tanto, que tienen una triste recom­
pensa. El submarino, el aeroplano, los gases as­
fixiantes -dejó escrito no se sabe si en serio o 
de burla un sarcástico observador de la vida so­
cial- fueron los inventos más dañinos y diabó­
licos del siglo xx, tanto que no llegan a igualar 
a las más mortíferas de las antiguas pestes. 

Mejor Estado de la Vida. Intelectual.-¿ Cuáles 
son, entonces -segunda categoría de índices-los 
índices sintomáticos y objetivos de las mejores 
condiciones tanto individuales como sociales de 
vida intelectual? Parece fácil definir qué es lo 
que significa aquí "mejores condiciones de vida". . 
Sin embargo, comencemos por hacer una distin-

. ción. Y distingamos entre el puro y simple saber 
o difusión de la cultura, por una parte, y lo que 
Podría llamarse productividad de parte del grupo 
cuya civilización quiere juzgarse, en C?JJ(JJJ'l,fo a 
obras intelectuales y en uuantQ a hombres de g·emo 
'Y talenta. Es factible medir el nivel de cultura, 
Pero ¿es verdaderamente posible alcanzar una 
medida de la segunda categoría? Y, sea como 
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fuere, tal medida tendría que figurar en un sis­
tema de índices como el presente. Veamos, por 
tanto. 

a.-Para elsabe1· tenemos el número de anal­
fabetos, el número de inscritos en las escuelas en' 
los diferentes grados, el número de quienes ob­
tienen el certificado, siempre y cuando éste no se 
otorgue demasiado fácilmente ; algunos datos re­
lativos a las bibliotecas y a los periódicos (número 
de bibliotecas y su naturaleza; número de lecto­
res y naturaleza de las obras que se ofrecen para 
su lectura; naturaleza y número de los periódi­
cos, etc.). 

b.-Y, ¿para la productividad intelectual? Ta­
rea más difícil pero intentada ya, consistente en 
contar y clasificar la producción de obras; contar 
y clasificar a los hombres que han alcanzado la 

·fama como hubo de proponer y de sugerir Al­
phonse de Candolle, quien "midió" la producti- 1 

vidad, en hombres de .genio y de talento, de JoS 
diversos Estados de Europa, en los diversos si­
glos y las diversas religiones, como hubieron de 
proponerlo y sugerirlo también Fr. Galton, pulle, 
Bellio, Lombroso, Odin, Lapouge, J acoby y otros, 
y también quien esto escribe ... midiendo" este úl­
timo la productividad de las diversas escuelas de 
pintura en Europa, siglo por siglo, del XII al :x:D'· 
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El tema concerniente a la medida de la produc­
tividad genial, pueblo por pueblo, época por épo­
ca, e incluso clase social por clase social, forma 
un capítulo interesante de aquella constelación 
de indagaciones que, como ya dijimos, nos gus­
taría denominar geniología o estudio del hombre 
de genio por lo que se refiere a sus caracteres 
biológicos y psíquicos, por un lado, y a su am­
biente geográfico y social, por otro ; en sus reJa.,. 
ciones con los acontecimientos sociales, finalmen­
te. "Ciencia" que aún queda por sistematizar.12 

c.-· Pero, regresando a nuestro tema, ¿con­
cluiremos afirmando que es civilización superior 
o progresiva aquélla en donde los índices del sa­
ber y de la productividad genial son más altos y 
vibrantes? Sólo que hay objeciones posibles, como 
las hechas anteriormente; olbdeciones posibles 
acerca de si constituye o no la más amplia difu­
sión de la cultura y la más intensa productividad 
intelectual, mejores condiciones de vida tanto in­
dividuales como sociales. l.-La antigua máxima 
decía : "la ciencia es dolor" ; el Sabio sentenciaba: 
"quien aumenta el saber ... , aumenta el dolor". 

l.2 Nos referimos una vez más al capítulo consagrado a la 
geniología en nuestro tratado: Pro/ilo di una statistica biolcgica, 
Publicado en los años 1932, 1933, 1934 de la ReVista Difesa So­

' " ciale, Roma. 
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Repite hoy ·la misma cosa el filósofo moderno 
cuando, con sutil penetración, observa que am­
pliar el ámbito de nuestros conocimientos es au­
mentar, al mismo tiempo, los puntos de contacto 
con lo ignoto. Y lo ignoto y lo incognoscible le 
aportan al intelectual sufrimiento. 2.-La difu­
sión de la cultura, ¿no trae, por ventura, consigo 
misma, una multiplicación de las enfermedades 
nerviosas o mentales? Y 3.-¿ no va, por ventura, 
acompañada de aquel desarrollo morboso del in­
dividualismo y de esa violenta intensificación del 
proceso de "capilaridad social" por el cual el in­
dividuo quiere, en forma cada vez más tenaz, 
ascender hacia los escalones sociales más altos? 
(Arsene Dumont ha legado su nombre a tal 
doctrina), y de ahí un conjunto mayor aún de 
ásperas y de asperís:i,más luchas por la vida, Y 
un conjunto mayor de dolores individuales; 4.­
Difusión de la cultura, finalmente, y difusión de 
la "racionalidad" que sUbstituye poco a poco al 
"iristintivismo", como ya hemos oído sostener a 
algunos (A. Vierkandt), siendo como es el últi­
mo el que lleva verdaderamente a la acción y a 
la :rp.ultiplicación, a la .conservación numérica ·del 
_grupo . 

. Mejor Estado de la Vida Moral.-En este 
deambular por diversas vías, recorriendo una tras, 
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otra dentro de esta húsqueda que realizamos, te­
nemos ahora la tercera categoría: bis condiciones 
de la vida moral. ¿Cuáles son los índices obje­
tivos de las mejores condiciones de dicha vida, 
tanto para los individuos como para la sociedad 
considerados simultáneamente? Menos difícil, al 
menos de primera intención, podía parecer la· in­
vestigación en cuanto se trataba de las categorías 
precedentes. Aquí se presenta como más difícil 
y, quizás como insoluble, el problema. No se trata, 
repetimos, de describir todos los hechos que for­
man la estructura y la vida moral de una socie­
dad, sino sólo de entresacar unos pocos de entre 
ellos, pero que sean sintomáticos de ese todo del 
cual se extrajeron. 

Pensándolo bien, podríamos llegar a conside­
rar que el sentimiento de justicin,, el sentimiento 
de piedad y el de P'f'ObidxJJd incluso serían los hechos 
signaléticos sobre los que nuestra atención debe­
ría de detenerse. Existiría la precisión, no menor, 
de definir bien, en primerísimo lugar, lo que haya 
que entender por justicia, por piedad, por· probi­
dad, definiciones que no son fáciles ciertamente. 
Vienen a la mente, de todos modos, definiciones 
de justicia como la dada por Aristóteles en ·su 
E6ica nioCYJ'n(l;quea, o como la de H. Spencer; aque­
lla justicia -como decía Franco Sacchetti- "que 
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' 
conserva no sólo esta Tierra, sino el Mundo" (No-
vella CLIII). Traer a la mente también lo que 
entiende Garófalo a propósito de "delito natu­
ral"13 Habría -además- que indicar al través 
de cuáles signos externos puede reconocerse en 
una sociedad el grado de difusión de cada uno de 
esos sentimientos. N o basta ; habría que mostrar 
también la forma y el por qué la elevación del 
sentido de justicia, de piedad, de probidad, pue­
den servir a ·los hombres individualmente, para 
s-entirse mejores (y esto, quizás, es algo que evi­
dentemente todos sienten, si saben sentir bien) 
y también a la sociedad porsentirse mejor, o para 
ver garantizadas mejores condiciones de vida pa­
ra el porvenir. 

Aún aquí, sin embargo, aparte de las dificul­
tades que hay para definir con exactitud las tres 
grandes categorías mencionadas (piedad, probi­
dad y justicia) aparece más de un amargo mora-

18 Para la discusión, nos permitimos referirnos aún al ca· 
pítulo de nuestro tratado de. Criminología consagrado al tema: 
"¿Qué cosa es el delito?", en donde se habla de los sentimientos 
fundamentales de piedad y de los que pueden considerarse como 
elementales para la convivencia y la conservación social (2a. 
Ed., 1949, vol. I). Véanse también nuestros escritos· va citados: 
"Dall' Ego egoistico al Superego altruistico" en la .'icuola posi· 
tiva. Milano, enero-junio, 1947, y al capítulo 11 de la tercera 
parte de nuestra ya citada obra sobre el Y o profundo. 
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lista para enseñar que la presencia. de esas" divi­
nidades en el ánimo humano si mejora las luces 
internas de ésa, no impide que siga siendo triste 
la suerte de la vida externa del individuo, vida 
externa que --en la lucha diaria- no tiene ver­
daderamente necesidad de esos altos sentimien­
tos para vencer y sobrevivir ... Y aparecen des­
pués los escépticos, con la Historia en la mano, 
para enseñar, o creer enseñar, que las sociedades 
mismas, a la larga, resultan víctimas de esos sen­
timientos elevados, por quedar desarmadas, por 
decirlo así, frente a otras sociedades guarecidas 
más crudamente de armas. Cosas todas que for­
man un conjunto difícil de abarcar por medio de 
un estudio verdaderamente objetivo del problema. 
Decía el antiguo filósofo que no valía verdade­
ramente la pena vivir en una sociedad en la que 
los dioses estuvieran ausentes. ¿N o podremos sus­
cribir el mencionado aforismo afirmando que no 
vale la pena vivir en una sociedad en . la que 
la justicia, la piedad y la probidad estén ausentes 
o hayan huí do? ¿Y que, por otra parte no puede 
vivir con los dioses una sociedad privada de estas 
grandes luces? ¿Y q"ue, por consiguiente, estas 
tres características forman la segura piedra ·de 
toque que devela y mide las mejores condicionés 
de vida moral, tarito para los individuos como 
para la sociedad? 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



·¡ 
,¡ 

i 

i' 
,l' 

134 ALFREDO NICEFORO 

Adniitámoslo. Pero, cuántas dificultades para 
traducir el estado y el grado de los tres sentimien­
tos a los que nos estamos refiriendo, por medio 
de índices sintomáticos, objetivos y numéricos. 
Todos los esfuerzos -verdaderamente laudables­
de quienes trataron de fundar y diseñar una "es­
tadística moral" (de M. Guerry y de A. Quetelet 
a los estadísticos A. Oettingen, G. Rumelin, M. G. 
Drobrisch), ¿han sido coronados verdaderamente. 
por el éxito? Sólo las cifras de la estadística de la 
criminalidad podrían dar un vislumbre y algunos 
reflejos del cuadro intentado de los índices nu­
méricos de la vida moral, y sólo por lo que se re­
fiere a los atentados a las formas elementales 
de la piedad y de la probidad. Esto para no ha­
blar de cuán discutible es el valor que debe de 
atribuirse a las estadísticas penales, y el valor 
que, por ello, hay que dar al aumento estadís­
tico de la criminalidad, o de ciertas formas de 
criminalidad, cuando la masa de las actividades 
no criminales y honestas (como producción, cam­
bio, etc.) o cuando ciertas categorías de activi­
dades aumentan más rápidamente que la crimi­
nalidad misma (A. Messadaglia, F. Poletti, E. 
Perri).M 

l>ll Aumento de las actividades individuales y sociales, por 
una parte, y aumento de la criminalidad, por :otro; necesidad de 
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Entiéndase ·ibien: .al. hablar de ·criminalidad 
cómo índice indirecto del nivel moral (así como 
la sombra de la imagen del cuerpo que la produ­
ce) hablamos simplemente de la criminalidad ju­
diciaria o judicial, o sea, de aquella que aparece 
·en las estadísticas judiciales penales y que se :re­
fiere a reos d!enunciados, a los juzgados y a los 
condenados, debiéndonos apresurarnos a señalar 
que tal masa no es sino una parte de esa totalidad 
constituida por las malas conductas que queremos 
medir -como la sombra- para tener idea de la 
misma -como para tener idea de la luz. Una· so­
la parte, no el todo, y esto no tanto porque per­
manezca ignorada la delincuencia verdadera y 
propia que no es denunciada, sino también, y sobre 
todo, porque no figura ni puede figurar en las 
supradiehas estadísticas la cantidad no despre­
ciable de hechos que, gracias a la inteligencia 
-o mejor- a la habilidad de sus autores, si bien 
constituyen verdaderas agresiones a los senti­
mientos de piedad, de probidad y a otros análo­
gos, y aunque indique en quien los comete una 
psicología de los instintos y de los sentimientos 
de verdadera y auténtiéa criminalidad, no consti- ·· 

establecer una relación entre estas dos categorías de 'hechos ... 
El tema se trata con cierto detenimiento, en las páginas 158 .y 

siguientes de nuestros citados índices numéricos... Tendremos 
ocasión de volver sobre el tema. 
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tuyen infracciones directas a la ley escrita. Las 
infracciones verdaderas· y propias al Código Pe­
nal son cometidas por individuos que pueden ser 
llamados objetivamente delincuentes, mientras que 
las infracciones, agresiones y malas conductas 
a las que aludimos tienen como autores a gentes a 
las que podemos llamar malhechores. Delin­
cuentes de las cárceles -para entendernos- los 
primeros; malhechores que no están en las cár­
celes, sino que tienen una vida libre y que proba­
blemente cabrían en las cárceles, los otros. La 
antropología criminal en especial y la criminolo­
gía en general han estudiado hasta hoy, éon esa 
originalidad de visión conocida de todos, a los 
delincuentes de las cárceles, creando, de este mo­
do (como hemos dicho en otro sitio) , una antro­
pología criminal cmrcelaria, sin haber hecho aún 
--como que es difícil hacerlo- una antropología 
o, mejor aún, una antropopsicología o "crimino­
logía" de los malhechores.ló 

Mejor Estado de Ordenamiento Político-Social. 
-Dijimos, hace poco, que debían de !buscarse los 

15 Se hacen algunas anotaciones acerca de tales investiga· 
· cienes ( criminale>S de las cárceles y malheclwres que no están en 
las cárceles) .en nuestra memoria: "Nuove e necessaric esplora· 
zioni nel campo della crininolGgia" en la Rivista di dirltto perÚ­
ten:dario. Roma, 1938. Pero volveremos sobre t>l tema más ade­
lante en esta misma obra. 
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índices sintomáticos para una cuarta categoría: 
ordenamiento ·político-social. Aquí, nuevamente, 
no se trata de la tarea de describir todos los he­
chos que caben bajo dicho título, en cuanto hablan 
de la forma del Estado o del gobierno, la calidad 
y cantidad de derechos otorgados a los individuos, 
la constitución y el ordenamiento de la familia, el 
régimen de la propiedad, del trabajo y de otras 
cosas semejantes. N o. Se trata de elegir sínto­
mas objetivos, de condiciones del ordenamiento 
político-social que sean mejores, simultáneamente, 
para los individuos y para la sociedad. 

Se debe, con todo, hacer notar en forma in­
mediata cuáles son los síntomas numéricos pro­
piamente dichos que faltan o que casi faltan to­
talmente en este campo. Con algún esfuerzo, po­
drían encontrarse, sin embargo, algunos. Cantidad 
d~ los ciudadanos -por ejemplo- que pueden vo­
tar política y administrativamente, o que son ad­
mitidos a deliberar --en cualquier forma que sea-­
sobre la cosa pública. Cantidad o número de los 
componentes de los diversos estratos económicos, 
profesionales y de otro tipo en que se: divida la 
población; régimen de la propiedad, ·expresado 
mediante la repartición numérica de los propie- ... 
tarios de terrenos, de los fabricantes, de los po­
seedores de ibienes muebles, etc ... , y también 
composición cuaiitativa y cuantitativa de la ·po-
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blación' agrícola e industrial. Por lo que se refie_.;. 
re a la familia: número y causas de las separa­
ciones legales, de los divorcios, de la tutela· de lPJS 
menores etc. . . Por otra parte, indicaciones nu­
méricas sobre la presencia y sobre la extensión 
de la previsión y de la seguridad social (en Italia, 
por ejemplo, seguro de invalidez y de vejez, de 
desocupación involuntaria, de maternidad, de en­
fermedades profesionales, de accidentes de tra­
bajo, de enfermedad en general y especialmente 
seguro para la tuberculosis ... ). 

Aún cuando sin olvidar las anteriores indica­
ciones-numéricas, será mejor contentarse con eva­
luaciones de orden cualitativo, lo- cual significa 
que quien juzga no puede substraerse fácilmente 
a lo subjetivo. Y esto tanto más cuanto que crite­
rios fundamentales, seguros, falta probablemente, 
para decidir qué es lo que deberá entenderse por 
mejor ordenamiento político-social sin temer ser 
contradicho por parte de los hombres o por parte 
de las cosas. De todos modos, veamos cómo puede 
procederse. 

¿Mejor régimen político-social, por ejemplo, 
aquel que se aproxima éada vez más a un orden 
democrático? Y a- tuvimos ocasión de mostrar de 
cuántos modos diversos -e incluso contradicto­
l'ios entre sí-_ se entiende la palabra "democra­
cia" y cuantos· tipos diversos de democracia se 
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han presentado efectivamente o ¡:¡e han señala­
do como tales desde los tiempos de Aristóteles 
a .los de la Revolución Francesa e incluso has­
ta los contemporáneos .. ·Se podría agregar tam­
bién que una definición de democracia basada 
en el concepto de libertad individual, de libertad 
de asociación y de propaganda, así como sobre 
los conceptos de igualdad de los hombres inde­
pendientemente de cualquier consideración de ra­
za, de religión, de nacionalidad, de profesión, etc., 
y basada, además, en el derecho de todo indivi­
duo a participar en la vida pública, es siempre 
válida y es proclamada como definición óptima 
por quienes, privados de las libertades y de los 
derechos arriba mencionados, piden la realización 
de éstos, pero que cesa de ser válida y óptima 

· tal definición y que muda de color (aun cuando 
mantenga la denominación y la etiqueta externa.) 
el día en que aquellos que antes hacían oír sus pe­

~ ticiones, ven, finalmente, satisfecho su deseo. 
Por otra parte, ¿son mejores condiciones de 

· vida político-social aquellas que (contra lo que 
sucede en la democracia) constriñen al individuo 
dentro de un rígido sistema de coerciones y de 
jerarquías (como hemos recordado ·ya) y que 
transforman a la "civilización" en un sistema de 
coerciones? El primer sistema que se refiere. a la 
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"demoéracia" probablemente otorga mejores con­
diciones de vida al individuo, pero algunos pre­
tenden que la misma conduce, tarde o temprano 
a la decadencia de la sociedad, mientras que el 
segundo sistema de rígidas coerciones, conduce a 
un sufrimiento que los individuos soportan más 
o menos, pacientemente, pero que algunos creen 
que conducirá a la elevación de la sociedad. 

Puede afirmarse también que resultan mejo­
res las condiciones político-sociales que equilibran 
·de modo justo las actividades y libertades indivi­
duales por una parte y las exigencias sociales por 
otra. O sea, aquéllas que, aunque consideran siem­
pre las necesidades sociales superiores y perma-­
nentes, no descienden, en la regulación de la vida 
de los particulares por debajo del límite mínimo de 
respeto a la persona humana y a la dignidad indi­
vidual que no debe sobrepasarse si se quiere que 
el hombre se sienta tratado verdaderamente como 
creatura humana y no como siervo, esclavo o 
enemigo. ¿Qué duda hay de que para el progre­
so de la sociedad se necesita el sacrificio parcial 
de los egoísmos? El consorcio social no dura -ni 
puede haber desarrollo material, intelectual, mo­
ral- sin regulación y disciplina; si no se pliega 
el yo a las necesidades sociales. Pero, tampoco 
hay duda de que para el mejoramiento de las con-
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diciones individuales de vida, las presiones socia­
les no deben llegar a producir en . ninguna- con­
ciencia uno de aquellos dramas develados por la 
moderna psicología profunda al seguir las vías 
abiertas por la escuela .italiana de psicología y 
de antropología criminal, los cuales llevan a las 
almas hacia una infinita tristeza y un infinito 
dolor. · 

Una Duda y una Objer:ión Sobre el SistenUJ. de 
lndices Numéricos. - Cuando ~1 buscar síntomas 
signaléticos de la superioridad y el progreso de 
una civilización nos atenemos --en homenaje a la 
objetividad- a síntomas cuantitativos, numéri­
cos, corremos el riesgo de utilizar un sistema de 
"medida" que sea insuficiente no tanto porque 
-como suele señalar. el filósofo- qui inci'P(it nu­
'YfiRrare, incipia. erralre, cuanto porque huye de es­
te sistema la "cualidad" que en la mayoría qe los 
casos se vuelve imponderable. Una civilización 
es "superior" o se encuentra "en progreso" no 
sólo por la fuerza: del vapor, de la electricidad, 
del hierro y el carbón, de la riqueza y, en general, 
gracias a hechos fácilmente expresables en medi­
das y cifras, sino también gracias a su escultura, 
sus historiadas moles arquitectónicas; gracias 
a sus pintores vivos e inmortales y, también, 
gracias a todas las obras a.dmirables de 1~ "inte-: 
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ligencia que contempla y domina la materia Y 
· también gracias a sus dotes de carácter moral Y 
político. Es verdad que un cierto reflejo de toda 
esta vida espiritual --que verdaderamente es una 
diadema, y una diadema de oro de una civilización 
superior- aparece en las cifras mensurativas pro­
puestas por nosotros y aducidas como ejemplo ... , 
pero, ¿es verdaderamente capaz ese reflejo de 
darnos una visión exacta de la fuente de luz de la 
que emana? Cifras y medidas se vuelven induda­
blemente útiles y capaces de proporcionar una 
imagen precisa de la elevación y del progreso ma­
terial, y si se quiere, también del intelectual, pe­
ro difícilmente nos auxilian en lo que se refiere a 
la superioridad y al progreso de la vida moral Y 

· del régimen político y social. Puede decirse con 
Morgagni que no hay que contar, sino que evaluar 
las observaciones. Non numerandae sed perpe'Yir 
dae sunt observationes! Valga, a propósito de es­
to, cualquier simple recuerdo, como el siguiente. 

Ahora que se afirma, por ejemplo -con aser­
tos genéricos, por cierto, pero bastante expresi­
vos en cuanto paradójicos- que la característiéa 
de la civilización griega era, precisamente, la C(Jr 

· lidad, mientras que las características de otras 
civilizaciones, incluso enormes, como la india o la 
egipcia, estaban más bien en la cani:iVdad, ¿no se 
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.. 1 llega a reconocer con ello que la calidad, y el con­
~~ junto de las cualidades, son parte viva de una ci­
~ vilización tanto por lo que se refiere a su descrip­
'. ción como en lo referente al juicio que debe de 
~ · emitirse acerca de ella? Se dice, con razón o sin, 
~·1' ella, que la calidad, en la civilización griega, se 
~ . encontraba en la sobriedad, en la medida, en la 
·~ · armonía, en la belleza; que se manifestaba en 

1;~ ! toda expresión de la vida colectiva: belleza, sim­
~ : Plicidad y sobriedad que la medida no puede apre-
~ 

1 

dhender o que, al menos, puede captar con bastante 
, ificultad. "Conciliemos lo bello con lo simple" 

1~' h r ! ace decir Tucídades a Pericles en el discurso para 
J ! el funeral a los atenienses, y Píndaro proclama el 
l ¡ Jl'tl8ev &yrxv (nada en demasía), o sea, la necesidad· 
~~ ! de mantenerse en todo lejos de los extremos.1'8 

t Se dice, por tanto, que entre lo que caracteriza 
a algunas civilizaciones está la c·alidad, mientras 
que lo que caracteriza a otras civilizaciones con­
temporáneas es, por el contrario, la cantidad, pe­
ro (que sepamos) nadie ha notado jamás que tales 
clasificaciones se encontraban ya en embrión en 

l-G Para indicaciones más amplias y un recuerdo de los mis· 
mos enjuiciamientos, dados por Pitágoras y Teognide de Megara 
(después por Voltaire, pGr H. Taine, etc .. ) nos referiremos al 
parágrafo 33 del capítulo cuarto de nuestra obra sobre Los, índi-
ces n;ume·riques de la civilisation. . 
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aquel 'Discurso preliminar que George Sand pone 
frente a la edición francesa de 1866 de la obra 
de Fenimore Cooper, oponiendo a los pueblos que 
todo lo sienten dejándose guiar por la .masa de la 
grandeza material, aquellos otros que juzgan de 
acuerdo con la calidad, o sea, la proporción y la 
armonía. Y también los estudiosos de la historia 
del arte han notado, hace tiempo, la diferencia 
que existe entre los pueblos amantes de la can­
tidad y los otros. En su Gm.mmaJire des wrls du 

· dessin,l7 Charles Blanc indica la oposición que 
existe entre la arquitectura, sobria y armónica 
en sus tres dimensiones, greco-latina, y aquellaS 
otras arquitecturas desmesuradas hindúes y egip­
cias. Los críticos literarios, por su parte, al com· 
parar la longitud de la !liada y de la Odisea con 
la de los poemas hindús, han hecho notar más de 
una vez que mientras la Iliada no llega a los 16 
mil versos, el Ramayana tiene cerca de 40 mil Y 
el Mahabharata alcanza los 200 mil. "Nunca ano· 
checía en la imaginación de un griego, y como 
las cosas desmesuradas son forzosamente cosas os· 
curas en cualquiera de sus puntos, toda concepción 
griega era naturalmente mesurada" .1s 

!1.~ París, 1867, pp. 88-96. 
1.8 A. y M .. Croiset, Histoire de la littérature grecque. París. 

1896. Tomo 1, p. 11. 
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Si los caracteres cualitativos arriba menciona­
dos son lo que hay de particular en la elevación 
o falta de elevación de una civilización dada, ¿có­
mo reducir completamente el estado de una civi­
lización a expresión numérica? 

Multiplicidad de Indices. Ha llegado la hora 
de resumir y de precisar si es ello posible. 

Al tratar en otra ocasión de un modo completo 
el tema que aquí nos ocupa, y teniendo entonces el 
deseo de detenernos sobre todo en los síntomas 
numéricos, a modo de obtener una medida pre­
cisa y tratar, por otra parte, de no dejar que nos 
detuvieran en el camino objeciones más o menos 
sofísticas como algunas de las anteriormente men­
cionadas ("la muerte no es un mal sino un bien", 
etc.) propusimos no un índice único de la supe­
rioridad y del progreso, sino un conjunto de ín­
dices numéricos. ¿Cuáles? 

· Para la vrida material, la menor mortalidad o 
la disminución de la mortalidad, y especialmente 
algunas de sus formas y para algunas categorías 
de edad ; además, la elevación del nivel de vida 
(riqueza, alimentación, habitación, etc.) y aun el 
excedente del número de nacimientos sobre el de 
muertes, así como otros ... 

Para la vida intelectual, la difusión de la ·Cul­
tura, medida de los modos más variados como, 
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por ejemplo, por el número de analfabetos, escue­
las, bibliotecas, periódicos, etc ... , así como por 
el aumento en el número de creaciones intelectua­
les y en el número. de hombres de genio y de ta­
lento (que deben medirse gracias a los métodos 
adoptados ya por de Candolle, por Odin y por 
otros, como mostramos ya en otra parte) ... 

Para la vida moral, probablemente haya que 
reducirse a índices indirectos y limitados: la dis­
minución de la crimina.lidad, ya sea en relación 
con la población como referida a las actividades 
honestas que se multiplican, mostrando la impor­
tancia relativa de una y otra; disminución (ade­
más) tanto de la criminalidad en total como de 
algunas de sus formas particulares, pudiendo 
agregarse los datos concernientes a la intensidad 
y a la difusión de la asistencia y de la benefi­
cencia y de aquello que desde hace algún tiempo 
se conoce con el nombre de "servicio social", a 
propósito del cual, también, hemos propuesto en 
otro sitio una serie de índices y de medidas nu­
méricas que distinguen las diversas categorías 
de servicios asistenciales, de acuerdo con la edad, 
el sexo, las condiciones económico-sociales de los 
asistidos.19 

19 Conferencia Internacional· de Servicio Social, Sección l. 
París, 1928. 
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Acerca de los numerosos índices . del régimen 
polítJico-social, hay que renunciar a un sistema de 
índices numéricos y recurrir sólo a algunos datos 
-como ya dijimos- relativos a las estadísticas 
judiciales, económicas, demográficas y de otro 
tipo, como: estadísticas concernientes a la estruc­
tura y al funcionamiento de la familia y de. la 
propiedad; estadísticas de la vida y de la actividad 
política (cantidad y tipo de los diversos partidos 
políticos, etc.) datos -sin embargo- que podrían 
suscitar discusiones fastidiosas y no concluyentes. 
Algunos de dichos índices numéricos, por ejem­
plo, enseñarían en qué zonas o territorios de un 
país dado, o en cuáles estrados de la población 
son más o menos frecuentes las separaciones per­
sonales de los cónyuges o los divorcios ; en qué 
!zonas y en qué épocas la propiedad de la tierra 

) 

es más extensa o más fraccionada; en qué zonas 
territoriales (por ejemplo, urbanas, o rurales, in­
dustriales o no, etc.) es mayor o menor la presen­
cia y la influencia de tal o cual partido político, 
etc.20 

20 ¿Es posible una estadística de la vida política? Y, de 
serlo, ¿qué debe contener? Estas son preguntas a las que toda­
vía no se da respuesta adecuada. En realidad, una estadística de 
la vida política podría contener: l. Una minuciosa estadística 
de los partidos políticos (número de votantes y de personas elec­
tas) basada en los resultados de las elecciones nacionales y loca-

.. 
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Nuevas Observaciones: fraccionamiento hori­
zontal y fraccionamiento verfJical de uno, l:iviliza­
ción.-Antes de continuar, es oportuno hacer ver 
la forma en que de las páginas que preceden re­
sultan algunas observaCiones que conviene tener 
presentes desde ahora. 

1.-Diremos, antes que todo, que el mismo te­
rritorio, aun cuando homogéneo por tales o cuales 
caracteres esenciales -por ejemplo, el territorio 

les que mostrase la distribución por partido al través de las 
zonas del territorio, de los diversos barrios (ricos, pobres, obre· 
ros, etc.) de una misma gran ciudad y al través del tiempo¡ 2 . 
Una estadística sobre la cantidad y calidad de las leyes que cada 
año se hubiesen promulgado, o incluso de las que se hubiesen 
discutido o simplemente proyectado (referentes a la vida econó­
mica, a la instrucción, a las fuerzas armadas, a la asistencia. 
etc.) ; 3. Un recuento ordenado y razo.nado que indicara para un 
cierto período -por ejemplo el último siglo o el último Illedio 
siglo de vida parlamentaria-la duración de los diversos Illinis­
terios y la sucesión de los partidos políticos en el gobierno. lJaY 
otros capítulos en los que podría pensarse también. Así, se po­
dría interrogar a la historia y examinar una sucesión de Illapas 
que indicasen los límites que, de siglo en siglo, han tenido }os 
diversos estados, límites mudables de una a otra época, para ver 
cuántos eran Y cuántos son los Estados y distribuirlos sucesiva· 
mente en series, con relación a su población, a la densidad par 
kilómetro cuadrado, a la extensión territorial. Podría yerse, ell 
seguida, qué tanto tiempo duran los Estados y cuál es la forma 
en que aumentan o disminuyím territorialmente, para verificar 
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de un estado o un territorio nacional·poblado;'por 
ciudadanos de la mismo nación- se subdivide en 
realidad en fracciones horizontales (territoriales) 

. de tal modo que el grado de civilización (de lo 
inferior a lo superior) no es igual en todas las 
fracciones de ese territorio; de ahí que la civi­
lización sea superior (o más elevada) en algunas 
zonas, y la civilización misma sea inferior (o 

o desechar -quizás-la llamada ley histórica de Glumpowicz, de 
acuerdo con la cual los Estados, primeramente se expanden, 
hasta que llegan a ser demasiado grandes y pesados, para, en 
seguida, necesariamente, fragmentarse o reducirse. También ha· 
bría que ver, de ser p-osible, cuánto han durado formas de go­
bierno como las repúblicas (aristocráticas, democráticas o de 
otro tipo), las monarquías (absolutas, aristocráticas, democráti· 
cas, etc.) ; medidas a las que ya se refirió Adolphe Quetelet en 
su Du systeme social et des lois qui le régisent, París, 1848. De 
todo ello, además, hemos hablado en la última parte de nuestras 
Lezioni di demografia, Napoli, 1924, pp. 423 y ss. No sería ex· 
traña a la estadística de Iw que estamos hablando, la investiga­
ción numérica sobre el origen profesional, social y territorial de 
las personas elegidas para las cámaras; la edad de quienes ejer· 
cen funciones según el partido al que pertenecen; la determina· 
ción del tiempo que permanecen las distintas figuras políticas de 
mayor relieve en la escena política (indagación numérica inten· 
tada con éxito por Giuseppe Ferrari, en su Teoría. dei ritorni 
politici, Milano, 1874). Incluso se podrían realizar indagaciones, 
asimismo numéricas, acerca del número y duración de las gue· 
rras durante los últimos siglos pará poner a prueba la hipótesis 
emitida por algún estudioso americano a ese respecto. 
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menós elevada) en algunas otras, o que haya "ci~ 
vilizaciones" de tipo diverso de zona a zona. 

Diremos inCluso que la misma población, aun 
cuando sea homogénea desde el punto de vista de 
tal o cual carácter esencial, se subdivide en réa· 
lidad en estratos sociales, sobrepuestos unos a 
otros, de modo que el grado de civilización (de lo 
inferior a lo superior) no es igual en todos loS 
estratos; de ahí que haya civilización superior 
(o más elevada) en algunos estratos y civilización 
inferior (o menos elevada) en otros. Aún aquí 
¿no se podría hablar -en tales ocasiones- de 
"civilizaciones" de tipo diverso de zona a zonll.? 

Al través del t~ritorio.-En el mismo Estado, . 
supongamos, la zona A tiene una riqueza media , 
u otros índices de riqueza, superior a la riqueza 
de la zona B; se encuentra también que tiene una 
dosis más alta de consumo, una mortalidad gene· 
ral menor y una menor mortalidad infantil, así 
como índices ibiométricos que indican una durar 
ción mayor de la vida, etc. Hay menor número 
de analfabetos y cifras más altas, indicativas de 
una mayor difusión de la cultura; es escaso 0 

casi nulo el número de delitos violentos y de san· 
gre ... , ¿no debe decirse ya que, a partir de laS 
mencionadas indicaciones numéricas, la zona ft. 
puede considerarse que presenta mejores cou· 
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diciones de vida que la zona B? Inqudablemente 
pueden suscitarse, frente a tal tipo de compara­
ciones, demasiado esquemáticas y secamente nu­
méricas, objeciones de orden muy variado como 
Para dudar sobre las conclusiones, y veremos 
Pronto que, de hecho, así sucede. Por el momento, 
nos contentaremos con la primera aproximación 

, obtenida anteriormente. 
Recuérdese. que las diferencias indicadas, re­

veladas por síntomas numéricos o de otro tipo, 
en la "civilización" (en su modo de ser y en su 
superioridad) se presentan de zona a zona en to­
dos los Estados unificados ; sería fácil documentar 

· · la forma en que diferencias sensibles de este gé­
nero, como las que, por ejemplo, encontró y des­
cribió quien esto escribe, para Italia, de región 
a región y de provincia a provincia,21, se encuen­
tran igualmente -con acentuación mayor o me­
nor- entre las varias provincias españolas, entre 
los varios condados ingleses, entre las varias pro­
vincias holandesas o entre los departamentos fran­
ceses y aun entre las diversas zonas del mismo 

, Estado alemán ... , y entre los varios Estados de 
la ·confederación estadounidense, etc. . . Por lo de-

!lil A. Niceforo, ltaliani del Nard e ltaliani del Sud, Torino, 
~901, ya. citado;. "La eterogeneita- delle provincie italiane!' en 
llivista di Antr.opola-gia, .Roma, 1911, no. 2-3. . 
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más,. no olvidarnos que un amplio territorio se 
subdivide naturalmente en zonas diversas entre 
sí por sus caracteres demográficos, económicos o 
de otro tipo, y se diferencia en zonas diversas por 
sus caracteres telúricos y climáticos ; que se di· 
ferencia también en zonas diversas por los carac· 
teres antropológicos de los individuos que ocupan 
cada una de esas zonas, etc. No se dice que laS 
subdivisiones de orden telúrico y climático de un 
territorio dado correspondan exactamente a la 
diferenciación del mismo territorio por sus carac· 
teres demográficos, económicos y sociales ; ni se 
dice que las subdivisiones señaladas coincidan 
exactamente con las antropológicas. Tampoco se 
afirma que el cartograrna de un país dado, que 
exprese las diversidades sociales de una zona 8 

otra se sobreponga exactamente al de las diversi· 
dades telúricas y climáticas, así corno al de la 
distribución de las diversidades antropológicas; 0 , 

bien que cada una de dichas distribuciones geo· 
gráficas sean producidas por las otras, pero haY• 
de hecho, correlaciones o interrelaciones entre laS 
diversas cartas geográficas que pueden servir pa· 
ra una diferenciación entre los tipos sociales Y 
entre las civilizaciones de zona a zona del misJ11° 

, 22 pa1s .. 

22 "Cartas geográficas" de las actividades . sociales en un 
país dado, y su relación con la "carta geográfica de las ~ondicio· 
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Al través de .los estratos soc!liaJles.-Si, como 
hemos dicho, al viajar al través del territorio de 
un Estado (o al través de Estados diversos) se 
pasa más o menos sensiblemente de la zona en 
que aparece el grado más alto de civilización a 
aquellas de grado inferior, debe decirse que la 
misma afirmación podría hacerla aquel viajero 
ideal que se pusiera -por decirlo así- a viajar 
al través de los· estratos sociales, recorriéndolos 
del más elevado al inferior. Cada uno de los es­
tratos sociales pueden ser considerados, de hecho, 
como una provincia -distinta de las demás- de 
la misma sociedad: en lo alto, los individuos per­
tenecientes a los estratos económicos, intelectua­
les o culturales y profesionales más altos, mien­
tras que abajo se encuentran los hombres que 
pertenecen a las clases económicamente más mise­
rables, a un grado de cultura decadente o nulo, y a 
las profesiones menos elevadas por su situación 
económica o por su dignidad. Toda una ciencia 

nes telúricas y cósmicas" de .la región misma. Al tema se le ha 
co~agrado el capítulo III del volumen Il de nuestra Criminolo­
Bia: Ambiente e tklinquenza. Un examen de las relaciones posi· 
blemente existentes entre la naturaleza del suelo, del subsuelo, 
del suprasuelo; la "región natural", po;r una parte y la "región 
económica" por otra, con las repercusiones subsecuentes o si· 
multáneas sobre la vida social, se da en toda la parte sexta de 
nuestras Lezioni di rlemografia, Napoli, 2a. Ed., 1924, pp. 379 y 
ss. 
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nueva, que hemos llamado "antropología de la:;; 
clases pobres;', o mejor, "hiosociología de las cla­
ses sociales" ha querido -·· con ·ayuda de observa­
ciones directas, de medidas precisas y de estadís­
ticas variadas, comparar los extremos de la escala 
antes mencionada, o sea, de la jerarquía econó:rni­
co-cultural-profesional, demostrando y concluyen­
do lo siguiente: 

Existen profundas diferencias físicas (esta­
tura, fuerza, anomalías físicas, etc.) , psicológicas 
(sensibilidad, cociente de inteligencia, impulsivi­
dad, grado de infantilismo, etc.) demográficas 
(natalidad, mortalidad, morbilidad, etc.), etnográ­
ficas (usos, costumbres, creencias, supersticiones, 
etc.) distintivas de los estratos superiores y de 
los inferiores de la misma sociedad. 

Si se quieren considerar los índices sinto:rná· 
ticos, numéricos, de la superioridad o falta de su· 
perioridad de la civilización propia de cada uno 
de los dos estratos sociales enfrentados, se en· 
cuentra que el grado más· elevado de civilización 
se expresa por los estratos superiores, mientras 
que los inferiores repiten la fisonomía y los as· 
pectos de las civilizaciones atrasadas y prirniti· 
vas.23 

23 A. Niceforo, Les classes pauvres, París, 1905; Antropolo· 
gia delle classi povere, Milano, 1908 (traducción alemana, arn· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION.. . 155 

La antropologja de las clases pobres ha inten­
tado buscar también las causas de tales diferen­
cias físicas, psicológicas, demográficas, etnográ­
ficas, entre los estratos sociales que ocupan las 
dos extremidades del edificio social, señalando, 
por una parte, una serie de factores, o fuerzas, 
o concausas, o variables, bastante visibles, de or­
den mesológico y ambiental, como el tipo de tra­
bajo, el más bajo nivel económico, la habitación 
Y la alimentación, la dificultad o la imposibilidad 
de elevar el propio grado de cultura, etc., mien­
t_ras que, por otra parte, ejercita su casi invisible, 
pero eficasísima influencia el factor al que puede 
designarse como selección. Gracias a este último 
factor que obra continuamente, los individuos que 
encontrándose en los estratos sociales inferiores 
poseen por naturaleza congénita caracteres físi­
cos y psíquicos más aptos para conquistar las al­
tas posiciones económicas y sociales, tienden a 
subir y, efectivamente, lo logran, ahí donde los 
individuos que se encontraban en los estratos so­
ciales superiores, pero que poseían por natura­
leza congénita (o por degeneraciones fisiopsíqui-

pliada, Leipzig, 1910); Forza e ricchezza, Torino, 1906 (traduc­
ción española en dos volúmenes, Barcelona, 1907); Ricerche sui 
contidini, Palermo-Milano, 1907. Y también nuestra memoria: 
''Il contadino quale e' en la revista La mutualita rurale, R.oma, 
1941, n. 7-8. 
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cas) ~aracteres físicos y ·psíquicos que les hacían 
resultar inadaptados para sostenerse en el pues­
to que ocupaban, degeneran económica, intelectual 
y socialmente y tienden por ello a caer. Y, efecti­
vamente, esto ocurre muchas veces. Lo que con­
sigue tal proceso de cambio (ascenso desde abajo· 
y precipitación desde lo alto) y que es un ver­
dadero proceso de selección natural es producir 
una tendencia a la concentración de los individuos 
que poseen las mejores cualidades para la con­
qÜista económica y social en los estratos supe­
riores, mientras que, por el contrario, quienes 
poseen las cualidades opuestas, decadentes o desa­
daptadas, tienden a concentrarse en los estratOS 
inferiores, de donde la observación (que a veces 
escapa a quien mira superficialmente) de que laS 
diferencias físicas, psíquicas, demográficas y.etno­
gráficas entre los dos estratos sociales distintos, 
encuentran su origen sólo parcialmente en laS 
causas ambientales y mesológicas, puesto que ·di~ 
cho origen hay que buscarlo -si bien no esencial­
mente- en el supradicho proceso de selección. 

La antropología de las clases pobres hubo de 
demostrar .(J?or primera vez, si no nos equivoca· 
mos) la presencia de individuos con caracteres 
'.'superiores" en los estratos inferiores de la soci&o 
dad, y la presencia de individuos con caracteres 
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"inferiores" en los estratos superio:¡;-es de la· so­
ciedad misma. Demostración que hubo· de hacerse 
comparando (con el auxilio del método estadís­
tico llamado de "seriación") carácter por carácter 
de los examinados, en los sujetos de los estratos 
inferiores frente a los de los superiores. Entre los 
dos grupos de excepciones, por tanto (entre 
los "superiores" de las clases inferiores y los "in­

! feriores" de las clases superiores) se realiza de 
ordinario el rec·ambio social o la rotación de las 
moléculas sociales.241 

Como quiera que sea, quedó comprobado siem­
pre el hecho de que existe una menor elevación 
en la civilización (en el sentido que hemos dado 
a tal denominación) de los· .estratos inferiores de 
una sociedad; en ellos, en efecto (y si se recurre 
a los pocos, pero eficaces índices sintomáticos 
que se encuentran entre los que hemos menciona­
do) : mayor mortalidad, morbilidad más frecuen­
te, menor cultura, y, no sólo estos, sino, fre­
cuentemente, insuficiencia y deterioro del desa­
rrollo mental. 

La Civilizacioo 1 dea.Z: Sueños pfJ/l'a el Futuro. 
-N o es tema que salga de nuestra materia el que 

24 Nos referimos de nuevo a las obras citadas en la nota 
precedente y a lo que diremos más tarde con respecto a la "cir· 
culación de las aristocracias" como supuesta causa de superio· 
ridad y progreso de una civilización. 
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busca reconstruir los síntomas, tanto de una civili­
zación superior como del progreso de la misma, ya 
no de acuerdo con una larga serie de investigacio­
nes objetivas como las indicadas, sino de acuerdo 
con la forma en que fueron vistos, esperados, aus­
piciados por los grandes soñadores que 'buscaron 
diseñar el modelo de una Humanidad (pasada o 
futura) que viviera en un estado de civilización 
mucho más alta que las que ofrece el pasado o el 
presente. ¿N o han deseado siempre ardientemen· 
te los hombres condiciones de vida perfectas o 
ideales? De este modo, no existe hombre, por 
pequeño que sea, que no pueda envanecerse de 
haber tenido en común con Platón el pensamiento 
que el filósofo expresaba en un pasaje de la Re­
pública: "Nuestro mundo es imperfecto, y siern· 
pre soñamos con un estado que no existe en nin­
gún luga.r de la tierra, pero que quizás exista sólo 
en el cielo". Pues bien, en la forma en que la Hu­
manidad, repitiéndose casi siempre, ha concebi­
do tales condiciones ideales de vida, ¿no podremos 
ver cuáles son aquellas condiciones que el hombre 
considera como óptimas o mejores y que, por ello, 
desea ardientemente? ¿Coinciden éstas con aque­
llas a las que hemos llegado en las páginas pre· 
cedentes? 
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Paginas antiguas, p,ero siempre nuevas.;::-Es­
tos sueños de la Humanidad se remontan, como 
todos saben, a un pasado lej anísimo -la Edad de 
OrO- o se proyectan a un lejanísimo porvenir. En 
la edad de oro, cantan Los trab·aj.os y los Días, de 
Hesíodo -los hombres estaban libres de inquie­
tudes, de trabajos, de sufrimientos; no se hacían 
viejos; gozaban en los festines gustando frutas 
deliciosas; la tierra producía por sí sola; los ibie~ 
nes eran indivisos. Dirá lo mismo la poesía de 
Ovidio cuando, al describir la Edad de Oro, na-. 
rre cómo, entonces, no se hacían guerras ... Non­
dum prmecipites cingeb·a.nt optpida. fossae y tran­
quilas y en ocio vivían las gentes ... MoUia securae 
peragebant otia gentes; sin cultivo alguno, pro­
ducía la tierra sus frutos ... per se· dabat omnia 
tellus. Sin que nadie le obligase, sino por su pro­
pia voluntad, cada quien actuaba de acuerdo con 
la justicia: 

Aurea prima sata est aetas, quae vindici nullo, 

Sponte sua, sine lege fidem, rectumque colebat. 

(Metamorfosis 1, 89-112) 

Caracteres análogos se encuentran en el gran 
cuadro que cierra el Ramayana, tras la victoria 
definitiva de Rama, que señala la feliCidad del 
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reino de Rama victorioso en la forma siguiente: 
la salud física de la población, la producción abun­
dante, la riqueza, la disminución de las malas 
acciones, la longevidad, la ausencia de enfermeda­
des y, también, los nacimientos numerosos. Los 
mismos caracteres los encontramos en el cuadro 
de las perfecciones alcanzadas por el reino de 
Diemschid en el Libro ae los Reyes, de Firdusi, 
reino que duró setecientos años. Las perfecciones 
consisten en la segura aplicación de la medicina, · : 
en la abolición de las enfermedades, de la muerte 
y del sufrimiento; en el desarrollo de la inteligen­
cia y del espíritu; en la riqueza, en las mejores 
condiciones de nutrición, de alojamiento~ de ha­
bitación, de vestido; en los placeres dados por Jos 
perfumes y por las bellas artes ; en la tranquilidad 
y en la seguridad. 

También quien mira hacia el futuro, con sen­
tido de profundo optimismo, inspirándose en Jos 
sueños :r;nás deleitosos y pintando frente a los pro­
pios ojos, en el lejano porvenir, fantásticos paisa­
jes en donde la vida ha de transcurrir fácil Y 
segura ¿no imprime incluso ahí, en esas descrip­
ciones y anticipaciones, algunos de esos rangoS 
que ya vemos que se señalan como dignos de un 
mejoramiento individual y social? Recuérdese la 
sacra profecía de Virgilio en su cuarta Égloga, 

! 
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. en la cual habla de la aproximación de aquel 
día en que se verá la tierra llena de ·todo bien. 
Ésta, verdaderamente, será fecunda sin que la 
cultive fatigosamente el hombre ... ipsa tibi blolnr 
dos fundet c.unabula flores . .. se cubrirá de espi­
gas ondulantes el campo ... molli pa¡ulatim flaves­
cet campus arista, mientras que racimos de uva 
madurarán en las sepas incultas ... incuU:isque 
rubens pendebit sentibus uva. Y ¿cómo olvidar, 
a propósito de tales anticipaciones acerca de la: 
futura felicidad, los grandes escenarios que soció­
logos y políticos ultra-optimistas de ayer y hoy 
han realizado para mostrarnos, como hacía Moi­
sés desd~· lo alto de la colina cuando señalaba a 
los suyos la Tierra Prometida, las grandes· líneas 
de la Ciudad Futura? Se podría ir, al través de ta­
les anticipaciones, desde la Ciudad del Sol de Tom;. 
maso Campanella a aquel futuro siglo previsto 
por Anatole France, en el cual se volverán tan 
clementes las condiciones de vida que incluso las 
espinas del espino se convertir-án en flores. Tam­
bién el alma humana, en la cual existe tanto ve­
neno y maldad más o menos astutamente y más 
o menos voluntariamente reprimida, se volverá 
cándida y honestamente pura como el cristal; ocu­
rrirá. entonces con el hombre lo que los grandes 
viden.tes aseguran que ocurrirá un día con las fie-
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ras. La profecía de Virgilio prevé que la ovej~ 
no temerá ya .al león. . . nec ma.gnos metuent a;r­

menta leones (Égloga IV, 22). 
En todos estos sueños, vueltos al pasado o al 

futuro, volvemos a ver una vez más los rasgos de 
esa vida feliz que parece querer huir siempre. 
También Aristóteles, que en su Ética mostró las 
dificultades y las controversias soibre la definición 
de la vida perfecta o sobre la felicidad (porque ni 
el vulgo ni los sabios se pronuncian en el mismo 
sentido sobre ese punto), dedica un parágrafo de 
la Retórica, a enumerar aquello que puede hacer . 
feliz al hombre y, por lo mismo, a definir el per­
fecto estado de vida; ahí se encuentran las mismas 
categorías de hechos, en general, de las que hemos 
hablado hasta ahora. En la ennumeración, en 
efecto, de las condiciones para ser feliz, se recuer­
dan: la honestidad, el vivir lo mejor posible, la 
salud, la riqueza, elllegar.a una vejez tranquila., 
la virtud. San Agustín, más tarde, ennumerará, 
en De cilvitita.te Dei las mejores conquistas hechas 
por el hombre en la vida civil y llamará testimo­
nios del "progreso" : al aumento de población, a 
las mejores condiciones de habitación, de abrigo Y 
de nutrición, a los socorros y remedios para con­
servar o restablecer la salud, a la cultura intelec­
tual y a las bellas artes (De bonis quibus eti;a,rn 
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kanc vitam damnationi obnoxiam Cr(fa.tor imple­
vit). 

Dos observaciones: el tra.ba.jo, la. felicrixJn,d m­
terna. Es cierto que tales concepciones amplias 
de los paraísos terrestres que la Humanidad ha­
bría perdido o que entrevé· en las brumas rosadas 
del porvenir lejano, o que se deleita construyendo 
en sus sueños, en la misma forma en que los niños 
construyen castillos de arena junto a la ribera del 
mar, se encuentran viciadas en ocasiones, por un 
error fundamental: el de creer que se encuentra 
uno de los caracteres de la vida deseable en una 
especie de ocio, siendo· así que se sabe que, por el 
contrario (tal y como enseña, aportando un nú­
mero cada vez más considerable de pruebas la 
psicología tanto experimental como no experimen­
tal), que en· el trabajo normal se encuentra una 
fuente de alegría o, por lo menos, que se encuentra 
en él un medio de combatir el aburrimiento, una 
"evasión" que ayuda a soportar la vida, sus sufri­
mientos, sus desengaños.25 Sin embargo, si se quie-

25 Voltaire decía: "Trabajemos sin razonar; es el único 
medio de hacer la vida soportable" (Candide, fin del capítulo 
XXX). Y, bastante más tarde, Charles Féré daba de ello ele­
gantes demostraciones experimentales en su Travail et plaisir: 
études expérimentales de psycho-méchanique, París, 1904. En 
cuanto al trabajo (sea intelectual o material) considerado como 
"evasión" que nos libera -'aunque sólo sea momentáneamente-
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ren considerar tales caracteres enunciados por las 
poetas como indicativos de una disminución del 
esfuerzo que ~equiere el trabajo (correspondiente 
a nuestra disminución de. horas de trabajo coti­
diano ·señalada en las modernas estadísticas labo­
rales) más que como un índice de ocio absoluto, Y 
si se quier~ notar, además, que la prolongación de 
la vida, el aumento del consumo, la disminu­
ción de los sufrimientos físicos, la actividad eco­
nómica, etc. forman parte del cuadro de la edad 
·feliz que se ha trazado, se podrá concluir que ver-
daderamente tales ideales constituyan una de esas 
perpetuas aspiraciones de la Humanidad que en 
todo momento saben expresar tan bien los grandes 
poetas. 

Por otra parte ¡qué amargas reflexiones se po­
drían hacer con respecto a las condiciones y carac­
terísticas que los filósofos -en la ennumer.ación 
que se le ocurre al hombre para ser feliz- seña­
lan cuando afirman que, en último análisis, la fe-

. licidad no puede obtenérsela sino pidiéndosela al 
interior de sí mismo y no a las cosas externas del 

de los sufrimientos y de los desengaños de la vida, nos referire· 
mos a nuestra larga memoria "Sul processo psichico della 'eva· 
sione' e in ispecie delle fantasticherie" en la Rimsta de Psico­
logia, Firenze, 1947, n. 1-2, que se reproduce en toda una parte 
de nuestro L'Io profondo, ya citado. 
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mundo! ¿Qué se necesita para que elll.ombnt sea 
feliz y para que sea la vida buena? Aristóteles, 
Aulo Gellio, Séneca, han dejado bellas páginas 
-algunas de ellas inmortales- a propósito de este 
debate. Las soluciones divergen, es cierto, pues 
hay: quien habla de la salud del cuerpo; quien se 
refiere a las riquezas; quien habla de la sabidu­
ría ... Y aún aquí (como ya dijimos) se podría 
encontrar una guía que nos informara acerca del 
ideal de la felicidad humana y de una soñada civi­
lización superior. . . Pero, en realidad, las suges­
tiones filosóficas en cuestión nos llevan sobre todo 
a concluir que es imposible encontrar, fuera de la 
intimidad de nosotros mismos, la tan soñada feli­
cidad. La única sabiduría y la única virtud -luces 
internas- nos hacen felices. Sola virtus satis ef­
ficax, dejó escrito Séneca en una de sus cartas a 
Lucilio. ¿Verdaderamente? Sin duda. Sólo que, 
al admitir esto, se llega propiamente a considerar 
como cosa vana e ilusoria la búsqueda o la espe­
ranza en el mejoramiento de nuestras condiciones 
de vida material, de nuestras actividades intelec­
tuales, de la moral pública, de régimen político que 

; 
1 hagan al hombre feliz. Mejor buscar la felicidad 

encendiendo en el propio interior una luz que es 
vano buscar fuera de nosotros: luz interna, con­
soladora única. 
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CAPITULO 111 

NUEVAS DUDAS Y UN CIERTO ESCEPTI~ 
CISMO SOBRE EL MEJORAMIENTO DE · 

LA CIVILIZACION Y SOBRE EL . 
PROGRESO 

Irulices Paradójicos de Za "Civi/iJza.;ción".-AL 
pasar revista1 de los posibles índices sintomáticos.: 
(numéricos o no) de la superioridad y del pro­
greso, no hablamos de algunos índices extraños 
a los que denominaremos paradójicos y cuyo exa-. 
men servirá para mostrar una vez más cuántas · 
dificultades y contradicciones se encuentran cúan­
do se quiere tratar en forma concluyente de pro­
blemas sociales complejos como los· que estamos 
estudiando. En efecto, no pocos de los hechos de 
la vida material, intelectual o de otro tipo que · 

1 Véase el capítulo anterior. 
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testimonian claramente superioridad y progreso, 
se encuentran acompañados -casi necesariamen­
te- de otros hechos que quizás sean anuncios de 
decadencia. ¿Cómo realizar entonces un balance 
exacto de tal partida doble, positiva y· negativa? 
Porque tales hechos (que anuncian un empeora­
miento por venir) , si de verdad acompañan ne­
cesariamente a los que indican superioridad, se 
convierten por sí mismos en síntomas de supe­
rioridad o, por lo menos, de una superioridad ac­
tual. 

Llamaremos a tales síntomas, síntomas para-­
dójicos de la superioridad actual de una civiliza­
ción y -sin detenernos demasiado-, recordare­
mos algunos de ellos, como la disminución de la 
natalidad, el aumento del n6mero de suicid-ios Y 
el aumento del número de defunciones por de­
terminadas causas, la mayor frecuencia de algunas 
enfermedades (nerviosas y mentales), los varioS 
signos (medibles en cifras) de la disolución de la 
familia, la masculinización de la mujer, la inten­
sificación de algunas formas de criminalidad, el 
aspecto especial que adquiere la vida material Y 
moral de los menores. Categorías de hechos, to­
das éstas que, sin embargo, van acompañadas de la 
elevación del nivel de vida, de la mejor distribU· 
ción de la riqueza, de esa difusión. de la culturl:l 
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y del saber que deben de .considerarse,. en. torma 
innegable, como índices de superioridad y de pro­
greso. 

"DesnataUdadl', suicidio y oflras eausas de 
muerte.-¿ Qué decir, en efecto, de la natalidad? 
La medida de la misma ha sido perfecciona~a 
en forma creciente por los demógrafos, quienes, 
a partir de la fórmula más burda, que mide cuáñ­
tos son los nacidos en un lugar y e:ii una époea 
dados por cada mil habitantes, han llegado a 
fórmulas menos genéricas y más específicas, q~e 
indican cuántos nacimientos se· producen · por 
cada· mil mujeres en edad fecunda~ o bien, 
cuántos son los nacidos por cada mil muje­
res, cuyas edades estén comprendidas entre los 
15 y..los 20 años, cuántos los qu~ corresponden a 
mujeres de edades comprendidas entre los ·2(> y 
-los 25, etc., hasta llegar a introducir· esa "medida 
original que se conoce con el nombre. de ''cociente 
"neto de reproducción", el cual responde a la pre­
gunta. de ¿cuántas. niñas. traerán :al mundo, dú­
rante .el período· fecundó de su vidá, cieri niñas 
nacidas en una época y en un lugar· detel'JÍlina.dós? 
Ahora bien, es indudable que todas las inedidáS 
antes mencionadas --de la más gruesa a la .. más 
·refinada- fndfcan una. dis"mfti.ución más O. ·menos 
lenta--iniCiada· desde ·fines def sigio- p~s~d_9.; ~e 
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la natalidad ·en aquellos países del mundo en los 
que son más altos tanto la cultura como la activi­
dad económica y otros aspectos expresados por 
índices de una elevación de la vida material e 
intelectuaJ.2 Está bien, pero ¿qué sucederá con la 
vida, con las actividades y con la potencia de un 
grupo que, de día en día, ve que disminuyen los 
nacimientos y, por lo mismo, que disminuye el nú­
mero de sus componentes? . 

b.-De la mortalidad (que se cifra en medidas 
gruesas y genéricas que responden a la pregunta 
de "¿Cuántos mueren, en un tiempo y un lugar 
determinados, por cada mil habitantes?") puede 
decirse que es bien conocida la forma en que ha 
ido disminuyendo desde hace muchísimo tiempo, 
mientras que se ha ido elevando el nivel de_vida 
y se han difundido la cultura y los progresos de 
la higiene individual y social; pero, al mismo tie:rn­
po, debe recordarse el hecho de que no todas laS 
causas de muerte -enfermedades y accidentes q\le 
provocan la muerte- muestran súbitamente la 
disminución testimoniada por el cociente generB.l 
de mortalidad, si íbien en su gran mayoría se 
encuentran en disminución. Algunos cocientes 

13 Haremos referencia a nuestra memoria: "Come risulta 
dalle statistiche italiane il decremento della nostra natalitA" eJl 

la revista Le Assicurazioni sociali. Roma, julio-ag9StO, 1937. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION.. . 171 

incluso se encuentran en aumento, y parece"que 
esto se debe a la influencia- de aquellas caracte­
rísticas de nuestra civilización moderna que, con 
todo, constituyen para la misma signos de supe­
rioridad innegable. A la difusión de la cultura y 
a la multiplicación de actividades materiales e in­
telectuales, ¿deberá de atribuírsele el aumento · 
casi continuo de las muertes por suicidio-'? A este 
género de muerte se entregan en número crecien­
te incluso los menores, quizás porque han entrado 
demasiado pronto -dada la prisa actual de nues­
tra vida moderna- en la lucha y en las insidias 
de la vida. En forma parecida, deben examinarse 
algunas causas específicas de muerte que regis­
tran un aumento más o menos sensible en el nú­
merQ .. de sus víctimas,. según ocurre con las en­
fermedades del corazón y con los tumores malignos 
principalmente. El aumento de las enfermedades 
del corazón quizás esté conectado con esa misma 
multiplicación de las actividades y de las tensio­
nes mentales a que están sujetos los individuos 
que se encuentran cada vez más amontonados en 
los grandes e incluso enormes centros urbanos, y 
con la multiplicación de las enfermedades ner­
viosas y mentales. En cuarito al aumento de la 
mortalidad por tumores malignos, quien esto _es­
cribe ha creído poder demostrar que el mismo no · 
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es sólo'aparente por deberse a un diagnóstico más 
rápido· y fácil de las enfermedades correspondien­
tes y de las causas de muerte indicadas, sino que 
se trata de un aumento real y objetivo, y ha pre­
sentado la hipótesis de que el aumento de tales 
causas de muerte (el tumor maligno está ligado 
íntimamente a un proceso de senescencia orgáni­
ca) puede.deberse a la selección menos rigurosa 
que desde: hace tiempo se viene realizado sobre las . 
generaciones humanas, debido a la disminución 
muy sensible de la mortalidad infantil, así como 
también al hecho, análogo, de la disminución de 
la mortalidad debida a la tuberculosis. La pri­
mera selección se realiza a la entrada, o casi a la 
entrada del individuo a la vida, mientras que 
la segunda se hace sentir particularmente durante 
la juventud, de tal modo que, abolidas, o casi abo· 
lidas las dos barreras que obstaculizan a los menos 
resistentes el camino de la vida, las generaciones 
llegan menos seleccionadas a la edad del tumor 
maligno, o sea, a la madurez y a la vejez.3 

a Para los problemas concernientes al aumento de la mor· 
talidad por tumores malignos ·y a la interpretación que haY11 

que dar a tal aumento, véase nuestra larga memoria "La sta· 
tisca sanitaria demográfica del cancro. in Italia". Milano, Prim0 

Convegno nazionale per la lotta contro il cancro in Italia. :Mila· 
no, 1928. Memoria elaborada· con base en el examen de 44 ()(JO 
certificados de defunción por tum~res malignos. Véase asimis· 
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Enfermedades Mentales y Nerviosas.-.. Desde 
hace mucho tiempo (desde fines del siglo pasa­
do), se viene diciendo que las características de 
nuestra vida moderna -entre las que indudable­
mente la difusión de una ma.yor cultura, la ele­
vación del nivel de vida y una actividad más 
intensa habrían traído consigo la multiplicación 
de algunas afecciones morbosas y especialmente de 
las enfermedades nerviosas y mentales- ha pro­
ducido un aumento en el número de los alienados. 
¿Otro ''tóxico" de esa civilización contemporánea 
a la que, sin embargo, no le faltan signos de ver­
dadera superioridad intelectual o de cultura? La" 
estadísticas oficiales de varios países, y especial-

mo nuestra otra memoria: "Aumento della mortalitA per cancro; 
din;ünuzione della mortalita per tuberculosi e selezione mortuaria," 
Primer Congreso Internacional para el Estudio de la Población. 
Roma, 1932. Acerca del problema del aumento progresivo de la 
mortalidad por cáncer con la edad, nos referiremos a nuestra 
memoria: "La mortalita per tumori maligni alle varie eta della 
vita in Italia" en la revista Le Assicurazioni sociali, julio-agosto . 
de 1923. En cuanto al problema concerniente a la disminución 
de la mortalidad por tuberculosis y sus causas probables, véanse 
nuestras dos monografías: "Le statistiche della mortalita per 
tuberculosi" en el volumen La tuberculosi. Publicazione della 
Direzione generale della Sanita pubblica. Roma, 1928 y "Le 
'leggi statistiche della mortalitA per tuberculosi" en el volumen, 
Tratatto italiano della tuberculosi, dirigido por I. Devoto, Milano, 
1931. 
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mente d~ los paises más ricos y más modernos (di­
remos) señalan· un número cada vez más alto de 
personas internadas en los hospitales psiquiátri­
cos. . Asimismo, se tiene la impresión de que el 
número de enfermos víctimas de afecciones ner­
viosas es cada vez más alto en los centros hospi­
talarios y en las clinicas médicas y tal aumento 
se pone generalmente en r.elación con las carac­
terísticas indicadas de la vida moderna. Pero, 
antes de concluir en tal sentido, habría que tener 
presente algunas consideraciones y, sobre todo, 
las que recuerdan que las afecciones nerviosas y 
mentales distintas de las formas verdaderas de 
enajenación mental son frecuentes (si bien bajo 
forinas enmascaradas) entre los pueblos primiti­
vos y que también lo fueron en nuestra edad an- · 
tigua y medieval; 2.-que, entre las caracteristi"­
cas de la edad moderna que indican una elevación 
del nivel de vida en la cultura y en la asistencia 
social, se encuentra la de haberse vuelto bastante 
más sensible a las formas de enajenación mental,. 
lo que equivale a decir que mientras ayer dichas. 
formas se abandonaban ·a su propio destino y no 
se hospitalizaba a los enfermos, hoy -por el con­
trario-la hospitalización --si hemos de decirlo 
así- ha entrado en uso superando incluso aquella 
especie de resistencia que hasta hace poco presen-
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taban tanto el enfermo mismó como sus pa:dentes 
frente a la hospitalización. Por lo tanto, debe de 
considerarse que el aumento de la enajenación en 
los tiempos modernos -que es, además un incre­
mento medido tan sólo en realidad por el aumento 
no propiamente de los enajenados, sino de los 
hospitalizados- es, en parte, aparente puesto que 
se debe en parte a la mayor "sensibilidad social" 
frente a tales formas de enfermedad. A pesar de 
ello, no se puede excluir el que el aumento efectivo 
pueda contarse entre las características notables 
de la civilización actual:~ 

Disolución del Agre(Jiardo Famili01r.-Incluso los 
signos mensuratívos de una disolución progresi­
va de la familia --o, por lo menos de una disolu­
ción capaz de causar preocupación- han sido evo­
ca:gos de continuo entre los llamados "tóxicos" 
de la civilización contemporánea, en cuanto tales 
disoluciones progresivas derivarían de algunos ca­
racteres económicos y políticos que en sí mismos 
serían, por el contrarió, signos de civilización su­
perior. La mayor libertad r~conocida a los indi­
viduos en cuanto a poder disponer de la. propia 
vida y de la propia conducta; y de_ poder vivir 

4 El problenú es tratado ampliamente en el capítulo Vll 
intitulado "Omicidio, suicidio, enajenación mental" del volu· 
m.en II de nuestra Crbninología (Ed. 1943). 
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-como se dice habitualmente- la propia vida, así 
como, entre otras cosas, la mayor autonomía dada 
a la mujer que, de madre de familia se transforma 
(o se ve obligada a transformarse) en profesio-

nista, y como también la mayor libertad otor­
gada a los jóvenes (o la que éstos se toman) de'­
masiado inmaduros aún para poder servirse de 
ella sin riesgos, constituirían otros tantos motivos 
que mantendrían separados a los componentes de 
la· misma familia disolviendo el agregado fami­
Jiar. Se han señalado como testimonio de esta ines-
tabilidad siempre creciente de la familia -debida, 
también, a ese enorme acortamiento de las distan­
cias territoriales que los progresos de las. comuni­
caciones han sabido realizar y que permiten a los 
componentes de un agregado familiar dado sepa­
rarse de la familia misma para encontrar ocupa­
ciones. y condiciones de vida en lugares lejant:>S 
de los que después no regresarán-: la progresiva 
disminución en el número de componentes de la 
familia que viven en torno del mismo hogar; el 
número creciente de las separaciones legales y, 
donde existe divorcio, el aumento enorme del nú­
mero de divorcios. La afirmación continuamente 
creciente del individuo y del individualismo -que 
constituye, en cierto sentido y hasta cierto punto, 
una liberación del penoso estado de sujeción en 
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que el individuo mismo se encuent~a cuando su 
individualidad se halla comprimida-llevaría con­
sigo, a largo plazo, la antes mencionada disolución 
familiar. En realidad, el agregado familiar ( co­
mo enseñan algunos estudiosos· de la demografía) 
es más sólido y resistente en los países en los que 
la mortalidad es mayor, en donde la riqueza es 
menor, donde son escasos y primitivos Jos medios 
de comunicación y es b-ajo el nivel de vida. ¿En­
tonces?5 

Delincuencia de fraude, De7Jincuencia Femenü, 
Delincuencia de Menores y Otra.s.-A algunas ca­
racterísticas de la civilización presente -caracte­
rísticas que, sin embargo, sori signos de superio­
ridad y de progreso- algunos ériminalistas les 
imputan el aumento de algunas formas de crimi­
nalidad y de algunas categorías de delincuentes. 
Cuando se encuentra que los delitos a base de 
fraude van áumentando progresivamente, mien­
tra.S que los delitos a base de violencia y de sangre 
disminuyen progresivamente, esto es signo -se 

ó . Del . problema se habla en las páginas 354 y siguientes 
y 220 y siguientes, con el título "La crisis del amor doméstico", 
"Hacia una i~estabilid~d creciente de la familia", "La tránsfor· 
mación en la comp~sicion de la familia", "Los datos de la esta­
dística acerca del agrupamiento familiar'', ''Hacia la transfo:i'Jilá· 
:ción de -la .familia", etc., de nuestra· obra Pruigi, una ci&t6 
·rinni:Jvata. ·Torino, 1911. 
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dice-:. de que la civilización se va transformando 
de bárbara en menos bárbara y de menos bárbara 
en moderna. Cuando se encuentra, además, que el 
número de mujeres condenadas por delitos va au­
mentando, se revela en ello la participación mayor 
que la mujer misma tiene en la vida extrahogareña 
y que es una de las características de las más mo­
dernas transformacione·s sociales. ·Del mismo mo­
do, cuando se encuentra que hay un aumento con­
tinuo y progresivo en el número de menores que 

, cometen delitos, se ve la causa de esto en lama­
yor libertad y la mayor movilidad e inestabilidad 
de la familia que, como ya señalamos, son carac­
terísticas inevitables de nuestro tipo de civiliza­
ción. Pero, no debe olvidarse -a este propósito­
que si por algunas de sus formas y expresiones, 
una civilización superior tiende, en un primer 
momento, a abrir la vía del delito a aquellos para 
quienes ésta estaba cerrada anteriormente gra­
cias a las paredes domésticas, en un segundo tieiXl­
po, una serie de medidas preventivas y asisten­
ciales, preparadas y puestas en práctica por la 
civilización misma, tiende a oponerse al movimien­
to de ascenso del que estamos hablando, con lo 
cual la marcha de la delincuencia femenil y de 
menores llegaría de nuevo a la línea de normali­
dad. Respecto de esto, se establece una pintorescs. 
comparación: la civilización superior produce ve-
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nenos, pero está pronta a reabsor.berlos y a eli­
minarlos, en la mismo forma en que las inmensas 
fumarolas de las fábricas modernas, al absorber 
el humo, se lo tragan y lo eliminan al mismo tiem- · 
po (G. Tarde). La comparación es bastante elo­
cuente, aunque no responde del todo a la verdad. 

Continuando, podremos recordar, sin embargo, 
que el aumento mismo de la delincuencia duran­
te un cierto período de tiempo no se tomó siempre 
como índice de empeoramiento civil y moral de 
una población, según podría creerse a primera 
vista, e indicar también que se le pondría consi­
derar como uno de aquellos "venenos" de la civi­
lización superior de que estamos hablando. Se ha 
dicho, así (por Quetelet, de Candolle, Messedag­
lia, Poletti y otros) que si en un lugar dado y du­
rante un largo período de tiempo crece conside- .. 
rablemente la masa de las actividades y de los 
negocios, es natural que tal aumento lleve consigo 
una mayor materia y posibilidad de delinquir. 
Por consiguiente, si la masa de tales actividades 
Y negocios crece más de lo que ha aumentado 
en el mismo período la delincuencia, esto será 
signo de que la delincuencia misma ... , ha dis­
minuido.6 

6 Para la discusión de tales problemas haremlos referencia 
al parágrafo 49 de Les índices numeriques de la civilisation en 
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Algo más sobre la "desnatalidad".- Quizás 
sea necesario recordar que, entre las causas que 
en ocasiones se aducen como esenciales y funda· 
mentales para la decadencia de una civilización 
y, al mismo tiempo, de las naciones, se encuentra 
la disminución del número de nacimientos. Tal 
hecho se une con otros parecidos de los que hemos 
hablado. El mismo merecería tratamiento aparte 
si el tema no hubiese sido ilustrado y si no se 
hubiese reunido documentación con respecto al 
mismo desde hace ya mucho tiempo y por muchas 
personas. Repetiremos solamente que es necesa· 
rio servirse de fórmulas numéricas específicas Y 
no genéricas para percibir el aumento real o la 
disminución también real de la natalidad. 

Registrada la desnatalidad, en cualquier for· 
.. maque sea., se enfrenta el problema referente a 

-
donde también hemos intentado una medida del movimiento de laS 
actividades y de los negocios en Italia del período ·1890-2 a 1914, 
y donde hemos confrontado tales medidas con el aumento de laB 
contravenciones. Al considerar 17 índices numéricos de las acti; 
vidades y de los negocios y totalizar los 17 números-índice, asl 
obtenidos, se encuentra que durante ese período, la masa del vo­
lumen de los negocios aumentó de 100 a 175, mientras que el 
número de delitos aumentó sólo de 100 a 126. P.or el contrari0• 

el número de las contravenciones sufrió un aumento de IQO a 
217. O sea, que los delitos aumentaron bastante menos de lo 
que aumentó la masa de los negocios y que sólo para las con· 
travenciones hubo un fuerte aumento real. 
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las causas o a las concausas que han podido•·pro­
ducir el decremento indicado. ¿Causas o concau­
sas de orden económico-social?, o, ¿de origen bio­
lógico?, o ¿de una y de otra categoría conjun­
tamente? Son bien conocidas las interpretaciones 
que invocan causas económico-sociales y sobre todo 
culturales y psicológicas para denunciar y expli­
car el descenso de la natalidad y la desaparación 
de las naciones, comenzando por la interpretación 
brindada e ilustrada ampliamente por Arsene Du­
mont.7 Son menos conocidas las interpretaciones 
de orden biológico y particularmente las más an­
tiguas, como son las brindadas por Spencer, por 
Trall, por Macquart, por de Can~olle, por Ch. Ri­
chet, por De Lapouge, o las biopatológicas como 
las de B. de Chateauneuf, la de Flabeck, la de 
Maurel, la de Houssay, y las de orden estricta­
mente psicológico (falta de interés en la vida), 
entre las que se cuenta la de R. Rivers. 8 

7 Una exposición de la doctrina de Arsene Dumont sobre 
la "capilaridad social" y sobre los reflejos que la misma tiene 
sobre· la "desnatalidad" de las naciones, se encuentra en nues· 
tra ya citada obra Parigi, una cittO. rinnovata. Torino, 1911, en 
las pp. 310 y ss. bajo el título: "La teoría madre: por la ·capi· 
laridad social a la destrucción de la sociedad". Véanse también 
los parágrafos siguientes y en especial aquél que se refiere, en 
pp. 346 y ss. a la vida y a las obras de .A.Tsene Dumont. 

. 8 Una breve clasificación de las varias teorías en cuestión 
comprende las económico-sociales (Bertillon, Cauderlier, etc.) 
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El Mejoramiento de Hoy, ¿Prepara la Deca­
dencia de Mañana?-Las consideraciones expues- · 
tas no disminuyen las dificultades que se en­
cuentran en la valoración del mejoramiento o del 
empeoramiento, del progreso o de la regresión de 
la vida colectiva considerada en toda su comple­
jidad, tanto para el presente como para el por .. 
venir. Veamos, de todos modos, si podemos pro­
fundizar un tanto el tema mencionado. 

Oposición entre P-nesente y Futuro.-A fin de 
que los elementos negativos de que hemos habla­
do no figuren en el cuadro de los síntomas des­
criptivos de una civilización sino como categorías 
de poco peso, se podrá convenir también en no 
tenerlos en consideración cuando se trate de va­
lorar el grado de superioridad y de mejoramiento 
de la civilización de que se trate; pero, cuando 
hagan sentir su peso en forma creciente hasta 
llegar a iniciar el proceso de disolución de la so­
ciedad en la que se manifiestan, es claro que debe­
rá de tomárseles en consideración . y que deberá 
de hablarse de estancamiento o regreso, de em­
peoramiento o de inferioridad ·de las condiciones 
de vida. 

y se encuentra en nuestros Schemi delle lezioni di demografia. 
Napoli, Ed. 1922, pp. 104 y ss. Y también nuestro ya citado 
Profilo di UJia statistica biologica en la revista Di/esa SocüJe. 
Roma, anualidades 1932-33-34. 
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Se introduce así, en nuestro examen, otr9 con­
cepto específico, sacado varias veces a la lÜz por 
los estudiosos, y ya señalado por nosotros mismos 
hace un momento cuando hablábamos de los "ín­
dices paradógicos de la civilización", o sea, el con­
cepto de que una ciVilización superior, gracias 
a sus progresos mismos, conduciría a la decaden­
cia. La elevación de una sociedad amenaza con 
arrastrar consigo la disolución futura de la mis­
ma. La fórmula ha sido desarrollada muchas ve­
ces, e incluso se le ha acompañado de suntuosas 
demostraciones -si bien desde ángulos diferen­
tes- como para que aquí tengamos que insistir 
en ella. Entre otros, J. J. Rousseau ha escrito muy 
bien so.bre el tema particular relativo a la corrup­
ción de las costumbres, la cual es producida, según 
su modo de ver, por el desarrollo de las ciencias 
y de las artes, hasta tal punto que d' Alembert 
mismo -que no debía compartir tal idea- al re­
ferirse a ella se limita a decir simplemente que 
el Discours de J. J. Rousseau honra mucho a su 
au~or.9 En nuestros días, con una cierta crudeza, 
Ludwig Glumpowicz dejó escrito que, para un 
pueblo, la civilización es el principio de la enfer­
medad y, con fórmula más particularizada, el ilus-

9 D'Alembert, Discours préliminaire de l'Encyclopérlie. Ed. 
de la colección Bibliothéque nationale. París, 1864, p. 123. ' 
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tre demógrafo Arsene Dumont se preguntaba: 
"¿Será que la civilización (moderna) es un ve· 
neno? N o, pero contiene un principio tóxico : el 
idealismo individual que hace abstracción de la 
familia, de la patria, de la ra,za".10 Habría recQ· 
gido mejor A. Dumont la misma idea si, en vez 
de decir "idealismo individual", hubiese dicho 
"egoísmo individual". Conceptos de tal género 
los presentan no pocos estudiosos de la vida social. 
Alfred Vierkandt11 por ejemplo, en su obra: N,a,. 

.. turvolker und K ult't(,rvolker asegura que la civili· 
zación, con su refinamiento, se destruye a sí mis· 
ma y parte del principio de que hay que distinguir 
entre la actividad instintiva de los hombres y la 
reflexiva; .mientras que la primera tiende a desa· 
rrollar a la sociedad -lo diremos así- cuantita· 
tivamente, la segunda, al. desarrollar. el egoísmo, 
contribuy-e a crear una civilización superior, pero, 
al mismo -tiempo, cuando empieza a predominar, 
señala la inicia.ción del desvanecimiento: Análo· 
gamente, en su obra sobre La Loi de kJ, CivilisfJ!'" 
tion et de la Décadenoe, A. Brooks12 después de 

:1() L. Glumpowics, Precis d~ sociologie. París, 1896, PP· 
356 y ss. A. Dumont, Dépopulation $ civilisation, París, 1890, 
p. 342. 

111 Leipzig, 1896. 
112 La -loi de la civilisation et de la décadence. · A Brook5• 

Paris, 1899, 
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haber notado que la civilización moderna produ­
ce siempre, en gran parte, hombres ·a .Jos que llama 
"económicos o po~itivos" -ávidos, calculadores, 
prácticos- y, en minoría, hombres emotivos e 
imaginativos -guerreros, religiosos, idealistas­
cree notar que, con el predominio absoluto de los 
primeros, la evolución social o progreso de la ci­
vilización se detiene y puede llegar a ser destruida 
ésta por otros pueblos primitivos sí, pero más 
aguerridos, religiosos e imaginativos, de tal modo 
que, la civilización misma, gracias a su progreso 
natural, conduce a la decadencia. También E. Re­
nan haibía visto desde hacía tiempo cierto ritmo: 
la difusión de una civilización superior lleva· con­
sigo una mayor cultura, una mayor libertad in­
dividual de la cual procede, después, la disolución 
de la disciplina social, la incapacidad de defensa 
y la caída de la sociedad bajo los golpes de los 
bárbaros.1s Esos mismos conceptos, o casi esos 
misfilos, son los expuestos por Lester Ward en 
su Sociologie purel-4 y por G. de Greef en su In­
troduction a la soctiologie.115 Alphons de Candolle 
había dicho ya en su Histoire des s~ences et des 

13 Marc Aurele et al fin du monde antique. París. 1882, 
p. 253. 

14 Sociologie pure. París, 1906, T. 2, p. 90. 
16 lntroduction a la sociologie. 2a. Parte. Bruxelles, París, 

1889, p. 22. 
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savants, que, teóricamente, se puede concebir una 
civilización extremadamente "civilizada", pero 
que no podría decirse que la misma ha alcanzado 
la perfección en cuanto en ese momento tal sacie-· 
dad no estaría ya en capacidad o posibilidad de 
defenderse, con lo que se presentaría la decaden~ 
cia. Por otra parte -señalaba el mismo autor~, 
¿qué es una civilización perfecta?. ¿cómo puede 
definírsele cuando cada quien coloca la perfección 
en las cualidades que más le agradan o en la au­
sencia de los defectos que más le desagradan? Ya. 
con anterioridad, Tito Livio -en las páginas que 
forman el prefacio de sus Historias- había hecho 
comprender algo semejante. 

¿Deberemos concluir, en suma, que existe al­
go de trágico en la suerte de la civilización hu­
mana y que si beber de la fuente de la alegría Y 
de las perfecciones rejuvenece, eso se hace (como 
ocurrió con Fausto) a sabiendas de que se pre­
para para más tarde una nueva y espantosa veje..z? 
¿Oposición, por tanto, entre presente y futuro? 

Hemos abierto la interrogación: ¿Qué . es el 
mejoramiento de las condiciones de vida material, 
intelectual, etc., tanto para los individuos consi­
derados como tales como para la sociedad con-

:,· siderada como organismo que ha de vivir y de 
desarrollarse? Veamos ahora la forma en que, sí 
planteamos el problema en esa forma, el mismo 
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no es susceptible de solución. Podríamos señalar, 
ciertamente, cuáles son los síntomas de mejora­
miento de las condiciones de vida para los indi­
viduos, pero, nos encontramos con que algunas 
de ellas preparan, para el porvenir, la disolu­
ción del grupo mismo. Y, por el contrario, si se 
quiere preparar el mejoramiento porvenir hay 
que consentir en sacrificios presentes que -en 
un ibalance que quisiese medir el grado de supe­
rioridad-llegarían a pesar sobre el bienestar y 
la elevación actuales. De ahí deriva el contraste 
entre presente y porvenir: hay que someterse al 
pesado trabajo de plantar hoy la palma, aunque 
sepamos que no podremos saiborear el fruto. · ¡ N o 
importa! Bastará con pensar que nuestros hijos 
podrán -mañana- recoger esos frutos con sus 
manos y pedirles la vida. Hay que sa:ber decir, 
por tanto : "Aquí la semilla y aquí el fruto". .De 
este contraste ineludible entre el presente y el 
porvenir; entre el sacrificio de hoy y el mejora­
miento de mañana (o viceversa) resultan proba­
blemente -como un hecho grandioso-los ritmos 
y los ciclos al través de los cuales -como ya de­
cimos-la elevación de un grupo social prepara 
el sudario -que, aunque pueda ser de púrpura no 
dejará de ser fúnebre- en que será envuelto ... , 
pero a modo de que, con todo, se inicie otro ciclo. 
De ahí resultan también -cosa que aquí nos in-
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teresa • particularmente porque se refiere a lo 
nuestro, a nuestro deseo vano quizás de medirlo 
y contarlo todo- las dificultades gravísimas a 
cuyo encuentro marchamos cuando queremos lle­
gar a alcanzar una "medida de la civilización"· 
Dado el contraste señalado entre presente y por­
venir, corremos el riesgo de encontrar dificulta­
des para indicar cuáles son los síntomas de un 
mejoramiento tanto individual como colectivo, tan­
to presente como porvenir. Deberemos limitarnos 
.a conjuntar, como hemos indicado; los signos nu­
méricos del mejoramiento y de la superioridad 
actuales, recordando siempre que tal mejoramien­
to y tal superioridad pueden ir acompañados de 
signos crecientes de disgregación y de disolución 
que permiten prever el que un día se producirá 
el hundimiento y la transformación radical de 
todo el edificio cuyo diseño hemos trazado con 
tanta paciencia y cuyas medidas hemos registrado 
tan cuidadosamente. 

Pero, ¿los Hombres, se preocupan del mejo­
ramiento y del progreso?: El Problema de la Fe­
licidad.-Como quiera que sea, y aun cuando al­
guien pueda creer que ha llegado, mediante tal 
o cual método, a registrar un mejoramiento o:rn­
nicomprensivo de las diversas condiciones de vida 
de una civilización, no debe olvidarse que los ho:rn-

,, 
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bres,· por su parte, no perciben el II).ejoramiento 
mismo. Es decir; que los hombres no se sienten 
más felices aun cuando mejoren todas sus con­
diciones de vida incluso hasta el extremo. El que 
fue pobre en otro tiempo, una vez que se ha con­
vertido en rico y que ha conquistado aquella ri­
queza que antes le parecía que le hacía falta a su 
felicidad, no se siente feliz como creía, e incluso 
quizás no se percate de la propia riqueza. Lo mis­
mo ocurre con los pueblos cuando, de condiciones 
míseras e incluso misérrimas de vida, llegan a 
aquel estado mejor al que aspiraban en medio de 
sus lágrimas y de sus tormentos creyendo que 
-una vez realizado aquel sueño- vivirían feli­
ces. Sin embargo, un imaginativo novelista, que 
fue historiador del pasado (con sus Ultimos Días 
de PQmpeya) y filósofo optimista del porvenir 
(con su Raza Futura), dijo que la civilización es 
"el arte de difundir en la comunidad aquella tran­
quila--felicidad que corresponde a una familia vir­
tuosa y bien ordenada". Así lo expresa el sabio 
miembro del Colegio que gobierna la ciudad fan­
tástica del centro de la Tierra a la que Edward 
Bulwer-Ljtton conduce al lector.16 ¿Se trata, por 
tanto, de una de:l?inición nueva de la civilización? 
Parece que son del mismo parecer aquellos que 

lO La razza futura, Cap. XV. 
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por éonsiderar que es problema esencial para una 
civilización elevada la seguridad social, prodigan 
sus esfuerzos --como lo hace A. G. B. Fischer 
en su Economic progress a;nd Social Security 
(1945)-para sugerir los más variados sistemas 
destinados a hacer más segura la vida y el porve­
nir, especiaJmente material, para todos los hom­
bres ... , ¡ como si todos pudieran, un cierto día, 
llegar a ser felices en tales sociedades ! O, cuando 
menos, como si pudieran estar contentos de su 
propio estado. ¿Nuevas definiciones aún de civili­
zación y de progreso? Si así fuese, deberíamos 
convenir en que la civilización es un ideal inal· 
canzable. Debe insistirse en este punto, porque, 
con frecuencia ocurre que, medido el progreso de 
una civilización, se confunde tal medida y se con­
sidera que la misma puede resolver el problema 
tan debatido de la felicidad.17 ¡ Cuántas páginas 
bellísimas se han escrito y qué gran cantidad de 
cuadros seductores se han presentado ante loS 
ojos de admiradores ingenuos asegurando que se 
avecinaba el día en que -gracias a los continuos 
progresos del siglo-la felicidad entraría para . 

1'1 Léanse las consideraciones psicológicas hechas por Jean 
Finot, sobre el problema de la felicidad 'en: La science da bon­
heUJr. Paris, 1909, y el examen de las condiciones que deberian 
de procurar la felicidad, presentado por Paola Lombroso en 
Il problema della felicita. Torino, 1900. 
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tomar asiento en el hogar de los hombres, en· los 
edificios de la ciudad futura! Las beiÍas y fabulo­
sas páginas de Aldous Huxley en las que se ex­
pone una amplia concepción optimista de la vida, 
proclaman que el hombre es el único ser del globo 
que probablemente sea capaz aún de desarrollar­
se, de madurar y de elevar la propia inteligencia; 
de vencer las pasiones (gracias a la colaboración 
Y al auxilio recíproco) . De este modo, gracias a 
la colaboración y a la ayuda mutua quizás se pu­
dieran desarrollar las virtudes éticas y las capa­
cidades místicas que salvarán a la Humanidad. 

Examinemos, por tanto, un poco más de c~r­
ca -aunque en forma rápida-la repercusión del 
mejoramiento de una condición vital determinada 
sobre la felicidad de los individuos. 

Felicidad ptr'oporcio~ por la vida material 
o por la vida intelectual.-Por lo que se refiere 
al mejoramiento rna,teriail~ está fuera de duda que 
las condiciones materiales de vida han aumentado 
en lo ·que se refiere a la comodidad y se han di­
fundido ampliamente entre las clases que tienen 
menos, hasta tal punto, que ha llegado a hablarse 
de la realización -en nuestro siglo-- de condi­
ciones económicas y de vida cómoda que uno o dos 
siglos antes hubieran podido ser consideradas co­
rno un verdadero cuento o como una verdadera 
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"fábuÍa económica".18 Las horas de trabajo han 
disminuido considerablemente; la protección hi­
giénica y social de los trabajadores se ha exten­
dido e intensificado; aquellos comestibles que en 
un tiempo se consideraron como raros o como ob­
jeto de lujo se encuentran ahora en la mesa de las 
clases medias y también de las clases inferiores; 
lo mismo ocurre con el uso de la ropa blanca, de 
los vidrios de las ventanas y de otras cosas seme­
jantes que se consideraban anteriormente como 
síntomas de una riqueza que resultaba digna casi 
de los tesoros de Aladino, todas las cuales han lle­
gado a convertirse en realidades para un número 
continuamente creciente de individuos. Pero ¿sien­
ten por ventura estos individuos la felicidad del 
mejoramiento? N o, ciertamente, del mismo modo 
en que no nos percatamos de la felicidad que re­
presenta el no sentirse mal cuando se está bien· 
O sea, en otros términos, que se siente el mal, pero 
no se siente el bien, en la misma forma en que l~:t 
onda no burbujea, sino cuando encuentra un obs­
táculo. 

Lo mismo puede decirse por lo que se refiere a 
la difusión cada vez más amplia que se ha pr~'" 
ducido en la cultura. ¿Quién se siente más fell~ 

18 Georges d'Avenel, Découvertes il:histoire sociale. parfs• 
1910, pp. 281 y ss. 
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por el hecho de saber más de lo que sabían_ sus 
padres? ¿Quién, si se exceptúa a unas pocas ~en­
tes selectas, se siente más feliz cuando ha apren­
dido una nueva verdad? Es cierto que muchas 
veces los filósofos han mostrado o han creído mos­
trar qué enorme es la felicidad que va unida al 
saJber; a ese saber que nos procura un placer ine­
fable: ",benditos sean los libros -decía Cicerón­
que nos nutren, que nos deleitan, que nos consue­
lan y que nos acompañan por doquier". Alguien 
afirmaba que si las sirenas cantadas en la Odi­
sea atraían a los amigos de UU.ses, ello se debía 
no tanto a la belleza de sus voces, sino a la pro­
mesa que les hacían de enseñarles muchas cosas.19 

El saber nos alegra y nos seduce sí, pero, ¿nos 
hace verdaderamente felices?, o más bien, ¿no 
nos sirve sino para consolarnos de los dolores de 
la vida y de la falta de aquella felicidad que si 
existe no advertimos ?20 

19 Haec studia ••• senectutem oblectant, secundas res ornant, 
adversis perfugiurnl ac solatium praebent, delectant, domi ••• pe~ 
noctant nobiscum, peregrinantur, rusticantur (en el Pro Archia, 
VI). Para las Sirenas, De finibus, V, 18. Véase tabién De 
of/icis, I, 4. 

20 Sobre la lectura y sobre el estudio en cuanto medios de 
evadir los sufrim~entos que nos rodean y para crear en quien 
lee y en quien estudia un "paraíso artificial" de momentánea 
felicidad, véase nuestra memoria: "Sul processo psichico_ dell' 
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En relación con tales dudas, muchas veces se 
ha debatido el problema de sí, para ser feliz vale 
más el mejoramiento material (riqueza) o el inte­
lectual (saber). Y los pareceres han sido discor­
dantes puesto que el problema de la felicidad con­
juntado con el del progreso, ya sea material o ya 
intelectual, resulta ser un problema insoluble. Le 
preguntaba un día la mujer de Gerón a Simónides 
que qué cosa sería preferible, si la riqueza o el 
saber. "La riqueza" -respondía el filósofo­
"puesto que no se ve que los ricos llamen a laS 
puertas de los sabios, sino que son éstos los que 
llaman a las puertas de aquéllos". Era exacta­
mente lo contrario lo que pensaba Platón quien, al 
principio del sexto libro de la República recuerda, 

évasione en la Rivista di Psicologia. Firenze, 1947. También todo 
el capítulo primero, intitulado: "ll grande sotterfugio: l'evasione", 
de la parte quinta de nuestro L"lo profondo e le sue maschere 
que trata de las varias formas de evasión que el yo ,se crea 
a sí mismo para consolarse, y entre las cuales se cuenta -a ¡nlÍS 

de la lectura y del estudio-la fantasía en sus varias tíntas, el 
trabajo, el juego, etc ... , mostrándose también la manera en que 
varían las formas de evasión de acuerdo con la constitución con· 
giínita de los individuos, y la forma en que las fantasías ¡ná!l 

extrañas, soñadas por el fantaseador, ordinariamente no lleg~ .: 
realizarse en la vida concreta del que sueña y que las acarJCl 
durante el período de obnubilación característico del "soñar con 
los ojos abiertos". 
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a su vez, lo dicho por Simónides y, al criticarlo, lo 
refuta. Sin embargo, puede interpr"etarse tal res­
puesta en el sentido de que indica que hay que 
preferir la riqueza al saber, sí, pero que lo señala 
como una forma de condena irónica de quienes 
piensan en tal forma. E irónicamente lo dijo 
Aristipo, quien señalaba: "Si los filósofos llaman 
a las puertas de los ricos y no éstos a las puertas 
de aquéllos esto se debe a que los filósofos saben 
qué es lo que necesitan, mientras que los otros ig­
noran quizás aquello que les es necesario" ."4 

El Proceso Psíquico de la Humana Incontenta.­
bilidad. Antes de continuar nuestra reseña desti­
nada a examinar si los hombres en sociedad se 
sienten más felices o si esto no ocurre cuando 
se observa un mejoramiento en sus condiciones de 
vida -materiales o de otro tipo-, es necesario 
señalar el proceso psíquico que se expresa en la 
incontentabilidad humana y que conlleva -para 
el hombre y para la sociedad- la imposibilidad de 
alcanzar la felicidad y, con ello, de lograr una 
"civilización" que nos haga verdaderamente feli­
ces. Hay algunos puntos esenciales, al respecto, 
que queremos ilustrar brevemente. · 

Exigencia creciente de los deseos. Satisfecho 
un deseo, en un cierto grado, pronto se desea ob-

21 Diógenes Laercio, Vida de Arb5tippo, 3, 
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tener uria satisfacción en grado mayor (hasta que 
se ha llegado al aburrimiento, al disgusto y, tam­
bién; al dolor). Obtenida -como quiera que sea­
en un cierto grado, la satisfacción de un deseo, 
pronto se considera que la misma es insuficiente, Y 
se desea la realización de ésta en mayor grado, 
en forma más intensa ... una vez que se ha cogido 
una flor se quiere, después, más de una y, después, 
se desea, incluso, todo un jardín. Quien obtiene 
diez piensa, después, rápidamente, en tener cien. 
Conocía bien el ánimo humano el gran Sénecl! 
cuando, a propósito de los varios medios que pue­
den seguirse· para evitar caer en la ira, señalaba 
que era tanta la inoportunidad de los hombres que 
aunque hayan podido obtener bastante, considera~ 
como una injuria el no haber recibido más aún, 
agregando inmediatamente después: "Me dio la 
pretura, pero esperaba el consulado; me dio Jos 
diez fasci, pero no me creó cónsul ordenado. IIe 
sido colocado en el Colegio, pero ¿por qué en uno 
solo? He tenido la dignidad, pero no han crecidO 
las riquezas ... ". Y hoy igual que ayer. Cuand~ 
en las oficinas -que en ciertas épocas eran casl 
ergástulas- se trabajaba más de diez horas por 
día, se deseaba como un ideal la jornada laboral d.e 
.ocho horas, pero, una vez obtenida ésta, se consi­
deró inhumano extender la jornada por encima de 
las seis horas. Por otra parte, los hombres, des-
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pués de haber gozado del reposo un día por sema­
na, en la misma forma en que lo habían implorado 
deseándolo largamente, en nombre del Señor ( et 
requievit die septimo) o de cualquier otro princi­
pio soberano, encontraron que debería de agregár­
sele a aquel día la mitad del día precedente; ·obte­
nido ese medio día, se pasa a pedir ·el otro medio 
día incluso. Análogamente, cuando los grupos hu­
manos viven· en la esclavitud ni desean ni piden 
en voz alta otra cosa que no sea la paridad con los 
grupos de los que son vasallos, a los que ellos tra­
tan, seguidamente, de avasallar. Los deseos legí­
timos o ilegítimos de los hombres --en busca 
de una felicidad que huye siempre- aumentan en 
exigencia a medida que se satisfacen : "El disfrute 
le añade fuerza al deseo ... " canta la triste musa 
de Charles Beaudelaire ;, hay un deseo infinito, 
cada vez más intenso, "semejante a un viejo árbol 
que con sus ramas quisiera aproximarse cada vez 
más al sol". 11Tes branches veulent voire le soleJil 
de plus pres !'122 

El abanico de los deseos. Por otra parte; tam­
bién puede notarse fácilmente que en la mayoría 
de las .ocasiones, la satisfacción de un deseo no 
hace que aumenten las exigencias en cuanto a la 
satisfacción del mismo, sino que hace nacer un 

22 Le voyage, IV. 
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nuevo 'deseo, de naturaleza diferentes del primero. 
Con ello, en cuanto nacen más deseos y los mismos 
se desarrollan y amplían conforme se van viendo 
satisfechos, podemos decir que los mismos aumen­
tan en proporción geométrica, que se amplían y sé 
abren cada vez más como las ramas de un abanico 

·inconmensurable. Quien vive sólo de pan y en 
tristes condiciones, apenas se habitúa a comer pa­
necillos y llega a disfrutar de mejores condiciones 
rle vida, descubre que aparecen en él otros tantos 
nuevos deseos que anteriormente callaban en él 
mismo, y que ni siquiera ha:bría podido suponer 
que pudieran nacer en él pues ubi ignorantia, nullá 
cupido. Y los deseos, al multiplicarse en esta for· 
ma (1, 2, 4, 8, 16, 32 ... ) llevan al hombre que, 
poco a poco, encuentra modo de satisfacerlos, cada 
vez más lejos de aquella .felicidad que le parecería 
que podría llegar a alcanzar. · 

Sed quía sernper aves quod abest. .• 
imperfecta tibi elapsa est ingrataque vita. 

(Lucrecio, De rerum natura, III, 955,6) 

La Ley Logarítmica de la Felicidad.-Además, 
los psicólogos -desde Fechner- saben bien ·que 
cuando se aumenta la dosis de un estímulo· que pro-:­
duce placer no aumenta en la misma proporci6tí 
el placer experimentado; con una dosis doble dé 
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un bien que produce placer, no se experimenta un 
placer doble del precedente. y lo mismo . puede 
decirse con respecto a las· dosis sucesivas que ele­
van al triple, al cuádruplo, etc. la dosis inicial. Po­
~án crecer las mejoras de nuestras condiciones 
de vida tanto como se quiera, pero tales aumet:1tos 
o pronto llegan a no sentirse ya como ~alés o. no 
hacen que aumente el placer sino en dosis no pro­
porcionadas a los aumentos mismos. ·Laplace, tan 
inclinado a traducir en leyes numéricas las leyés 
del universo cósmico y también del moral, tuvo la 
audacia de escribir que la relación entre la fortuña 
inoral (o la felicidad) y la fortuna física (o la ri­
queza) se puede enunciar diciendo que "la felici­
dad crece como el logaritmo de la riqueza"~ · Pór 
consiguiente, si la riqueza c:r:ece de diez a cien,· a 
l:lJ.il, la felicidad crece tan sólo de uno a dos, a tres. 
Así lo recuerda H. Piéron en su Psychologie expé­
rimenta;le ( 1927). Por tanto, aun en el supuesto 
de que un mejoramiento dado procure cierta satis­
facción o felicidad -de la que además surgirá un 
deseo de obtención de un mejoramiento mayor y 
de la que asimismo. provendrá la aparición de nue­
vos deseos--los mejoramientos sucesivos se perci­
birán disfrutado de una alegría que habrá 
aumentado en forma que no llegará a estar pro­
porcionada a la dosis de mejoramiento añadida. 
Esto, para no decir que, en caso de que se continúe 
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la intensificación o la incrementación del mejora­
miento mismo, éste dejará de percibirse si no es 

-que el mismo producirá. aburrimiento e incluso, 
quizás, disgusto. 

Confrontaciones cada vez más angustiosa8.-
0tro estado de ánimo permanentemente renovado 
que ilumina y quema la renovación de lós deseos Y 
que, al hacerlo, imposibilita el logro de la felicidad. 
soñada consiste en que, lograda cierta satisfacción, 
el hombre no puede menos de mirar en torno suyo 
-y, sobre todo, por encima de sí mismo, más arri· 
ba de sí- y de ponerse en parangón con los de· 
más. De donde proceden nuevas espinas y surgen 
nuevas aspiraciones difícilmente realizables, o sea, 
de donde nueva infelicidad. Probablemente cual· 
quier hombre podría: ser feliz si .. no quisiera ser 
más feliz que los demás o, mejor, más feliz que 
aquellos que él cree que son más felices que él. ne 
ahí que, sea cual fuere la civilización y sea cual 
fuere en ella el conjunto de alegrías de que podrían 
disfrutar los individuos correspondientes, tod~S 
verán eri los demás mayor fortuna_ y mayor felici· 
dad y cada quien seguirá llorando sobre sí :mis· 
mo ... ipse sui miseret (para decirlo con Lucre­
cio.128 Ninguno de ellos quiere ver, o ve, o verá laS 
heridas que todos y cada uno de los restantes neva 

23- III, 879. 
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escondidas en sí mismo. Los psicólogos, los" filó­
sofos y los sociólogos han hablado mucho de las 
ventajas que derivan para el hombre de vivir en • 
sociedad en cuanto ésta resulta fuente de mutuo 
auxilio, de perpetua vigilancia eri el socorro, susci­
tadora, además, de sentimientos altruísticos (¿se­
rá cierto?) y muchos se han quejado del abando­
nado Robinson. . . ¿no se está echando quizás en 
olvido el que la vista y el contacto con el prójimo 
producen en todo momento confrontaciones que 
-aunque sean erradas y sean fruto de la ilusión­
conducen a los individuos a un desasosiego aními­
co del que ya hemos hablado? Pobre Rohinson, sí, 
pero sus desventuras en la isla no comenzaron 
verdaderamente sino cuando llegaron a ella y des­
embarcaron grupos de hombres. En la soledad, 
en último análisis, el pobre náufrago no sufrió 
tanto como desde el día en que se formó una "so­
ciedad" en este terreno que había dejado de -estar 
abandonado. ¡O beata solitudJe, sola beatitude! 

·La Ley Pendular del Deseo: del dolor (J¡l placer­
Y después al aburrimriento.-Para los psicólogos 
es muy conocida la forma en que aunque la satis­
facción de un deseo sea plena y nos proporcione 
un placer intenso, la misma no mantiene al indivi­
duo en ··el estado placentero producido en el mo­
mento de la satisfacción. Por otra parte, la repe­
tición ininterrumpida de ese placer adormece el 
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placer mismo, hasta hacer que llegue a pasar 
inadvertido e incluso hasta hacer que llegue a 
transformarse en sentimiento de aburrimiento, de 
disgusto ... y también de dolor. En efecto, poi' 
ejemplo, quien goza del placer que le proporcionan 
los efluvios de un perfume no advierte después la 
presencia de dicho perfume en caso de verse cir'~ 
cundado continuamente por tales efluvios. Un 
bello cuadro, colocado hoy ante mis ojos, frente a 
la mesa en que trabajo diariamente, me produce 
un éxtasis el primer día y quizás también en los 
siguientes, pero, después de algún tiempo es como 
si el mismo no existiese. Asimismo, el placer que 
le . proporciona a quien . tiene sed una primera 
copa de agua fresca no es igual al ql,ie le será pr9-
porcionado inmediatamente después por una se~ 
gunda copa ... y así sucesivamente, hasta que a] 
agregar una copa más llegue a surgir la saciedad 
y, después, el dolor. Si 'bien se mira, todo placer 
que se reitera en la vida vuelve a llevar -en su 
sucesión y desarrollo-- a imágenes semejantes. L:¡t 
razón dada por Shopenhauer consistía en afirmar 
que la vida es un péndulo que oscila entre el dolor 
y el aburrimiento porque si al dolor suscitado por 
un deseo no. satisfecho sigue la satisf&cción. del 
deseo mismo, el individuo, al habituarse al nuevo 
se aburre y para huir del aburrimiento. permite 
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éste que nazcan nuevos deseos que satisfac~r, los 
cuales conducen a un futuro aburrimiento. 

¿Dónde se. encuentra, entonces, la felicidad 
. prometida por los soñadores, por los optimistas, 
por los reformadores de la sociedad? El mejora­
miento --el ·mejoramiento más intenso posible-­
en las condiciones de vida material o en otras, de 
los hombres de una sociedad y de una época dadas 
debería conducir (de acuerdo con el sueño y con 
las previsiones correspondientes) a la felicidad 
terrena; pero, al mismo tiempo -como vemos­
aparecen deseos cada vez más apremiantes, que se 
multiplican en· razón geométrica, en tanto existe 
una "ley" logarítmica del placer que crece en for­
nia tan penosa, y existe una angust~ª contínua pro­
ducida por la confrontación amarga entre uno 
mismo y los demás, cayendo además continua­
mente de la satisfacción al aburrimiento, .al dis­
gusto y al dolor. . . Pero, entonces ¿cuándo y cómo 
se conquistará la felicidad de todos los que mar­
chan en su busca? ¿-Dónde ha fijado ésta sumo­
rada? 

Esas moradas o habitaciones existen cierta­
mente. O, por lo menos, existen espejismos de las 
mismas. Sólo que. se encuenti:an en el pasado o en 

. el futuro y. es propiamente en uno y otro donde 
-tratando de autoconsolarse-- viven los hombres 
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' 
y las sociedades. Los hombres, en el pasado, en el 
recuerdo en el que cada uno de ellos vuelve a ver­
se a sí mismo, en el que cada uno vuelve a repre­
sentarse a sí mismo haciendo que destaque ideal­
mente -fantaseando- el curso de su propia 
vida; en el futuro, en lo que se espera que un día 
se habrá de verificar entre nosotros. Las socie­
dades, en el pasado, gracias a las reconstrucciones 
históricas que todas y cada una de las sociedades 
hace de su propia vida previa y mediante la que 
glorifica los siglos transcurridos que vieron sus 
orígenes, superiores -dentro de esta reconstruc­
ción- a los de cualquier otra sociedad; en el futu­
ro, en la construcción de una nueva sociedad, pro­
metida por los reformadores, muy distinta de la 
presente y mucho mejor que ella. Hombres y so­
ciedades, por lo tanto, olvidan la infelicidad 
de hoy pensando en la "felicidad" de ayer -que 
no es tal felicidad- o en la "felicidad" de maña­
na; que no ha llegado a ser. Pero, ni los hombres 
ni las sociedades saben, u olvidan o fingen olvidar 
que tanto los recuerdos personales que reanima 
el individuo que se vuelve a su pasado, como Jos 
que muestra la historia son, en gran parte, fruto 
dé una falsificación --que se realiza de buena o de 
mala fe- que cometen tanto los individuos como 
los pueblos. En efecto, la primera categoría de 
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falsificaciones a que aludimos ha sido estl~piada 
particularmente al hablar de la "fantasía de la 
edad extrema y del mecanismo de los recuerdos 
consoladores", habiéndose insistido en el hecho de 
que vivir de los propios recuerdos constituye una 
autoconsolación, precisamente porque de la escena 
del pasado se transladan aquellos recuerdos y se 
arrojan fuera de sí cuando éstos produjeron do­
lor, mientras que -en camhio- se sobrecargan 
las tintas y se deja que dominen la escena de la 
resurrección mnemónica aquellos otros que -por 
lo menos a distancia- nos parece que nos propor­
cionaron cierta alegría. Alguien afirma que la 
memoria es el único paraíso del que no podemos 
ser arrojados. A lo que habría que agregar, qui­
zás, "Paraíso, sí, pero artificial". Por otra parte, 
la segunda categoría de falsificaciones fue señala­
da por quienes trataron el problema de si es la 
historia verdadera; los cuales trataron de mostrar 
en qué número tan considerable de ocasiones -es­
pecialmente por lo que se refi~re a casos particu­
lares-la historia no es sino el producto de un 
trabajo de restauración que los interesados hubie­
ron de realizar con sutil destreza sin que ello im­
pida el que, por debajo del barniz aparezcan; para 
quien sepa ver, las rupturas de la misma, y sea 
que esa restauración se haya realizado al tiempo 
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que ocurrieron los hechos narrados o sea que se 
haya hecho ulteriormente.24 

Por consiguiente, o se coloca a la felicidad en 
un pasado que ya no existe o en un futuro que 
todavía no existe, lo cual indica claramente que di· 
cha felicidad no habita en las moradas del pre· 
sente. 

Es entonces cuando aparecen quienes a toda 
costa quieren buscar consuelo y que dicen : ni en 
el pasado ni menos en el futuro, ni en torno de nos· 
otros ... sino dentro de nosotros. Todos llevamoS 
en el propio seno, sin saberlo, la propia felicidad; 
pero hay que saber buscarla. Viene a la mente la 
bella fábula narrada por Maurice Maeterlinck: 
hay un pájaro azul encantado al que unos niñoS 
buscan lejos del propio hogar en cuanto dicha ave 
deberá darles la felicidad, sin. que encuentren ras· 
tro de él en ninguna parte, hasta que vueltos al 
hogar que habían abandonado, se percatan súbita· 
mente que el pájaro azul se encontraba aliado del 
mismo hogar doméstico. Los estoicos habían seña· 
lado algo semejante y nos habían enseñado ya a 
ser felices incluso en la infelicidad. Pero se tratll· 

24 Acerca del primer punto, nos referiremos al parágrafo 
VII del capítulo I de la parte- V de nuestro L' 10 pro>fomlo e le 
swe maschere. • • Acerca del segundo pulllto, se encuentran al· 
gunas indicaciones en el parágrafo intitulado: "Las verdades de 
la historia" en; Rivista di Psicologia. Bologna, 1943, I-2. 
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ba, quizás, de simples autoconsolaciones y., por 
tanto, de una venda que colocar sobre los ojos pa­
ra cubrirlos. 

¿Cuál es la razón por la cual la realización de 
un deseo no procura la felicidad deseada? Exis­
te un hecho fundamental por el que la realización 
de un deseo dado (mejoramiento en las condicio­
nes de vida, en nuestro caso, del individuo y de la 
sociedad) está lejos de procurar ·la felicidad que 
se esperaba o que se creía segura. Y es que la rea­
lización incluso plena de un deseo ya no presenta 
la realidad realizada propiamente en la misma 
forma en que se la había soñado. En el deseo, la 
fantasía pinta la realidad invocada en forma t~l 
que muestra a la vista sólo los rasgos más.lumi­
nosos, los más fosforescentes y gratos, ocultando 
o tratando de ocultar las manchas oscuras, las de­
ficiencias que esa realidad tendrá que presenta:r 
necesariamente; pero, cuando el deseo llega a ac­
tualizarse, las manchas y manchitas hacen su 
aparición y derraman su gota de veneno en lo que 
se creía que era el elixir de la felicidad. ¡ Cuántas 
veces hombres y grupos sociales trabajan y com­
baten vivamente para conquistar una posición o 
un estado dados de los que esperan disfrutar ple­
namente sólo para percatarse, poco después -una 
vez conquistada la posición u obtenido el ·estado 
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qQe se deseaba- que las cosas se presentan de ·un 
·modo distinto -y quizás incluso opuesto- de 
aquel por el que se combatía y. en el que se espe­
raba! Ocurre aquí algo parecido a lo que le ocurre 
:a.l niño que persigue a una abeja sin sospechar el 
peligro que le amenaza, que puede alcanzar y apre-

. sar en su mano al insecto pero provocando contra 
él la cólera del apiario que se levanta volando en 
forma imprevista. Cosa análoga a la que ocurre 
con el niño que trata de coger un capullo de rosa, 
que tiende la mano y, en efecto, la conquista, pe­
ro, que junto con la rosa, coge también las espinas 
que le tocan y hieren. Narra una leyenda poética 
-poética y llena de verdad o 11rofunda sabidu· 
ría- que un joven veía todas las noches, en la 
·oscuridad, una visión clara y rubia que corría de 
. árbol en ál'lbol; le. parecía entrever el cuerpo y el 
aspecto de una joven y bellísima mujer, por lo que 
corría a su encuentro, de día en día más enamo· 
. rado de ella, pero. -sin llegar a acercársele nunca 
porque- ella huía de improviso tan pronto cor,no 
.parecía haberla alcanzado. Una noche, más afor· 
.tunado, :el joven logró tocar, finalmente, con sus 
manos, la siempre huidiza visión; sólo para perca­
tarse-de que no era sino un rayo de luna que, entre 

· las -ramas movidas por- el viento, huía de rama en 
.rama con· su luz. Es así como el hombre, que corre 
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·siempre tras la huidiza visión de sus deseo~1• ape­
nas les ha puesto la mano encima se percata de 
·que no se trata sino de un rayo de luna. 

Es por ello por lo que la incontentabilidad hu­
mana nunca se sacia. Quisiera tener fruta madura 
·de árboles siempre verdes, y en ocasiones la vida 
del hombre transcurre en la angustiosa espera de 
lo que jamás llegará. 

¿Felicidad proporcionmda por el mejoramiento 
de la vida moral?-Que el mej orarniento material 
e incluso el intelectual no se perciben en cuanto 
mejoramientos y que los mismos no son motivo de 
felicidad es algo que nos parece innegable. Pero, 
para continuar nuestro examen, podernos pregun­
tarnos si ocurre lo mismo en lo· que se refiere al 
mejoramiento de algunos aspectos de la vida mo­
ral, dado (entiéndase bien) que tales mejoramien­
tos lleguen a manifestarse. Admitamos que los 
hombres lleguen a hacerse más justos y menos 
egoístas ¿se sentirán por ello menos infelices? El 
Problema es antiguo y, en toda su austera belleza 
fue tratado por los estoicos: la virtud por sf sola 
e incluso despojada de cualquier otro bien basta 
.para la-plena felicidad de los hombres: Virtus ad 
.. explendann beatam vitam sola satis efficax.25 En 

·~ Séneca, Ad •Lucilium, carta LXXXV. ·Tal concepto se 
ilustra Íl'ecuentemente pol' Séneca en. las Epístolas y en De vita 
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Aulo Gelio puede leerse el debate26 breve pero pon­
deroso entre. el estoico que sostiene tal tesis y el 
peripatético que afirma que, para obtener la feli­
cidad, se necesita de cosas distintas de la virtud: 
la salud, la ceteraque omnith cor-poris et fortu'fi,G6 
borw,, lo que equivale a mencionar las tres condi­
ciones de vida de que hemos hablado hasta aquí. 
Sin embargo, ni Aulo Gelio ni su filósofo predilec­
to Favorino, presente en la disputa, resuelve el 
debate, y hay buenas razones para creer que 
-incluso hoy- nos encontramos, a este respecto, 
en el mismo punto que ellos. Piénsese, por otra 
parte: cuando aumentan los individuos que viven 
en una sociedad en la que los grandes axiomas de 
la moral se observan y respetan ¿advierten la di­
cha espirit~al que debería provenir de tal estado 
de hecho? ¿tienen permanentemente ante sus ojOS 
lo que ocurriría (y los sufrimientos que se pade· 
cerían) en caso de que aquellas leyes morales ca­
yeran súbitamente en desuso? En efecto, los ho:Dl· 
bres se percatan y sufren -cuando viven en una 
sociedad en que la malevolencia y la prepotencia 
reinan soberanas- por la falta de observancia de 
las leyes morales, especialmente si tal falta de ob· 

beata. Todos los hombres quieren ser felices, sed ad pervidendUJil 
quid sit quod beatam vitam efficiat caligant (De vita Beata. 1). 

26 Aulo Gelio. Noches áticas. Libro XVIII. Cap. l. 
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servancia redunda en perjuicio de ellos pero 
¿cuándo se percatan y gozan de. vivir en una so­
ciedad en donde la. deshonestidad, la malevolencia 
Y el afán de predominio se reduzcan al míninio? 

Felicidad proporcionada por el mejoramiento 
de la; vida político-social.-De todo lo expuesto re­
sulta que sea cual fuere la evidencia objetiva de 
los índices del progreso ya sea moral o de otro 
tipo, el sentimiento de los hombres no puede ple­
garse a experimentar aquel mejoramiento que su 
razón -por el contrario- está dispuesta a admi­
tir. Ocurre lo mismo cuando se consideran las me­
joras que pueden observarse objetivamente en el 
régimen político-social (en caso de que haya efec­
tivamente mejora y no esté de acuerdo por lo que 
se refiere al modo de observarla)~ Y ¿cuál es la 
razón por la cual tales mejoramientos no pueden 
ser, a su vez, fuente de felicidad y de bienestar? 
Decimos que quizás pueda considerarse como me­
joramiento en las condiciones político-sociales dé 
vida un respeto acrecentado de la persona huma­
na y, por ello mismo, un aumento en el número, 
de derechos, una mayor libertad, un sentido más 
difundido de la igualdad pero, conforme son más . 
los hombres y los pueblos que pasan de la servi­
dumbre a la libertad ¿sienten de continuo, más 
allá de las 24 horas que puede tomar una danza 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



212 ALFREDO NICEFORO 

en torno al árbol de la libertad, el placer que deri­
va de tal estado? Y, una vez obtenido un mejora­
miento político-social (o algo · que se considera 
como tal mejoramiento), ¿no se presenta pronto 
el deseo inquietante de obtener otros? Quien vio 
iniciarse este siglo quizás se haya sentido por en­
tonces feliz, pensando que ya no era posible correr 
el riesgo de verse convertido en esclavo de gue­
rra, de verse transportado, junto con otros escla­
vos trasladados en masa, lejos del propio hogar 
conforme ocurría en tiempos de las civilizaciones 
griega y latina. O tal vez pensaba que ya no po­
dría correr el riesgo de ser quemado en una ho­
guera por haber afirmado tal o cual principio, fi­
losófico o no. N o, ciertamente, no podría prever 
que aquella seguridad suya tendrá que ser, más 
tarde, desmentida por los hechos. Cuantos escri­
bían -hace años- que el hombre contemporáneo 
no valoraba como era debido la seguridad que po­
día tener en que las matanzas de esclavos no ocu­
rrirían ya y de que las hogueras se habían extin­
guido para siempre, tenían el cuidado de agregar 
que se trataba de una "seguridad relativa para el 
presente, puesto que, para el futuro nada se puede 
garantizar". Sin embargo, sin necesidad de que 
nos remontemos a tiempos tan lejanos podemos 
preguntarnos si un o.P.rero del siglo xx habrá com-
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parado la libertad política y el régimen soc~~l de 
hoy con los de principios de siglo y si por ello se 
sentirá más feliz. Y, con todo, quien (contándose 
entre los primeros del siglo pasado) protestó con­
tra la sociedad industrial que tiende a separar en 
dos clases absolutamente distintas a quienes tra­
bajan y a quienes poseen -nos referimos a Sis­
mondi- creía estar demandando formas políticas 
Y sociales de altísimo valor y, por lo mismo, for;. 
mas y derechos irrealizables cuando demandaba 
para los obreros el derecho de asociación, la segu­
ridad en contra de las enfermedades, en contra del 
desempleo, en contra de la vejez, la prohibición 
del trabajo de los menores y el descanso domini­
cal.27 Y, todas esas reformas que creía inalcanza­
bles ya se encuentran en vigor plenamente, lo que 
no obsta para preguntar quién es quien se siente 
feliz y se alegra de ver satisfechos tales deseos 
que se encontraron entre las aspiraciones más ar­
dientes de nuestros padres. Como que las lamen.:. 
taciones aumentan y se agravan: . · 

Hay, en fin, un motivo espe~ml·q~e imposibi­
lita el sentimiento de felicidad o, p·or lo menos, de 
satisfacción sea cual fuere el mejoramiento que 
pueda producirse en el régimen político-social de 

27 Véase Ch. Gide y Ch. RisL Histoire das doctrines éco­
nomiques. 3a. Ed. París, 1920. pp. 219 y 229. 
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una sociedad, y es que ta.les mejoramientos o tales 
mutaciones no se realizan sino en la superficie de 
la sociedad misma, puesto que en el fondo de la 
misma yacen, sin alteración hechos y condiciones 
de los que tenemos una conciencia más o menos 
vaga y que siempre le parecen a nuestro inquieto 
sentimiento hechos y condiciones que desatan 
nuestras críticas más amargas y nuestras máS 
vivas lamentaciones. 

La Const;am,cia de los "Residuos" Sociales ¿rff. 
sultalría denegadora de un verdadero progreso 
social que pudiera sentirse como tal?.-Nuevas du­
das y un cierto· escepticismo -decíamos- acerca 
del mejoramiento de la civilización y acerca del 
progreso. ¿Habrá que hablar, por tanto, de un 
"mito" tanto de la civilización como del progreso? 
Duda más fuerte, escepticismo agudizado serían 
los que se produjeran en cuanto se considerase 
aquella doctrina nuestra que hemos llamado de loS 
"residuos" sociales y que expusimos en ocasión de 
una encuesta sobre el progreso en la Revista ®tar 
liana de Sociología28 y después en forma más aJII­
plia en la memoria intitulada "Fatti costanti della 
vita sociale" ,29 

rzs Rivista italiarva di Sociologia. Torino, 1911. 
129 Rivista di Psicologia. ·Bologna. Abril-junio de'I935. No 

debe de confundirse nuestro concepto de "residuos" sociales con 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION.. . 215 

Superficie y Profundidad de 1lL Vida SociaJ.­
Quien considera ·la historia que fue y mira en tor­
no suyo para prever la historia que adviene, se 
siente asombrado del cambio iridiscente de los 
acontecimientos que se subsiguen con tonos y colo­
res disímiles entre sí. Pero si se mira a lo profun­
do, el observador se percata de que en los hechos 
sociales que se renuevan constantemente pueden 
encontrarse o discernirse dos elementos distintos: 
el uno, superficial y fugitivo, que es al que corres­
ponde ese color mudable de que se reviste exterior­
mente el hecho social; el otro, inmutable y 
profundo, permanece siempre igual a sí mismo. 
La parte externa es el miraje o espejismo, el oro­
pel, la ficción con la que se enmascara el elemento 
interno y fundamental. De este modo, un análisis 
exacto y profundo de la vida social llega a aislar 
en ella siempre un residuo constante, con lo que 
todo el restó ·no es sino fugaz apariencia. 

Puede notarse fáciímente la forma en que en­
señar a buscar y a revelar tales "residuos", la 
manera de reducir los fenómenos sociales a aque­
llos· fenómenos (pocos, precisos, permanentes) 

otro concepto· de "residuos" de los que habla otro sociólogo que 
con tal término señala los sentimientos (del individuo) en con· 
traposición con el raciocinio. Aqu~ como se verá muy pronto, 
nuestro concepto de· "residuo" . es . absólutai:mente distinto. 
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que son irreductibles, el modo de mostrar la na­
turaleza y esencia de los residuos irreductibles 
indicando la relación eterna -e inmutable- con 
las apariencias externas de los hechos sociales de­
berían constituir una tarea principal de una Intro­
ducción al Estudio de la Sociedad, según hemos 
indicado ya hace tiempo. Pero no es de esto de lo 
que se habla aquí ahora. Aquí haremos observar 
·únicamente que, si es cierto lo que decimos (con 
respecto a la existencia de hechos constantes o 
"residuos" sociales) debe de concluirse que toda 
forma de civilización y de mejoramiento social no 
es sino variabilidad, provisionalidad, fragilidad, 
frente a la permanencia invisible de los hechos que 
son fondo inmutable e igual para todas las civili­
zaciones y que verdaderamente no deponen en fa­
vor de una posible elevación moral de la vida 
colectiva. 

Es verdad -y ¿quién osaría negarlo?- que 
también la muda;ble, variada e inquieta exterio· 
ridad tiene su importancia, tanto para los indivi­
. duos que suelen considerar la propia vida como si 
fuese la eternidad misma, como para la sociedad. 
Bajo cada lápida mortuoria se encuentra un uni-

. verso, porque la vida de cada individuo es un 
·universo, y para cada individuo cuenta mucho vi­
vir o no en \tn mundo que se presenta .. en una for-
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ma exterior determinada y no en otra. Para el in­
vestigador de los hechos "residuales'' o irreducti­
bles; las sociedades· africanas, las de los pueblos 
más civilizados y modernos durante épocas de tra-: 
bajo y de paz, las sociedades de la estepa asiática 
Y de las sabanas americanas tienen-bajo aspectos 
m~y diversos- la estructura férrea y oculta del 
mismo mecanismo ... Pero ¡qué valor más distinto 
tendría para un individuo el pasar la existencia 
.,-aun cuando breve y frágil- en una y no en otra 
de ellas. En una organizada, por ejemplo, de tal 
modo que caravanas de hombres, encadenados en­
tre sí caminan bajo el látigo hacia la costa de los 
esclavos (como describieron Livingstone, Carne~ 
ron, Stanley) muriendo uno a uno por los azotes 
tanto como por la dolencia producida por la pérdi­
da de la libertad ; en otra, por el contrario, en la 
que les están asegurados a todos los derechos, de 
tal modo que cada quien puede; tranquilamente 
cultivar su propio campo y hacerse con un jardín 
propio, minúsculo, pero tan alegre que. en él los 
árboles _parecen barnizados de verde, y en el que 
cantan los ruiseñores tal y como se complacía en 
narrarlo Enrique Reine cuando en sus Rei81ebilder 
hablaba de las quietas tierras de Holanda. Cierto 
que siempre habría que debatir el problema íntimo 
de la felicidad interna, como decíamos antes : fe-
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licidad interna que el hombre no sabe encontr~r 
ni en los jardines más bellos. 

Por tanto, ¿qué son esos "residuos" cons­
tantes? 

Y ¿puede haihlarse verdaderamente de progre­
so, cuando los hechos sociales no tienen de muda­
ble sino la filosofía externa, mientras que los 
nervios, la sangre y el esqueleto permanecen idén­
ticos? 

Hechos constantes de la vida social.-Si el so­
ciólogo logra poner de manifiesto el "residuo" 
costante de los hechos sociales, el quid incambiable 
e incambiado que está oculto bajo toda mutación 
aparente de formas -como está escondido el hue­
so duro bajo la frágil y caduca pulpa del fruto­
logra, al mismo tiempo, descubrir las leyes fun­
damentales que gobiernan el ritmo de la · vida 
social y la agitación -aparentemente desordena­
da- de las moléculas humanas en el afanoso vór­
tice del ser. 

Mirman algunos de los estudiosos más selec­
tos de la vida social, que no hay leyes generales 
que gobiernen el nacimiento, la vida, la muerte, la 
resurrección, la agrupación del polvo social (el 
poeta Whitman comparaba a la multitud humana 
con el polvo que danza en un rayo de sol). Y, 
sin embargo, quien sabe buscar ihien, encuentra. 
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Leyes de la "gravitación social", existen. Descu­
brir lo que hemos llamado "residuos" ·de los hechos 
sociales, equivale a decir qué es lo que de un modo 
constante se encontró, se encuentra y se encontra­
rá en el fondo de los hechos de la vida y de la 
organización colectiva; es descubrir, al mismo 
tiempo, las leyes de la gravitación social. Trata­
remos de hacer rápidamente una exposición de 
tales "residuos" y de tales "leyes". 

Desigualdades na;turales: formación de gru­
pos: O']Josicrión.-Las ciencias biológicas (y quizás 
también las ciencias psicológicas) que estudian de 
un modo cada vez más sutil al hombre, han encon­
trado que los hombres son profundamente disími­
les entre sí, tanto física como psicológicamente. 
Y puesto que los hombres son entre sí, física y 
psicológicamente diversos, deben también sentir 
diversamente. Aquellos que sienten diversamente, 
también deben de pensar y juzgar en forma diver­
sa. Finalmente, quienes piensan y juzgan diver­
samente, actúan diversamente. Dijimos "actúan". 
He aquí,· por tanto, al hombre social, al cual se 
llega al través del hombre físico y del hombre 
psíquico. 

Y he aquí que los hombres que se agrupan en­
tre sí dejándose guiar por la afinidad de los sen­
timientos, de los pensamientos y de las acciones 
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forman grupos sociales, cada uno de los cuales tie­
ne una fisonomía propia y una tarea propia. 

Y he aquí también que se manifiesta, entre 
estos grupos, la concurrencia, la ·lucha y la oposi­
ción, puesto que, entre grupos internamente homo­
géneos (o cuasi-homogéneos) pero distintos entre 
sí, nacen necesariamente aquellas oposiciones en 
el sentir, en el juzgar, en las ocupaciones, en la ac­
ción, que surgen de individuos disímiles. 

Por tanto, si la diversidad entre los hombres 
constituye (como verdaderamente ocurre) un he­
cho constante, la formación de grupos con con­
ciencia, ocupación, intereses especiales, y la oposi­
ción entre los varios grupos constituyen también 
hechos constantes e inmutables. Primer punto 
que hay que oibservar en el examen del "residuo 
constante" de los hechos sociales.<~0 

"Leyes" de distribución de las diferenC(iJas bi<J. 
lógica;s entre ;zos hombres, y sus consecuencias so­
ciales.-Dijimos que todo hombre es diferente de 
cualquier otro .. Se puede agregar que es notable 
la "ley" según la cual se distribuyen entre loS 

00 Este modo nuestro de ver el paso de los caracteres f~· 
sicos y psíquicos de los hombres a las vocaciones y a ]as acU· 

tudes y por lo mismo a los intereses y a la conducta, se expon~ 
en el parágrafo 9 (p. 298) de la parte tercera de nuestra Le~i(fiiZ 
di derrwgrafia. Napoli. 2a. Ed., 1924, intitulada: "De las dife· 
rencias biológicas individuales entre los hombres"~ 
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hombres tales diferencias. Al contar y clasificar 
a los hombres de acuerdo con la intensidad con 
que se manifiesta un determinado ca:rácter fÍsico, 
se encuentra que, a :medida que se hallan caracte­
res cada vez más extremos, disminuye el número 
de sujetos que presenta tales caracteres extremos. 
Así, por ejemplo, en el mismo grado en que -al 
clasificar la capacidad craneal por orden de ma.g­
nitud- se avanza hacia las capacidades cranea­
na~ pequeñísimas o grandísimas, se encuentra un 
número cada vez menor de sujetos que presenten 
esa capacidad extrema (en más o en menos). Lo 
mismo ocurre para aquellos caracteres . físicos y 
fisiológicos que están más estrechamente ligados 
a la vida psíquica: el peso del cerebro, por ejem­
plo. La "ley" de distribución de tales caracteres 
entre los hombres es tan precisa que puede repre­
sentarse· fácilmente en forma analítica, la cual 
vale también para los caracteres psiquicos.31 N o 
todos los sociólogos saben -o no todos recuer-

31 Una primera exposición e ilustración de la ley arriba 
mencionada y de su expresión matemlática se encuentra en nues· 
tra memoria: "De l'inégalité parmi les hommes", en la Revue 
·internationaEe de Sociologie. Paris, marzo-abril de 1919. Consti· 
tuye la lección introductoria de un curso dictado por el autor 
en la Sorbonne durante el año académico de 1918-1919. Véanse 
también los parágrafos del 1 al 8 de la parte •tercera de nuestras 
Lezioni di demografia. Napoli, 1924, 2a. Ed., pp. 245-58. ·Ante· 
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dan- que los caracteres psíquicos de los hombres 
(como la inteligencia, y también las actitudes) 
pueden traducirse en cifras. Los biólogos, sin 
embargo, y en especial los psicólogos experimen­
tales, lo saben. Muchos entre éstos, a su vez, no 
sa,;ben, o a veces olvidan, que si se ordena a los 
hombres de acuerdo con el grado creciente de tal 
o cual carácter psíquico se encuentra que tam­
bién para estos caracteres vale la "ley" de la fre­
cuencia que se ha observado (como señalamos) 
para el peso del cerebro, para la capacidad cra­
neal, etc. Quienes presentan cualidades intelec­
tuales y sentimentales mediocres son muchísimos 
pero, conforme se encuentran cualidades intelec­
tuales cada vez más extremadas (sea que lleguen, 
de un lado, al genio, y del otro a la idiotez) o 
cualidades sentimentales más extremadas (hasta 
llegar, por una parte, a la locura moral y por otra 
al altruismo místico), el número de los hombres 

riormente, se había tratado un tema del mismo género (con ilus­
traciones numéricas, en nuestra mlemoria "Sull importanza dello 
studio della distribuzione dei caratteri mentali tra gli uomini, 
per la comprensione di alcuni fatti della vita sociale" en el 'VO" 

lumen jubilar en honor de Leonardo Bianchi, Catania, 1913 Y en · 
la memoria "Su alcuni indici della distribuzione dell'intelligenzB 
e deile attitudini tra gli uomini" (con tablas numéricas Y con 
diagramas) en la Rivista 4i Arttropolol[ia. Roma, 1913, n. 1, 
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que presentan tales cualidade~ va decreciendo de 
acuerdo con la "ley" anotada. "' 

Inferiores y Superiores Mayoridad y Mi'IW'ri­
dad.-Ahora, aquellos que presentan caracteres 
de mediocridad y de inferioridad tienden a caer en 
la baja jerarquía sqcial, mientras que quienes pre­
sentan caracteres de superioridad tienden a subir. 
Pueden cambiar, de un siglo a otro, las cualidades 
requeridas para salir vencedor en este gran tor­
neo, pero sólo entre aquellos que de modo notable 
presentan las cualidades referidas se recluta la 
mayoría de los virtuosos. 

El hecho constante o residuo antes menciona­
do surge del examen biológico y sociológico de la 
vida colectiva y constituye un hecho inmutable e 
incambiado de la vida social. Diferencias físicas 
e intelectuales entre los hombres ; minoría de los 
mejor adaptados (que presentan las cualidades 
requeridas de un modo más notable); imposibili­
dad del triunfo de todos; fatalidad del triunfo de 
los más adaptados y, por lo tanto, de los pocos. 
Pequeños siempre los habrá entre nOf¡lotros, y en­
tre nosotros tendremos siempre maestros u hom­
bres más capaces. En el triunfo de los pocos y en 
la organización jerárquica de los valores humanos 
está uno de los hechos inmutables en que el hom­
bre se sumerge siempre cuando --como el pesca-
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dor de la leyenda- penetra bajo la engañadora 
superficie de las cosas y en el seno oculto del 
oceáno !busca el fondo, encontrando un mundo 
inesperado. 

Rotación de las moléculas sociales.-Diré que 
siempre y por doquier (porque tales hechos deri­
van como corolario de la organización biológica Y 
mental del hombre) se forman grupos (más o me­
nos numerosos en cuanto a sus individuos) que 
entran en competencia y se oponen entre sí. 

Mostrar cómo ciertos grupos de individuos me­
nos numerosos pero excepcionales y más aptos 
dominan, bajo formas autocráticas o democráti­
cas (pues esto es hasta cierto punto indiferente) 
a la masa de los que no son excepcionales y de los 
menos aptos es trazar algunas de las líneas más 
expresivas de las "leyes" de la gravitación social. 
Debe de agregarse -y de esto nuestra Antropo­
logía de las Clases Pobres ha dado por primera 
vez, según creemos, la demostración irrefutable-­
que si se confrontan las clases inferiores con las 
superiores se encuentra que abundan en los hom­
bres de las capas superiores caracteres físicos Y 
mentales propios de la inferioridad y en los de laS 
inferiores, individuos que tienen caracteres de su­
perioridad. N o es menos cierto el que entre laS 
clases inferiores se encuentran individuos que pre-
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sentan caracteres superiores y en las clases supe­
riores individuos que presentan caracteres de 
inferioridad.32 Unos tienden a ascender; otros a 
descender. Tal proceso es permanente, y puede 
realizarse ya sea por infiltración lenta o mediante 
bruscas sacudidas .. Infiltración lenta que, en las 
clases superiores realizan los más aptos que se 
encontraban perdidos o diseminados en las clases 
inferiores, o toma de posesión mediante una re­
vuelta súbita. Y, la infiltración o el trastorno 
lleva también consigo la precipitación de los menos 
aptos ... Quizá la Historia no sea, para quien sepa 
leerla adecuadamente, sino la alternancia de tales 
fases: alternancia que encuentra su razón de ser 
Y de persistir en la ley de distribución de los ca­
racteres fisiopsíquicos entre los hombres. 

También el hecho antes mencionado constituye 
una parte de ese algo inmutable que se encuentra 
aún en el fondo de la llamada evolución social y 

32 Nos permitimos hacer referencia, una vez más, a nues· 
tros trabajos Les classes pauvreos. Paris, 1905. Forza e ricchezza. 
Torino, 1906 y Barcelona, 1907; Ricerche sui contadini. Palér­
mo, 1907, y sobre todo, a nuestra Anthropologie der nichl~eosit­
zen.den Klassen, Leipzig- Amsterdam, 1910 y a la obra que la pre~ 
cede, Antropologia delle classi povere, Milano, 1918. Hacemos 
referencia también a nuestros términos "Classi e ~tegorie socia­
li" en el Dizionario di Criminologia al cuidado de E. Florian, A. 
Niceforo, N. Pende, Milano, 1943. 
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que e1 filósofo de las sociedades busca aislar para 
tener una noción exacta de la trama resistente 
y tenaz sobre la cual se bordan para pronto des­
vanecerse y transformarse rápidamente las fugi­
tivas apariencias externas de la vida colectiva. 

"Voluntad" e ilusiones de los grrupos sociales.­
La formación de grupos humanos, por decirlo así, 
"naturales" -porque todos ellos tienden a reunir 
a hombres que sienten, que piensan, que juzgan, 
que actúan y que por ello se ocupan igualmente­
es un hecho constante o "residuo". Cada uno de 
estos grupos, dada la relativa homogeneidad que 
presentan por la semejanza de sus componentes, 
tiende a actuar con uniformidad de sentido, de 
línea de conducta, de "voluntad" que hace que ca­
da uno de tales grupos se parezca a un verdadero 
individuo que sintiera, pensara y quisiera de un 
modo particular. Tal homogeneidad y tal unidad 
-por lo menos en los rasgos generales- de que­
rer y de conducta, dictada sobre todo por la unici­
dad de intereses se refuerzan singularmente por 
el hecho de que todo grupo vive en un ambiente 
y se crea un ambiente que le es propio, particular, 
diverso de los ambientes de todos los demás gru­
pos. Vienen, por tanto, a agregarse a las particu­
laridades biopsíquicas de cada uno de los grupos, 
las particularidades ambientales, hasta que unas Y 
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otras actúan juntas para determinar la "volun­
tad" y la conducta del grupo. "Voluntad" ·y. con­
ducta que difieren efectiva o tendencialmente de 
un grupo a otro. 

De cuanto se ha dicho anteriormente, se des­
prende el que se producen necesariamente compe­
tencias y luchas entre los diversos grupos, en la 
misma forma en que éstas se presentan entre los 
individuos que se encuentran entre quienes les son 
disímiles por la constitución física y química, di-: 
símiles por vocación, actitudes, intereses. Agré­
guese el fenómeno ya señalado del paso de los más 
hábiles incluidos en las capas inferiores a las je­
rarquías y a los grupos superiores formados por 
los pocos individuos victoriosos, más hábiles y 
más aptos. . . Frente a tal mecanismo oscuro que 
rige la vida social, alguien podría preguntarse si 
todo el resto no es sino una máscara que quiere 
cubrir la triste esencia de las realidades humanas 
anteriormente señaladas. Aquí se podría pregun­
tar, también, si, en el choque activo y en veces 
violento de las competencias, oposiciones, contras­
tes y en las alianzas transitorias que forman el 
tejido de sostén de la vida colectiva, los grandes 
programas sociales que esplenden con las más vi­
vas tintas del ideal no son, en parte, sino espejis­
mos, destinados, es cierto, a esconder aquello que 
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se recéla existe por detrás de tales tintas, pero 
también destinados a sostener y a sugestionar a 
quienes, en esa concurrencia y en esa lucha tienen 
necesidad de todas sus fuerzas y de todas sus ilu­
siones para actuar y para combatir. 

Advertemm.a.-La descripción hecha hasta aho­
ra de un mecanismo social interno y secreto, in­
visible, constante, debe entenderse como descrip­
ción de algo tendencia!. N o debe tomarse como 
una descripción de algo experimentado, que se 
verifica con la precisión y el rigor que dimos a la 
descripción misma. El mecanismo en cuestión 
tiende de continuo a "hacer funcionar la máquina 
social de acuerdo con las 'leyes' ahora descritas 
(leyes 'tendenciales') pero, de hecho, la acción de 
ese mecanismo -siempre la misma- encuentra 
oposiciones, desviaciones y transformaciones. ·sin 
embargo, la misma se hace sentir siempre". El 
sociólogo y el psicólogo que, al través de la super­
ficie, quieran penetrar hasta los rincones más 
profundos, encontrarán la viva acción de este me­
canismo, aunque atenuada y transformada. 

( 
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CAPITULO IV 

LAS "CAUSAS" O LAS PRETENDIDAS "CAU­
SAS" DE LA SUPERIORIDAD Y DEL 

PROGRESO 

Antes de que demos por terminada nuestra 
Presentación, no estará mal que nos refiramos a 
un tema que concierne muy de cerca al argumen­
to complejo que hemos querido tratar. Hay que 
decir, en efecto, que una larga serie de estudiosos 
se ha detenido -una vez que los mismos han ad­
mitido la existencia de civilizaciones superiores y 
de progreso social- en la búsqueda de las "cau­
sas" (o de la "causa" principal) de dicha superio­
rida.d y de dicho progreso. ¿-De qué modo se pre­
sentan tales puntos de vista? ¿Qué valor hay que 
atribuirles? ¿Es factible el que investigaciones de 
ese género lleguen a conducir a una conclusión 
clara? 

Sociolog.ía vieja y sociología nueva.-· La nue­
va sociología, joven aún hoy e incluso muy joven, 
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vibrante en la denuncia que hace, calificándolos 
de no científicos, de muchos problemas que re­
sultaban queridos para la antigua sociología seña­
la, entre tales problemas que considera como su­
perados, no sólo los que tratan los temas relativos 
al individuo y a la sociedad, a la psicología y a la 
sociología, a las leyes sociológicas, etc., sino tam­
bién el tema relativo a cuál es la causa o el factor 
predominante que determina la estructura y la 
vida de los sociedades y la dinámica de los hechos 
sociales. De este modo (digámoslo de paso) la 
sociología nueva y joven coloca entre los proble­
mas ya superados de los que no se puede ni se 
debe hablar el que vierte sobre el sentido del pro­
greso y sobre la dirección de la evolución social 
(G. Gurvitch). Afirmación que ya se había hecho 
desde hace mucho tiempo por parte de alguien que 
sostenía que tanta la palabra como el concepto 
común de progreso carecían de precisión e inclu­
so eran favorables a la producción de equívocos 
(1911). Pero, ¿es propio decir, con ello, que está 
prohibido volver sobre el tema para intentar, pre­
cisamente, una aclaración de la imprecisión Y de 
la complejidad del mismo, en caso de ser esto po­
sible? ¿Y que deban condenarse las tentativaS 
más o menos recientes encaminadas a 1buscar el 
llamado "motor de la evolución social" o mejor 
el "factor precipitante" entre los muchos factores 
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que contribuyen a la formación de los hechos 
sociales tal y como trataron de hacerlo, hace ya 
muchos años René Worms en su Pküopkie des 
scien.ces soc.ial,es1 o, recientemente, A. de Maday 
en su lntroduction cí la socioZogie2 que lleva preci­
samente como subtítulo: "Connaissance des faits 
sociaux par les causes"? 

De ningún modo, y aunque se admita que se 
trata de un material que debiera de desterrarse, 
será~ sin embargo, de una cierta utilidad el hacer 
de él una reseña última y sintética antes de pasar 
a su completo anulamiento. Y comenzaremos con 
algunas palabras acerca del concepto de "causa" 
y de "causación social". · :. · · 

Adverlencia &obre el concepto de "CUJU8a'' ··y 
de "causación social".-Unas palabras por- tan­
to, por lo que se refiere al concepto de "cam~a" 
en torno del cual se afanaron, al tratar el tema 
sobre el que estamos discurriendo, los sociólogos 
de ayer. Como se sabe -o coino es poco sabido­
también aquí la nueva sociología ha presentado 
sus. axiomas de carácter más o menos iconoclás­
tico. Alguno, sin embargo, al afirmar el "por qué 
causal" de los fenómenos distingue entre un por 
qué causal aplicable a los fenómenos fÍsicos, un 

1 París. 1907, Vol. III. 
2 París, 1937. 
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por qúé causal aplicable a los fenómenos biológicos 
(¿psíquicos?) y un por qué causal ¡·eferible a la 
coyuntura social (causación social), cada uno de 
los cuales tiene sus caracteres específicos. La cau­
salidad social sería distinta de la que existe en la 
naturaleza, porque en el mundo psíquico y social 
hay también creación (R. M. Maclver). ¿Qué di­
rían entonces los viejos investigadores de las "cau­
sas" o de los "factores predominantes" de los he­
chos sociales al oír ha:blar así con palabras de 
color oscuro, ellos que creían ingenuamente-que el 
mecanismo de acuerdo con el cual se desarrollan 
todos los hechos de la naturaleza y de la vida 
-comprendiendo la vida de la sociedad, es esen­
cialmente unitario, y que, por consiguiente, estu­
diaban la "causación social" con el mismo espíritu 
y con el mismo método con el que se estudian las 
"leyes" de la coexistencia y de la secuencia (para 
usar la terminología de Stuart Mili) en el mundo 
físico y en elrbiológico y en el mundo inorgánico 
y en el orgánico (si ha de adoptarse la terminolo­
gía: de H. Spencer) ? La vida social, decía Hippoli­
te Taine, tiene sus "leyes" como tiene sus leyes el 
viento que sopla y la tempestad enfurecida ; haY 
que buscarlas y evidenciarlas. N o faltan, en nues­
tros días, sociólogos egregios o no que, en cuan­
to tienen noción de las investigaciones sorprenden­
tes de la moderna física atómica, invoc~;m también 
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en el estudio de los hechos sociales las teorías del 
indeterminismo aplicando a las moléculas sociales 
y a los hechos sociales que derivan de su actividad 
aquel principio de la física moderna que en forma 
festiva se expresó diciendo que "todo átomo es 
libre de ir a la derecha o a la izquierda como le 
plazca". 

Nuevos conceptos- para U:b substitución del con­
cepto de carusa.-Incluso antes de que adquiriesen 
vida las modernísimas consideraciones sobre la 
"causación social", los cultivadores de las ciencias 
sociales, a partir de consideraciones más o menos 

· anti.guas de orden filosófico, por un lado y de 
principios matemáticos por otro, habían puesto 
en guardia a los estudiosos en contra del concepto 
común y superficial de "causa" mostrándoles la 
oscuridad de la misma y su carácter incierto, 

· llamándola alguno "palabra vacía" recordando a 
los idola fori de Bacon, sugiriendo a veces concep­
tos menos imprecisos e incluso.medidas para subs­
tituir la palabra condenada y el concepto igual­
mente condenado (de "causa"). Todo esto (¿Ha­
brá necesidad de decirlo?) · hay que tenerlo en 
cuenta en un tratamiento -así sea un tratamien­
to propio de reseña- que se haga de los proble­
mas de que estamos tratando, relativos a las cau­
sas de la civilización y del progreso y al factor 
preéipitante. 
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Si ese fuera el caso, habría que recordar aquí 
la serie de conceptos que se han presentado en re­
lación con causa.. Pero este no es lugar apropia­
do. Diremos solamente que deberían de verse las 
viejas definiciones de "causa" dadas por David 
Hume y Stuart Mili, el concepto de "correlación" 
ilustrado por K. Pearson, el de "función" suge­
rido por Ch. Renouvier para sustituir el concepto 
de causa; se debería regresar al viejo debate que 
preguntaba si la investigación de las causas equi­
valdría a la búsqueda del cómo o del por qué (de­
bate entre E. Haeckel y G. Kirchhoff), y quizás 
habría que citar las conclusiones escépticas que 
van de Sexto Empírico a Giusseppe Rensi Y 
que afirman sea el absoluto subjetivismo del con­
cepto de causa, se la absoluta imposibilidad de 
aclarar tal concepto. Deberían de examinarse asi­
mismo útilmente' afirmaciones antiguas y conti­
nuas, ignoradas o bien olvidadas que ven en Jos 
hechos del universo un sistema complejo de corre­
laciones (las cosas se necesitan mutuamente, de­
cían tanto Cabanis como d'Holbach) y que 
expresan tal idea con las imágenes más pintores­
cas, según lo atestiguan Leibnitz, Feuerbach, 
Stuart Mili y aquellos que proclamaban que "todas 
las cosas son signo unas de las otras", para Ueg~r 
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hasta las modernas expresiones de A. Fouillée .que 
habla de una "correspondencia universal" .3 

Independientemente de los debates señalados 
ahora, deberían de mencionarse las varias cla­
sificaciones de las causas; clasificaciones propues­
tas por diversos estudiosos y que pueden tenerse 
presentes en el examen que estamos haciendo : 
causas físicas, políticas, civiles, morales (Mo­
heau) ; constantes, variables, accidentales (Que­
telet) ; naturales, artificiales ; endógenas, exoge­
nas (Spencer) ; cósmicas, biológicas, sociales 
(escuela italiana de criminología) ; la raza, el am­
biente, el momento (Taine); inmediatas y me­
diatas,·' directas e indirectas; predisponen tes, 
determinantes, auxiliares, distinguiéndose las 
primeras en generales e individuales y las segun­
das en físicas y morales (clasificación debida a 
los clínicos y a los psiquiatras que expusieron las 
causas de las enfermedades como ocurrió con H. 
Roger, Rogues, De Fursac y también con el an­
tiguo médico legista y psiquiatra Moreau de Tours 
que clasificaba las causas en materiales y morales 
subidiviendo tanto las primeras como las segun­
das en generales e individuales). O bien: causas 

3 Metodo statistico; teoría e applicazione alle scienze TW· 

turale, alle scienze sociali, all'arte. Milano-Messina. Ed. 1931 (las 
ediciones sucesivas son sólo una recapitulación de la de 1931). 
Véase el capítulo 1, párrafo 19. 
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condicionantes o sea causas indispensables, cau­
sas concurrentes, causas específicas (S. Freud) · · 
O bien, incluso: causas predisponentes, causas 
preparatorias, causas facilitadoras, causas desen­
cadenantes, según la clasificación hecha por nues­
tros patólogos al estudiar el mecanismo de la epi­
lepsiá.4 

Habría que agregar a la clasificación supradi­
cha y a las indicaciones correspondientes, las con­
sideraciones necesarias referentes a.-a la inexis­
tencia o a la rareza de una causa única porque 
siempre se trata de un sistema más o menos com­
plejo de causas; b.-a la sustitución d-el concepto 
de causa y de concausas por el de "suma de las 
condiciones. positivas y negativas, tomadas con­
juntamente, que son necesarias para la realización 
del fenómeno" ; c.-a la llamada "diversificación 
d~ los efectos, lo cual significa (como se dice en 
forma inexacta) que la misma causa puede pro­
ducir -en ejemplares diversos y en diversos tiem­
pos y lugares- efectos diversos, mientras que 
d.'-Causas diversas (siempre tal y como se dice 
inexactamente) al aplicarse a los mismos ejempla­
res producen el mismo efecto; e.-a la existencia 
de efectos que, a su vez, se convierten en causas r. concausas, etc., etc., para no hablar de otros 

4 Véanse las referencias más adelante. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION... 231 

preceptos que los estudiosos (y especialmente 
quienes tratan de la metodología de las ciencia en 
general o de la metodología estadística en par­
ticular) han recogido e ilustrado cuando hablan 
de la "búsqueda de las causas". 

La reseña que venimos haciendo no se olvidará 
del valioso consejo de Stuart Mili: "recordar que 
en fenómenos tan complejos como son los fenó­
menos sociales, no existe una causa, sino un con­
iunto de causas". O -podremos decir- de facto­
res o "fuerzas" o "agentes". Es decir, que todo 
fenómeno es el producto de una serie de causas 
o factores o fuerzas convergentes que actúan en 
conjunto, "concausas", "fuerzas" o "factores" 
que en cada ocasión hay que saber discernir y va­
lorar. Como puede verse, hablamos de concausas, 
de fuerzas, de agentes, de factores, indicando con 
ello' que se podrían sustituir por tales palabras y 
por tales conceptos -en el estudio etiológico de 
los fenómenos-la palabra y el concepto de "cau­
sa". Alguno propone simplemente la palabra -Y 
el concepto- de "agentes", clasificándolos en ex­
ternos e internos y recurriendo después a otras 
subdivisiones (E. Chalupny). 

Algunas sugestiones nuestras.-A propósito 
de todo lo anterior, recordaremos lo que en va­
rias ocasiones hemos mostrado por nuestra _cuen-
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ta a.~ue todo hecho de la vida individual Y 
colectiva debe de considerarse como la diagonal 
de un paralelogramo (o de una serie de paralelo­
gramos) de fuerzas, en los cuales las fuerzas es­
tán constituidas por las causas, o concausas, o 
factores, o agentes de orden externo (mesológi­
cos) por un lado, y de orden interno (individual, 
biológico, biopsicológico) por otro; b.-hecho esto, 
habrá que pasar revista de todas las "causas" o 
"fuerzas" posibles deteniéndose después en aque-

·llas cuya presencia se certifica; c.-habrá que bus­
car cuál es el "peso" que cada una de ellas ejerci­
ta sobre el fenómeno de que se trate a modo de 
d.-llegar a determinar cuál de entre ellas es 
más importante y cuáles son menos importantes 
en forma decreciente; e.-al lado de la imagen, 
recordada anteriormente, del paralelogramo sim­
bolizante del mecanismo de la conducta humana 
hemos creído poder sugerir otras imágenes como 
la de la balanza y las pesas, con respecto a lo cual 
indicábamos que la balanza representa el factor 
individual o sea el individuo con sus cualidades 
biopsíquicas congénitas o sólidamente adquiridas 
mientras que las pesas representan las presiones 
ambientales; todo individuo es constitucionalmen­
te diferente de cualquier otro, de tal modo que 
tan numerosos como son los individuos son nu-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION. . . 289 

merosas las balanzas ; las mismas pesas (el mismQ 
ambiente) dan resultados diversos· (conducta) de 
una a otra balanza.6 

Finalmente, debe tenerse presente que dado 
un complejo de causas que ejercitan su influen­
cia sobre un fenómeno dado, no se dice siempre 
que la causa o las causas que son hoy más impor­
tantes lo hayan sido también en el pasado o que 
sean igualmente importantes siempre para la crea­
ción del mismo fenómeno en todos los lugares. 

Dicho esto, realicemos brevemente nuestra re-
seña. 

Camsas de Orde'n Ma.-fJeriaL-No es fácil rea-
lizar y apegarse a una clasificación de las causas, 
fuerzas, factores o agentes a los que nos referimos 
para explicar la superioridad y el progreso, en 
cuanto que existen entre las diversas categorías 
de causas o de factores tantos vínculos y tantos 
intercambios de influencias, así como tanta difu-

5 En nuestra Guia para el estudio de la crimirwlogía. Ma· 
drid, 1903, y en otros volúmlenes subsecuentes, comprendido el 
reciente tratado de Crimin:ología ya citado en el cual se presen· 
tan ~ambién otras imágenes· como la de la brújula o la del bor· 
dado sobre una trama, u otras más. Véase también nuestra me· 
moria: "Schemi e simboli geometrici e niunerici della persona1it8. 
e della condotta" en la Scuola positiva. Milano, .1948, n. 1-2. Véase 
asimismo nuestra memoria: "A proposito di recenti 'scoperte': la 
dinamica del delitto" en I(ivisea iti Dirieto criminalt:. Milano; ma· 
yo-junio, 195Ó, . 
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macióri~ que es difícil que podamos colocar cada 
causa o factor siempre y en forma segura en un 
compartimiento en vez de en otro de una clasifi­
cación dada. Por lo tanto, para comodidad en la 
discusión y en la exposición, podremos contentar­
nos con dividirlos del modo siguiente: materiales, 
por una parte, psicol6gicas, por otra (de orden 
instintivo, sentimental, intelectual) ... , para no 
hablar de aquella categoría que expresa que la 
única causa de la superioridad o del progreso (y 
que, por . tanto, el factor precipitante de la di­
námica social) no reside sino en el "aGaso". 

Comenzaremos con las causas materiales. 
Suelo, subsuelo, suprasuelo.-Enseña la "so­

ciogeografía" -con Reclus, Ratzel, Demolins Y 
otros ·muchos hasta van Loon, así ·como ·con los 
precursores olvidados-· que la naturaleza del sue­
lo,· del subsuelo y del suprasuelo (suprasuelo en 
el sentido de: la atmósfera, el clima, etc.) ejerce 
una influencia sobre la flora y la fauna y éstas 
junto con los factores precedentes- la ejercen so­
bre el género de trabajo de la población el cual, 
a su vez, influye sobre· el asp.ecto social y político · 
de la población misina~ para la cual el "rostro" 
externo e interno· de la Tierra y su cubierta ( at­
mosférica y de otro tipo) escriben la historia de 
los pueblos. Algo semejante había ·dejado escri­
to el fil~sofo Herder y, más tarde, se-··le unieron 
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algunos grandes tratando de interpretar el arte 
helénico (Taine) y las severas características del 
pueblo hebraico en su tierra de Palestina (Renan) 
por medio de la influencia que sobre el sentimiento 
Y sobre el pensamiento de tales pueblos hubo de 
ejercer el ambiente geográfico. ¿Quién no cono­
ce -por otra parte-la antigua teoría que ve el 
camino de la civilización como una ruta que va 
del oriente al occidente y del sur al norte, aban­
donando poco a poco los países más cálidos para 
llegar a los más fríos (H. T. Buckle)? Esto para 
no hablar de la extraña doctrina presentada por 
T. N. Carver en sus estudios sobre la relación 
entre hechos económicos y energía humana, se­
gún la cual1 la historia de los grupos humanos y, 
Por lo mismo, la de la civilización, debe de consi­
derarse como una transformación de una cierta 
cantidad -de la suma mayor posible de energía­
de energía y en particular de energía solar, en 
energía humana, considerándose que el progreso 
lo da una utilización cada vez mejor de la energía 
mencionada. Aún más, ¿quién no conoce las teo­
rías psicosociológicas que creen poder ligar los 
diversos grados de moralidad de las. polblaciones a 
las diversas características climáticas en que vi­
ven dichas poblaciones? ¿Quién no conoce, aún, 
aquellas teoríªs psicosociológicas que quieren que 

'' 
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el grado de libertad que para el individuo consi­
gan los ordenamientos políticos que rigen a las di­
versas poblaciones se encuentre relacionado ínti­
mamente con el clima, diciéndose incluso que los 
hombres de las zonas meridionales son menos ap­
tos para un régimen político ·libre y elevado de lo 
que lo son los hombres del norte ?6 Incluso hoy, 
hay maestros que realizan las llamadas "mono­
grafías familiares" describiendo a fondo la es­
tructura y las actividades de familias típicas (Le 
Play y seguidores) registrando las característi­
cas -en especial cuando describen o estudian las 
familias agrícolas- de la naturaleza del suelo, 
del subsuelo y del suprasuelo.7 

Habría que mencionar -al recorrer el museo 
de nombres y cuadros que evocamos- aquellos 
puntos de vista que han sido presentados sobre 
todo por los economistas y los estadísticos, que 
pretenden mostrar la forma en que los ciclos eco­
nómicos (ascenso, carácter estacionario, deseen-

6 Exposición crítica, aunque breve· y no siempre convinceil· 
te, de tal doctrina, se encuentra en el capítulo 1 de la obra de 
Gaetano Mosca: Elementi di scienza palitica. Roma, 1896. 

7 Una reseña resumidora, concerniente a las doctrinas en 
cuestión y a la influencia del ambiente cósmico-geográfico sobre 
la vida social es la que se hace en los capítulos II y III de nues· 
tro tratado. de Criminolo.gía Vol. II: ambieme e delinquertza. 
Ed. Bocea. Milano, 1943. 
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so) que tan íntimamente conectados están con los 
ciclos de las actividades sociales en general, se en­
cuentran estrechamente relacionados con los ciclos 
meteorológico y climatológico (S. Jevons, W. H. 
Shaw, H. H. Clayton, W. H. Beveridge, N. L. 
Moore y otros muchos). En particular, habria 
que tener cuidado de no olvidar las páginas insis­
tentes y en veces muy valiosas que E. Huntington 
consagró al examen de las relaciones posibles en­
tre civilización y clima, así como a la psicología 
de las razas, siempre en relación con las condi­
ciones climáticas. Estas influyen sobre el estado 
fisiopatológico de los hombres y, con ello, sobre 
su energía y sobre su eficacia en el trabajo, así 
como sobre toda la mecánica de sus procesos men­
tales, entre los cuales, en primera línea, se en­
cuentran la inteligencia, la voluntad, la geniali­
dad. De.todo lo cual se desprende el "por qué" de 
la civilización superior y del progreso. 

Digna de mención es la teoría del ilustre geó­
logo Elie de Bea.umont que en la naturaleza del 
suelo (primitivo o bien sedimentario) ve la causa 
de la rarefacción o de la aglomeración de la 
Población y de la formación de las "regiones na­
turales, las cuales crean tipos físicos bien dis­
tintos de hombres y civilizaciones ya estancad!UJ 
(terrenos primitivos), ya modernas (terrenos se­
dimentarios) . ¿Qué relaciones existen entre la 
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naturaleza del suelo, la riqueza, los caracteres fí­
sicos y también sociales de la población? Esto es 
algo que nosotros mismos hemos tratado de poner 
en claro en otra ocasión, 8 indicando la influencia 
de los terrenos (primitivos o sedimentarios) so­
lbre el desarrollo de la estatura, sobre las enfer­
medades, sobre el número de los alistados en las . 
levas milital'es, sobre la economía agrícola e in­
cluso sobre el grado de riqueza de los habitantes. 
En lo que se refiere a otra documentación, más 
o menos próxima de la anterior y en la que se 
ligan el ambiente geográfico y la vida social o en 
la que parece que el destino de ésta es dictado 
por las condiciones de aquél o se encuentra bajo 
su influjo directo (J. Brunhes, P. Vidal de la 
Blanche, C. Vallaux, L. Febvre, A. Mariani, A. de · 
Préville y muchos otros) haremos referencia, una 
vez más, a la reseña más o menos crítica hecha 
en los primeros capítulos de nuestro Ambiente e 
delinquenza consagrados particularmente al am­
biente cósmico-geográfico, en relación con lo que 
hemos llamado la "carta geográfica de las activi­
dades sociales". En aquellas páginas, podrán en­
contrarse asimismo referencias al examen reali­
zado por nuestros primeros criminalistas sobre 
las relaciones posibles entre las oscilaciones ter-

-· 8 Forza e ricclz.ezza. Torino, 1906, Caps. VII-X. 
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mométricas y otras oscilaciones semejantes de ca­
rácter meteorológico y el pensamiento humano.9 

Evidentemente, los puntos de vista de ese tipo 
corresponden sobre todo al cuadro de las inves­
tigaciones relativas al factor precipitamte que 
mueve y da fisonomía y vida a los hechos sociales ; 
investigación de la que hemos hablado anterior­
mente; que algún sociólogo moderno propone que 
se destierre definitivamente y que, con todo, mu­
chos especialistas de primer orden continúan rea­
lizando. Pero, no es menos evidente que de la 
afirmación arriba mencionada referente a la im­
portancia del factor geográfico se pasa a la que 
consiste en afirmar que las condiciones geográ­
ficas lat~t sensu -Y entre ellas especialmente el 
clima, como en parte hubo de decir Montesquieu­
son la causa, y la causa principal del surgimiento 
Y de la afirmación de las naciones, de su tipo de 
civilización y hasta del grado de su civilización. 
Y el paso entre un punto de vista y el otro se da 
pronto. 

En conclusión -si es que se puede llegar a 
una conclusión- no ·ea posible creer en la posibi­
lidad de negar· la i~fluencia que el clima ejerce 
en la psicología de los pueblos, combinadamente 
·-además- con las características psicológicas 

9 Lombroso, Pensiero. e meteore; 1878. 
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cong€nitas (!biológico-individuales y de raza). Así, 
nos pareció oportuno --en antiguos estudios nues­
tros10- hacer intervenir el factor climático para 
explicar las diversidades psicológicas observables 
entre las diversas poblaciones. La influencia del 
ambiente geográfico y climático sobre la psico­
logía de los grupos humanos ha sido reconocida 
por los estudiosos más modernos de la psicología 
de los pueblos, así como por quienes han es­
tudiado la llamada étnica o racial, según pueden 
atestiguarlo Nicola Pend&a o Mario Canella, 
quien traza un cuadro minucioso de las varias psi­
cologías étnicas.lt! Podría decirse, quizás, por 
ejemplo, mediante una exageración paradójica, 
que el clima mediterráneo y el ambiente geográ­
fico mediterráneo forman la psicología del hom­
bre mediterráneo (o contribuyen a la misma). Y, 
no puede negarse que, a su vez, la psicología de 
los pueblos se encuentra en relación con sus acti­
vidades sociales. Por tanto, como ya se hizo no­
tar antes, se encuentra aquí una categoría de 
causas materiales (geográficas) que tiene su re­
percusión en la categoría de los hechos psicoló-

10 ltaliani del Nord e Italiani del Sud. Torino, 1901. Cap. 
II. 

u En su monografía: Dalla medicina alla sociologia. Paler· 
mo, s. d. 

12 Principi die psicologia razziale. Firenze, 1941. 
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gicos, los cuales, a su vez, tienen influencia sobre 
la vida social, de donde -repitamos-la com­
plejidad de esta investigación de las "causas" que 
constituye el objeto de la presente reseña. 

Agreguemos que no vale objetar, frente a una 
doctrina que concede una _participación predomi­
nante e incluso esencial al factor geográfico ( co­
mo ocurre con las anteriores) que tal factor es 
esencialmente estático e inmutable, mientras que 
las actividades sociales o civiles son aspectos di­
námicos, puesto que las ruinas de las civilizacio­
nes antiguas, desaparecidas hoy, se encuentran 
en sitios en los que el ambiente geográfico no ha 
cambiado. En efecto, no debe olvidarse, por una 
parte; que los factores geográficos son estáticos, 
sí, pero sólo hasta cierto punto, porque las obras 
del hombre pueden transformar el suelo y el sub­
suelo, descubrir riquezas subterráneas ignoradas, 
bonificar terrenos, abrir vías de comunicación, 
abreviar las distancias ; hechos todos -de carácter 
estrictamente geográfico- de los cuales provie­
nen transformaciones. en el tipo de sociedad Y 
también en la elevación (económica y de otro 
tipo) de la misma. Acerca de estas transfol·ma­
ciones geográficas y de su influencia relativa so­
bre la vida social hwbo de insistir, como todos 
saben, Elisée Reclus. en su obra La Terre et l'ho-
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' 
mme.113 Por otra parte, no debe olvidarse que la in-
fluencia del factor geográfico puede mudar, ad­
quiriendo o perdiendo progresivamente su impor­
tancia de siglo en siglo, y contar por mucho en un 
tiempo dado, mientras que pasa a ocupar una 
segunda o tercera línea en otro tiempo, y eso 
porque, po~ grande que sea la influencia de un 
factor dado, éste siempre actúa en concurrencia 
o en unión con otros. Pero, aunque esa influen­
cia sufra oscilaciones, difícilmente se anula. 

La Riqueza .. -Qtra categoría importante que 
expresa la causa causarum y si no, por lo menos, 
el factor precipitante del dinamismo social en ge­
neral y de la civilización superior, así como el del 
progreso, se encuentra en el grado de riqueza 
del grupo humano que se examina. Se encuentran 
en esa riqueza, los medios, las posibilidades y las 
causas de una superioridad de la civilización, así 
como del progreso. El oro y los diamantes que se 
encuentran en el subsuelo o en las cajas del Es­
tado, dan no sólo la fuerza y la supremacía, sino 
también el bienestar material y la cultura, mien­
tras que, al mismo tiempo, los descubrimientoS 
de la técnica y de la ciencia, más fáciles ahí en 
donde es mayor la riqueza, elevan singularmente 
el nivel de vida de los ~abitantes, de tal modo que 

13 La Terre et l'homme. Paris, 1905. 
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de todo ello proviene el imperi~ sobre aq_l¡fellos 
Pueblos que no poseen tanta riqueza. Riqueza en 
el sentido amplio de la palabra. Quien consulte 
una de esas recopilaciones estadísticas al través 
de las cuales aparecen en cifras la estructura y la 
vida de las naciones y que H. T. Buckle llama "ana­
tomía de las naciones" y busque dónde es más 
alta la producción de hierro, de petróleo,· de pi­
rita, de carbón fósil y también de plomo~ de zinc, 
etc., verá cómo esas cifras altas corresponden a 
aspectos particulares de la estructura y de la vida 
econ6mica de las poblaciones ricas en esas ma­
terias y, sobre todo, a la potencia y a la influen­
cia mundial de esas mismas poblaciones. 

Está bien, pero, otros insinúan y creen demos­
trar, por el contrario, que el aumento de la ri­
queza lleva al pueblo a la corrupción y a la deca­
dencia. Vuelve de nuevo a nuestra memoria el 

···nombre de Montesquieu.:t4 Por otra parte, se agre­
ga -·y se objeta a quienes en el grado de riqueza 
ven el primer motor de ías formas y de la supe­
rioridad social- que tal grado no es fenómeno 
originario, sino derivado, y derivado ¿de qué co-

:.1.4 Sobre el valor de la riqueza y de la pobreza en relación 
con la conducta moral de los individuos, nos referimcs una vez 
más a los capítulos XI-XII de nuestro otratado de Criminología, 
vol. 11. Ambiente e delinquenza, capítulos que tienen como títulos 
"Pobreza, riqueza, delincuencia" (1' Ed., 1943). 
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sao de qué categoría antecedente? Indudablemen­
te del ambiente geográfico en el que la población 
vive (especialmente, de la riqueza del suelo y del 
subsuelo) que puede estar en las raíces de la ri­
queza material efectiva o en acto; pero, para poner 
en acción riquezas rurales inertes y transformar­
las para hacerlas activas, o hien para conquistar 
cualquier otra forma de riqueza, se necesita una 
psicología especial de parte de quienes quieren Y 
saben hacerse ricos. Ahora bien, ¿la psicología 
de los diversos pueblos no es -por una o por otra 
razón congénita psicológica o de cristalización en 
formas difícilmente mundables- diversa de pue­
blo a pueblo? Y la posibilidad, por tanto, de pro­
ducir riquezas o de activarlas, ¿no viene a conna­
turalizarse --a más de hacerlo con el factor geo­
gráfico hasta cierto punto- también con lo esen­
cialmente psíquico? Reaparece o llega a imponerse 
así la interrelación de las fuerzas, de las causas 
y de los efectos, el de la multiplicidad de los fac­
tores, siempre que se hacen investigaciones· del 
tipo de aquellas de las que nos estamos ocupando. 

Aún dentro de la Categoría de los Hechos Eco-­
nómicos: Materialismo Hristórlico.-Sería apropia­
do exponer aquí la doctrina amplia y discutida del 
materialismo histórico, en cuanto la misma se 
presenta como interpretativa del primum movens 
de las varias estructuras y actividades sociales Y 
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por lo tanto, en nuestro caso, como explicª-tiva 
de las llamadas causas del tipo de ciVilización, de 
la superioridad del mismo y de su progreso. N o 
es, para tal doctrina -como todos saben-la so­
ciedad la que crea la vida económica, sino ésta la 
que crea aquélla, desde el momento en que un dado 
aspecto económico (modo o instrumento de pro­
ducción, distribución de la riqueza, etc.) , deter-:­
mina todas las formas del proceso social, políti­
co e intelectual de la vida colectiva. El pensa­
miento y el sentimiento, y con ellos toda actividad 
colectiva, no son los que determinan la existencia 
material de. la colectividad, sino que es ésta la 
que determina aquéllos. Con lo cual el pensa­
miento y el sentimiento se convierten en tal for­
ma en superestructuras más o menos complicadas 
de la vida económica "en la que hay que buscar la 
anatomía de la sociedad civil" (Marx). En parti­
cular, tiene un puesto especial y predominante 
entre las categorías econ6micas que serían raíces 
de .. los hechos sociales, morales e intelectuales, el 
conjunto de instrumentos de producción ya que~ 
en· cuanto éstos cambian· o se perfeccionan, muda 
el aspecto del tipo social o se forma un nuevo 
tipo de civilización, o bien se perfecciona el ya 
existente. De modo que, podría decirse que, en ul­
timo análisis, se encuentra la causa del tipo de civi­
lización y de su transformación y hasta de su 
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"valor" en el instrumento material de producción. 
Así, ahí en donde es más fácil multiplicar y per­
feccionar instrumentos de producción, se tenderá 
a elevar el tipo de civilización. 

Dijimos, como todos, "materialismo históri· 
co", pero, sin embargo, es sabido que hay unas 
dos docenas de denominaciones para esta mis· 
ma doctrina. Concepción monista de la historia 
(Plejanof), determinismo económico y social 
(Adler), concepción económica de la historia 
(Bernstein), materialismo dialéctico · · ( C herni· 
chev), economismo histórico (Rappard), etc., de· 
nominaciones con las que se señala una interpre- · 
tación que -aunque ingeniosa- quizás sea mo· 
nocorde, y por ello unilateral, pero hay que tener 
presente dicha interpretación en el estudio que 
aquí nos interesa. 

Y, para dar valor a estas ·Interpretaciones, se 
ha llegado a recurrir a la investigación de una 
serie de autorizadísimos pensadores que parecería, 
a primera vista, que se encontraban bastante ale·,, 
jados de la doctrina misma. Tanto Achille Loria 
como E. S·eligman, en efecto, se entregaron celo·· 
samente a tal investigación, haciendo figurar ent~e 
dichos precursores incluso a Giamlbattista VicO, 
a Hume, a Montesquieu, a Helvetius, al abat~ 
Galiani, a §aint-Simon y-¿ por qué no ?-a J{e-­
gel. 
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Estructura y Actividades Demográficos. -
Otra causa que podemos colocar (en un cierto 
sentido) entre las m.ateriales, y que fue invocada 
como esencialmente influyente en el tipo y grado 
de civilización de una población (y, por ello, en la 
superioridad de la misma y en su progreso) se en­
cuentra en el modo de constituirse, acrecentarse 
Y moverse la ppblación misma. 

Vo~umen demográfico, potencia militar, fuer;-., 
za de expansión.-Se considera, en primer lugar, 
que el "volumen" de una sociedad dada tiene im­
portancia fundamental en la determinación de su 
tipo y por tanto en la de todas las categorías 
sociales (economía, familia, moral, política, cien:. 
cia y arte) que son determinadas por el tipo mis­
mo y que, precisamente, cambian de uno a otro 
tipo de sociedad (Durkheim). Por otra parte, se 
afirma -:Y esto desde tiempo casi inmemorial­
que conforme es mayor la cantidad de habitantes 
o "volumen" de la población, la misma lleva en sí 
no sólo una mayor fuerza expansiva y de dominio, 
sino también una mayor riqueza y, con ello, im­
plica motivos fundamentales de superioridad y de 
progieso. "La grandeza . de los reyes", escribía 
Vauban, "se mide por el número de sus súbditos", 
cosa que significaba que la grandeza y la potencia: · 
del Estado (era el siglo XVII) se medían por el 
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número de súbditos. Aún hoy, la mencionada teo­
ría es válida para algunos.M 

Es un hecho que una gran cantidad de habi­
tantes puede constituir un primer elemento de la 
fuerza militar y, precisamente con este motivo 
(aunque el número no baste puesto que dicha 
fuerza debe ser organizable y organizada), al­
gunos estiman que la entidad de tal fuerza es la 
"causa" del tipo de sociedad. Y, no sólo de ello, 
sino también del grado de civilización, por lo roe­
nos material, y de progreso, material también. 
Nótese, sin embargo, que tal fuerza deriva no 
sólo del número de habitantes capaz de hacer uso 
de las armas, sino también de otros factores de 
orden igualmente material que, en su conjunto, 
han sido denominados como "potencial bélic!?" · 
De éste se distinguen una forma directa y una in­
directa; la primera se encuentra representada pre­
cisamente por ·el número de individuos aptos para 
el servicio de las armas, según decimos, así como 
la cantidad y la calidad del armamento de tod~ 
género, mientras que la segunda está representa:. 

:lJ5 En relación con algunos puntos ·de vista antiguos Y mo· 
dernos concernientes al aumento de la población y a la progre· 
siva decadencia numérica de la misma, haremos referencia a 
nuestra memoria: "Misure varíe indicatil el decremento della mor· 
talita italiana" en la Revista Le Aossicurazioni sociali, mayo-junio 
de 1938. 
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da por la configuración del terreno y de las fron­
teras, la cantidad de materias primas y las dispo­
nibilidades. alimenticias. La potencia mencionada 
-como dijimos poco. antes al referirnos a la ri­
queza- permite no sólo conquistar la riqueza mis­
ma, sino alcanzar la posesión de un conjunto nuevo 
Y más amplio de- materias primas, y desarrollar la 
industria así como la cultura intelectual. Pero, 
también aquí podría objetarse que no debe de con­
fundirse un Estado grande (por la fuerza mili­
tar, por la extensión territorial o por el número 
de sus habitantes) con un gran Estado (que lo sea 
Por la laboriosidad de sus habitantes, por la cul­
tura y la psicología de los mismos, por la contri­
bución que dan a la técnica y a la ciencia). Y es 
tan cierto este que hay no pocos Estados que, por 
ejemplo, son pequeños en cuanto a su territorio y 
al número de sus habitantes, pero que son verda­
deramente. grandes por la calidad de los mismos 
Y por su contribución -al través de las artes y 
las ciencias- a la elevación intelectual y material 
de la Humanidad.:J.6 Señalaremos, a propósito de la 
eficacia de una gran iuerza militar, aquella filo­
sofía optimista -Y que quizás lo sea en dema-

!1.6 Haremos referencia al parágrafo 11 de la parte VI de 
-nuestras Lezioni di diim.ografia, 2• Ed. Nápoles, 1924, que tiene 
Por título: "Estados grandes y pequeños: ¿Qué es un Es- · · 
tado?" 

• 
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sía- que se expresa con el verso horaciano Vis­
conSilii .expers, moleruit sua ... (la fuerza, cuando 
es imprudente, se hunde bajo su propio peso. · .) 
tanto más cuanto que el segundo verso agrega: 
Vis temperatam. Dii quoq.ue pr"ovehunt in maius ... 
(cuando está atemperada por la prudencia y cuen­
ta con el sostén de los dioses, se eleva y engran­
dece) ,17 La advertencia puede tener algún valor 
para aquellos que (si es que los hay) creen ne­
cesario y fatal el triunfo de la justicia, incluso 
desnuda y desprovista de armas, sobre el ímpetu 
trastornador de la violencia y de la primitiva 
bestialidad pronta a encenderse y a alzar llama 
apenas se presenta la ocasión.1s 

Llegan a colocarse en el marco de los efectos· 
•benéficos (por lo que se refiere al grado de civi­
lización y a¡l progreso, así como aí tipo de civili­
zación) del gran "volumen" de una población, 0 

cantidad de habitantes, aquellas consideraciones 
que señalan la forma en que en tales casos resulta 
mayor la probaJhilidad que hay de encontrar roa· 
yor número de hombres excepcionales por su ge-, · 

; ~~ 

17 Carmina, III, 4. vv. 65-7. . 
18 Sobre la medida del potencial bélico1 (directo o in di· 

recto) de una nación, .véanse los numerosos escritos redacta~os 
a ese respecto por Fulvio Zugaro, competentísimo en la mater18.' 

entre los cuales se encuentra, por ejemplo: Una modesta ausl· 
liaria bellica (la statistica). Torino, 1925. 
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nio o por su talento (R. Worms) sin que se ignore 
la función que los mismos tienen por lo que. se re-

. fiere a la civilización y al progreso. Asimismo, 
aquellas consideraciones que señalan que cuanto 
mayor es el número de los componentes del mis­
mo Estado nacional, es mayor la difusión de la 
lengua y de los productos .intelectuales de esa 
nación y, por consiguiente, mayor es la probabili­
dad de superioridad y de progreso. Ya desde hace 
tiempo, los dos ilustres demógrafos franceses Emi­
le Levasseur y Jacques Bertillon habían mostra­
do la forma en que disminuyó la autoridad inte~ 
lectual y . moral de Francia a partir del tiempo 
de Luis XIV, en razón del crecimiento de la po­
blación . no francesa y de la permanencia de la 
francesa como. estacionaria. Hacia 1700, Fran­
cia contaba, por sí sola, con un 38% de la pobla­
'ción de las grandes potencias europeas, pero, en 
el mo.mento de la Revolución, aquel porciento ha-. 
bía descendido ya al 27%, para descender des­
Pués, más aún, hasta un 20% a fines del Primer 
Imperio. "Esto equivale a decir que tenía una 
autoridad que resultaba ser como la mitad de la 
que tenía en tiempos de Luis XIV". Después, ha-

. cia 1890, la población de Francia se precipita 
hasta alcanzar el 13% de la población de las gran-'· 
des potencias europeas (entre las que se· contaba · 
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aun Italia). Hoy, señalaba melancólicamente Jac­
ques Bertillon (que escribía en 1895), la lengua 
de Voltaire la hablan y comprenden tan sólo 46 
millones de personas (franceses, criollos, suizos, 
belgas, canadienses) mientras que la alemana es 
hablada y comprendida por cien millones y la in­
glesa por 115 millones. ¿ Qué ocurrirá en el por­
venir? 

Todo esto, por lo que se refiere al número de 
halbitantes, al crecimiento de la población y, por 
tanto, al aumento de su actividad y su riqueza 
(cada hombre es un "capital personal") así como 
por lo que es refiere a la fuerza militar y de ex­
pansión. Pero, siempre en relación con el tema 
en cuestión, se quiere especificar también, buscan­
do no tanto en el volumen como en una determi­
nada característica demográfica de la población 
la causa esencial si no exclusiva del estacionamien­
to y de la declinación de la población misma, o de 
su superioridad y progreso. 

Antes de continuar con este tema (masa de 
población y potencia de la misma) cabe reflexio­
nar acerca del modo de medir la "vida potencial" 
de una población tal y como ha sido presentado 
elegantemente por·algunos egregios demógrafos 
(como L. Hersch). No basta con conocer el nú­
mero absoluto de habitantés que compone una 
población dada o un determinado grupo de pobla-
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ción, también hay que conocer -,-sobre todo- el 
número de años que cada uno de. sus individuos 
tendrá que vivir aún, así como la . vida media o­
esperanza de vida de cada uno de ellos. En efec­
to, sea la población A compuesta de un número 
escaso de habitantes, en tanto que la población' B 
cuenta con un nú~ero mayor, pero de tal modo 
que la suma de los años que .los componentes de la 
población A tendrán que vivir aún (deducida de 
las tablas de mortalidad y de supervivencia) sea 
superior a la de la población B. Por consiguiente, 
la población A -si bien menos densa por lo que 
se refiere a individuos en relación con la otra­
tiene una "vida potenchil" mayor que aquella de 
la población B. Se puede recurrir a la siguiente 
imagen. Piénsese en diez monedas de 5 pesos cada 
una, que en conjunto constituyen una suma de 50 
pesos, mientras que 15 monedas de 1 peso cada 
una forman una suma de sólo 15 pesos. O bien, en 
una estación que cuenta sólo con 50 máquinas, las 
cuales, al final del año b.a.n recorrido 100 000 Km. 
la cual tiene un '~otencial vital" mayor que una 
estación que tengá 100 máquinas que, con todo, no 
hayan recorrido sino 70 000 K,m. 

Dtmsidad física y moral de la pobla.ción; ']Yfo­

porción de la población urbana.-El aumento de la 
densidad de población (número de habitantes por 
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Km2 ) así como el aumento de la población urbana 
(de 1.000 habitantes de un territorio dado ¿cuán-

. tos viven en comunidades o poblaciones de 100 000 
habitantes o más?) son considerados por algunos 
egregios estudiosos como condiciones y motivos de 
superioridad social y de progreso. Es esto lo que 
hace -por ejemplo- en lo que se refiere a la den­
sidad de población, Loria, quien, a propósito de 
la diversa difusión del tipo de civilización moder­
na· entre las varias regiones de Italia, liga dicha 
distribución y desigualdad con la diversa densidad 
de población, debiendo decirse también que, en 
todos los Estados de Europa, por lo demás, la difu­
sión de un tipo de civilización o de diversos tipos 
'de civilización es distinta de región a región. "Si 

· hay un hecho" escribía Loria "que la experiencia 
económica confirme decididamente es el de que 
·el grado de civilización de un país se encuentra. 
en razón directa de la densidad de su población" ,1fd 

Del mismo modo, o casi del ~ismo modo pen­
.saba Paul J acoby cuando trazaba una "carta geo-

19 Véase lo escrito por A. Loria en el volumen que recoge 
'las respuestas a la encuesta abierta por Antonio Renda: La 
questione meridionale. falermo, 1900, encuesta realizada a pro­
pó~to .de nuestros escritos precedentes (1898) sobre Italia Illeri· 
dional, y la cual contiene también las respuestas de C. Lombroso, 
de S; Sighele, de G. Ferrero, de N. Colajanni, de· G. Sergi, de 
E; Ciccotti, etc. · 
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gráfica" de la difQsión de la vida moderna en los 
diversos departamentos franceses, tomando como 
índice la densidad de población de cada departa­
mento multiplicada por el porciento de la pobla­
ción urbana del mismo departamento. Casi por 
esa misma época, Adolphe Coste (1899, 19Ql) 
creía poder encontrar el motor profundo de las 
transformaciones sociales y, consiguientemente el 
de la superioridad y el progreso: 1.-en el peso 
bruto del agregado social ó'.número absoluto de los 
habitantes; 2.-en la concentración absoluta de la 
población, o sea, en el monto de la población de las 
ciudades de 200 000 habitantes o más; 3.-en la 
"densidad sociológica", o sea, en el porciento 
de la población de las grandes ciudades respecto de 
la población total. Por otra parte, economistas y 
geógrafos como Lavasseur y Ratzel ¿no creyeron 
poder ver en el acrecentamiento de la densidad de 
la población el factor precipitante. de la eleva­
ción de la población misma por lo que se refiere 
a la civilización '!20 

Las transformaciones de la sociedad y su as­
censo y descenso, así como las varias fisonomías 
particulares de cada una de ellas, se ven en rela­
ción con causas demográficas .por la sociología de 

20 V éanse nuestras Lezioni di demografía ya mencionadas. 
Ed. de 1924. Napoli. pp. 95 y ss, 
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Émile •Durkheim. En particular se consideran.: 
l.-en relación con el volumen de la sociedad o 
número de habitantes; 2.-en relación con la den:. 
sidad moral y dinámica o sea con el mayor núme­
ro de contactos entre los individuos que entran en 
contacto; 3.-en la densidad material de la pobla­
ción, hasta tal punto que ésta puede ser una me­
dida de la densidad moral o dinámica; 4.-en la 
condensación progresiva de la población en la 
ciudad, en las arterlas y vías de comunicación. 
Debe retenerse, como particularmente importan­
te, en tal doctrina, el crecimiento de volumen de la 
sociedad en cuanto vaya acompañado··de un creci­
miento de densidad. Esa densidad -debemos re­
petirlo- es para el autor a quien recordamos, no 
solamente física y material, sino también "moral" 
(pudiendo decirse mejor: inmaterial). La verda­
dera densidad de una población no es sólo mate­
rial -hace notar un egregio sociólogo al referirse 
a conceptos análogos a los expresados por E .. Dur­
kheim- sino que está constituida por todo aque­
llo que concurre a la multiplicación de las relacio­
nes entre los hombres : los intercambios materia­
les y culturales, la circulación, las comunicaciones 
(R. Worms). . 

Circulación horizontal y circulación verticaJ de 
la población. Otros motivos fundamentales, no 
sólo de las transformaciones que una sociedad su-
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fre de tiempo en tiempo y de uno a otro lugfl..r, sino 
del descenso y. de la declinación de· la misma y de 
su civilización se encontraron en los dos hechos 
demográficos siguientes que tienen verdaderamen­
te una gran importancia. 

l.-Cuando por una declinación de .la natali­
dad se forman -por decirlo así- huecos o lagunas· 
en el tejido de la población, estos vacíos los llenan 
casi automática y necesariamente las inmigracio­
nes provenientes de los países extranjeros (caso 
especial de la circulación horizontal o territorial) ; 
pero, entonces, la sociedad herida de una baja 
natalidad, va ·poco a poco, y casi sin percatarse 
de ello, perdiendo su fisonomía racial y psicológi­
ca, especialmente si los inmigrantes constituyen 
corrientes con alta natalidad, y puede, así, decaer 
Y cambiar completamente de tipo social si no es 
que de desaparecer. Nótese que ocurre algo seme­
jante cuando en la misma población algunos de los 
diversos estratos sociales (y también étnicos) que 
la componen presentan una diversa natalidad, más 
alta para unos que para otros. En tales casos, po­
co a poco cambia la fisonomía física y social de la 
población, en cuanto prevalece poco a poco el es­
trato social o étnico de mayor .. natalidad (siempre 
que una mayor mortalidad de la misma no se opon­
ga a tal aumento). En todos estos casos, se ha 
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hablado de "invasiones intersticiales" como hubo 
de expresar Vacher de Lapouge, que se encontró 
entre los p.rimeros que ilustró los mencionados 
movimientos intersticiales e invisibles. Estos cam­
bios más o menos lentos de.población en el aspecto 
físico y en su psicología "deben de atribuirse, en 
forma necesaria, a la selección social y al fenó­
meno de la desigual mortalidad y de la desigual 
natalidad de las razas y de los grupos étnicos ... " 
(Vacher de Lapouge) .21. 

2.-Cuando los más aptos para la dirección. de 
la vida social-en una época dada- permanecen 
encerrados en el seno de los estratos sociales in­
feriores (en tales estratos se encuentran disemi­
nados tales individuos, pero en esca~:¡a cantidad) Y 
se ven constreñidos a permanecer en tales estratos 
mientras los menos aptos (que, sin embargo, se 
encuentran diseminados en los estratos superio­
res) se oibstinan en permanecer en su posición, (o 
sea cuando queda impedida la llamada rotación o 
circulación de las moléculas sociales) , la sociedad 
en que se presentan tales fenómenos está destina­
da a decaer. Por el contrario, el ascenso de la so­
ciedad misma se hace ahí do~de el movimiento de 
rotación, sin ser caótico, desordenado, inquieto, 

21 V. de Lapo;uge, Race et milie.w social. Paris, 1909, p. 28 
Y. otras. 
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se cumple de un modo lento, continuo, normal y 
.sin obstáculos. ... 

Si el hecho d~mográfico que indicá.do con el 
1 número 1 toma el nombre -que le dio quien lo ilus-
i tró- de "invasión horizontal intersticial" (Va-
l· cher de Lapauge) ,22 el segundo, que indicamos 

con el número 2 podría llamarse, circulación ver~o.· 
tical o social de la población. Diremos también 
que el examen y el estudio de tal proceso circu­
latorio vertical, tan impoxi;ante por el aspecto que 
adquiere una sociedad gracias al mismo, y por la 
actividad de la sociedad misma, han pasado, al 
través del tiempo, por fases sucesivas de las que 
hicimos reconstrucciones en otras· ocasiones, co­
mo se señala en la nota.23 Una y otra forma de 
circulación (horizontal y vertical) deben de te-

22 Vacher de Lapouge, 1909 y años precedentes. 
2S Nos permitimos referimos a la parte quinta, intitulada: 

"Circulación de la población al través del territorio y al través 
de las clases y los rangos sociales" de nuestros Schemi delle 
-lezioni di demografía. Napoli, Ed. 1922. Una reconstrucción del 
·modo en que poco a poco se fue formando la teoría moderna 
-de la circulación de las mO<léculu sociales -y por obra de au· 
tores diversos, bastante lejanos entre sí y que se ignoraban mu· 
tuamente- se encontrará en nuestra memoria Sulla dil/erenzia­
zione della popolazione in. gruppi Sociali dissimili e sulla cosi 
-detta "circolazüme delle aristocraziJfii; en el volumen en honor 
·de Camilo Supino, R. Universidad de Pavía, 1930, en .donde, 

· ·después de haber hablal!o del modo ~n que en un ~ejido teórico 
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nerse presentes, si no para "explicar" el ascenso 
de una civilización y el progreso de la misma, 
al menos. para percatarse de las transformacio­
nes que esa civilización puede sufrir al través del 
tiempo. 

Causas de Orden Antropol6gico (Psicología de 
las Ra.zas y Psicología de los Pueblos) .-Quienes 
no gustan mucho de las interpretaciones materia­
listas de la Historia o de otras análogas, invocan 

inicial e indiferenciado de la ppblación se van formando auto· 
mática y necesariamente grupos de "superiores" y de "inferio· 
res" tras haber recordado el proceso natural, apoyado en bases 
biológicas y psicológicas por el que los más aptos tienden a su· 
'bir mientras que los menos aptos tienden a precipitarse, se mues· 
'ira 'la forma en que una nación, primeramente por obra de los psi· 
quiatras y de los antropólogos criminalistas, la doctrina de la 
participación y de la degeneración (Morel, Lombroso, etc.) que 
hace que se precipiten, mientras que nace además la de la aseen· 
sión provocada sea por deseos ·e impulsos naturales, propios de 
todos los hombres, sea por la presencia de cualidades superiores 
·congénitas (doctrina de la "capitalidad· social'' de Arsime Du· 
mont). Y se habló sólo en seguida del proceso simultáneo de 
descenso y ascenso y de rotación o circulación. Finalmente, nues· 
tros estudios sobre las clases pobres dieron la demostración biolÓ· 
gica y psicológica mediante la comparación entre series estadís· 

·ticas, de individuos pertenecientes a rangos sociales diversos, 
·de la presencia de "inferiores'' en las clases superiores y de ''su· 
periores" en las . clases inferiores, en relación. con tal o cual 
carácter somático o psíquico. Nos referiremos a algunos escr!· 
tos nuestros: Les classes pauvres. Paris, 1905, p. 68; Antro~ 
del&e classi p01)ere. Milano, 1908, p. 69. Véase también el para· 
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causas de orden psicológico. Recurren particular­
mente a lo que se conoce con el nombre de psico­
logía de las razas (psicología racial) o con el de 
psicología étnica; denominación, esta última, que 
indica -como veremos- algo que es un poco dis­
tinto de lo que se indica con la primera expresión. 
N o faltan otras presentaciones, de orden estricta­
mente psicológico y que, en un cierto sentido, ha­
cen abstracción del factor racial o del étnico, cuan­
do se trata de interpr_~tar la génesis, exclusiva o 

grafo 3, intitulado: "La diferencia entre las clases: caracteres fí. 
sicos y psíquicos", de la parte cuarta de nuestros ya citados: 
Schemi delle lezioni di demografía. E. 1922. Véase además el 
capítulo 111 de nuestro volumen: Parigi, zw,a citta rinnooata. 
Torino, 1911, en donde dimos el nombre de "revolución invisi· 
ble" (!título del capítulo mismo), y también el de "revolución 
silenciosa" al mencionado proceso de cambio molecular, que se 
realiza casi invisiblemente en la sociedad que vive una vida nor· 
mal, y que es proceso de forma muy diversa a los intercambios 
moleculares que desordenada y violentamente se realizan en tiem­
pos revolucionarios. Véase también, sobre este mismo tema, el 
capítulo-de la obra ya citada de Vacher de Lapouge (1909)­
intitulado: "Niceforo y Jacoby", p. 215. Muchos estudios nota~ 
bles se realizaron entre nosotros en las últimas décadas, sobre el 
llamado "recambio social". que han sido vueltos a examinar y han 
sido discutidos, por ejemplo, por G. De Meo: "11 ricamhio sociali" 
en los A=li della R. Universita c!i· Macerata, 1940. y por M. 
de Vergo.ttini, en su mlemoria: "Osservazioni sul diverso aceres· 
cimento delle classi social" en Economia, Firenze, N. 11-12, 
1941 (y asimismo, de ese autor, en n. 1-2,. 1933). 
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esencial, de la ·superioridad y del progreso, o de 
mostrar c_uál es el "factor precfpitante" de la di­
námica social. Pero, por el momento, presentamos 
una breve lista de las primeras, o sea de las de 
orden antropopsicológico. 

Historia de la CivilizaPión y Angulo Facial.­
Quizás quepa hacer mención de los puntos de vista 
que sostienen que tanto la elevación de una civi­
lización como el progreso se reducen a un problema 
de ángulo facial, de capacidad craneana y de peso 
del cerebro. Son antiguas las discusiones sobre el 
modo de medir el ángulo facial y sobre la interpre­
tación que hay que dar al respecto. Surgen tales 
investigaciones con los .estudios de Camper, de 
Cloquet, de Jacquart, . de J eoffroy Saint Hilaire; 
con las modificaciones sugeridas por Topinard, 
y con otras medidas ·aportadas, en relación con la 
forma ·propia del perfil. Y los resultados, como 
se comprende fácilmente, son diversos según la 
forma de realizar la medida. Como quiera que sea, 
pueden recordarse las observaciones de Paul Bro­
ca que daban en promedio un ángulo facial de 
77.-6 para los blanco~ y sólo de 75.0 para los negros 
africanos. Esto para no hablar de otras medidas 
análo~ás que señalaban 11100 gramos o más p:;tra 
el pes.o del cerebro de las razas blancas, 1 300 6 
poco más para los negros de Dahomey y 1 200 para 
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los australianos, cifras todas -Iio lo olVidemOs-· 
que habría que revisar y quizás corregir ~on ob­
servaciones nuevas y más numerosas. O bien, sea, 
para la capacidad craneana: europeos, 1 565 c.c.; 
australianos, 1 349; hotentotes 1 317. · Recuérdese 
también la curiosa imagen que ofrecen los perfiles 
superpuestos de los cráneos de un chimpancé, de 
un pitecantropo, del hombre de Neanderthal y 
de un europeo moderno, diseñada por Boule y en 
la cual se observa ·el desarrollo progresivo de la 
parte frontal ; o recuérdese la. imagen análoga, 
para el gorila, el hombre de N eanderthal y un 
papú, diseñada por Antftony. En algunas páginas 
recientes que se refieren a la prehistoria se. vuelve 
sobre el tema de si "¿la civilización se mide en 
grados frontales?", recordándose que la escala 
de los ángulos frontales. va del Pitkecantropus 
erectus al hombre de China y después al de Nean .. 
derthal, en cuanto corresponden 52 grados al pri-. 
mero, 54 al segundo· (que "inaugura la civilización 
de la piedra más antigua") y entre 58 y 67 alos 
hombres de· Neanderthal. El neanderthalense de· 
Gibraltar alcanza ya los 73 grados y, con ello, en;. 
tra en el campo del H omo sapiens. En seguida; la 
región frontal alcanza siempre más de los 75 gra­
dos. El hombre de Oberkassel tiene ya un ángulo 
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facial c;le 84 grados.~ Y no olvidamos que la me­
dida del ángulo facial, con métodos y nombres di­
versos, produce resultados que no son comparables 
entre si. · · 

PsicoZogfnJ de las razas.-Sin volver a hacer 
propiamente la historia de las civilizaciones hu­
manas desde tiempos casi prehumanos hasta los 
tiempos ulteriores, por medio de la historia del 
ángulo facial o de la capacidad craneana, debe 
recordarse sobre todo, como se ha dicho ya desde 
hace tiempo, que existen razas determinadas, do­
tadas de características psicológicas particulares 
que se encuentran más fácilmente destinadas que 
otras a crear una civilización superior y a hacer 
que tal civilización progrese continuamente. Se 
seguiría de ello, en tal caso, que el ptrimum movens 
de la superioridad y del progreso se encueJl,tra en 
la raza. Las tentativas, varias y repetidas, de los 
antropólogos para clasificar a las razas humanas 
con criterios estrictamente biológicos -como jus­
tamente debia de hacerse- siempre, o casi siem­
pre, fueron acompañadas de descripciones sobre la 
psicología de las razas así clasificadas ; descripcio­
nes que permitirían concluir: l.-no sólo en la di­
versidad de tales psicologías (connatural, cada 

24 R. R. Schmidt, L'anima Jielfuomo preistorico, Edición ita· 
liana. Milano, 1941, p. 92. 

..... 
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una de ellas, para cada raza), sino también 2.-en 
la "superioridad" de una psicología dada f;r.ente a 
las demás, destinada precisament~ a conquistar 
una civilización más alta, y, en todo caso, 3.-que, 
de no querer admitirse una verdadera jerarquía en 
los valores psicológicos de las diversas razas, 
se podía hacer observar que la diferencia psicoló­
gica de una a otra raza hacía que, en ciertos tiem­
pos y lugares determinados, la psicología de una 
raza resultara necesariamente más favorable que 
la psicología de otras razas y condujera a la crea­
ción de una civilización superior así como al pro­
greso, de tal modo que otra de las consecuencias 
estaría constituida por el hecho de que, al cambiar 
tiempos y lugares, podría da:rse muy bien el caso 
de que la civilización superior y el progreso pasa­
ran de unas a otras razas. 

El tratamiento de un problema tan complejo 
se vio obstaculizado frecuentemente, si no siempre, 
por dificultades muy variadas. Una primera cate­
goría de dificultades es de orden estrictamente 
antropológica: ¿Qué es lo que debe entenderse por 
"raza"? ¿ Cuáles son los índices -probablemente 
expresables como medidas- de la raza? ¿Cuál es, 

" efectivamente, la mejor clasificación -entre las 
. muchas a las que se ha llegado hasta hoy- de 
las razas humanas? Se dispone en este caso -· para 
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no hablar sino de los textos más recientes- de las 
grand~s obras de W. Z. Ripley, de J. Denicker, de 
H. Günther, de G. Sergi, de G. Montandon, de R. 
Vissiuttj, de V. Giuffrida-Ruggeri, de E. Eicks­
tedt, de H. Weinert, para no citar otros nombres 
que debían recordarse de autores en cuyas obras 
se proporcionan los rasgos descriptivos, trata­
. dos en forma más o menos amplia, de la psicología 
de cada una de las razas descritas.25 Una segun­
da categoría de dificultades es más fácilmente su­
perable que la primera, y se encuentra en el modo· 

·de .elaborar estadísticamente los datos numéricos 
obtenidos, para poder representar los caracteres 
físicos de las diversas razas. El número de obser­
vaciones ¿es suficiente para sacar conclusiones· 

.decisivas? Al lado de los valores medios de•cad·a 
carácter ¿no habría que adoptar el llamado mé­
todo serial sobre el cual, precisamente en materia 
. de comparaciones antropométricas insistió tanto 
-entre los primeros que lo hicieron entre nos­
otros- Enrico Morselli ( 1888) ? ¿Pueden adoptar­
se métodos estadísticos especiales para revelar el 
llamado grado de pureza de una raza? Paul Broca, 
entre los primeros, creía, por ejemplo, que podía 

25 Más recientemente y ·con amplia bibliografía, M. Cane· 
1 • lla: Lineamenti li Antropobiologia. Firenze, 1943. Y, del mismO 
1 ·autor, la obra Razze umane estinte e viventi. Firenze, 1940. 

' '· 
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servir para tal fin un índice bastante crudo de 
variabilidad, calculado, en el caso, a partir "de las 
medidas de altura y anchura de ia apertura na­
sal. . . Esto para no hablar del pro:hlema delicado 
consistente en buscar estadísticamente en una po­
blación dada de la que se hayan examinado los 
caracteres fundamentales de la raza, cuántos son 
los que presentan sólo una parte, etc;26 

Se presentan mayores dificultades cuando de 
la descripción de los caracteres físicos de una raza 
o de un conjunto de razas afines se quiere pasar 
a la búsqueda y al establecimiento de los caracte­
res psicológicos de cada raza o del conjunto de 
razas.. Aquí las dificultades s.e reparten en dos 
·órdenes, puesto que, por una parte, se trata de ver 
,cuáles son los mejores métodos que hay que seguir 
Para explorar (y posiblemente _para traducir en 

:26 Sobre el tema referente a "qué cosa debe de entenderse 
Por raza, cuáles son los caracteres somáticos que distinguen a las 
Varias razas (forma del cráneo, de la cara, de la nariz, color, 
estatura, etc.)" y sobre los métodos estadísticos que deben seguir­
se para llegar a tal clasificaci6n, en especial, para las poblaciones 
resultantes de la mezcla de razas sobre un mismo territo-rio, ha­
remos referencia, tanto a los tratados específicos ya citados de 
los antropólogos como a la Parte IV de nuestras ya mencio­
nadas Lezicmi di demografia (pp. 309-40). Napoli, 2a. Ed., 
1924 y al capítulo 1 de nuestro volumen sobre Le cOJTICer et la 
l'ace ( pp. 15-46), publicado por el Comité de Higiene de la So­
ciedad de las Naciones. Ginebra, 1926. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



274 ALFREDO NICEFORO 

medidas) la psicología de los diversos individuos 
(reactivos mentales, conducta, documentos histó­
ricos, tradiciones, usos y costumbres, etc.) com­
ponentes de la raza, mientras que, por otra parte, 
hay necesidad de asegurar que -y esto no cons­
tituye una empresa fácil- los caracteres psi­
cológicos señalados en tal forma propiamente le 
han sido legados a la raza ; asegurarse de que son 
congénitos de esa raza, de que no provienen de 
condiciones más o menos transitorias del ambien­
te. Podría llegarse a la conclusión de que determi­
nados caracteres psicológicos que aparecen conec­
tados establemente con el tipo de raza se debieron 
originariamente a condiciones ambientales, pero 
que cristalizaron después de un modo fundamen­
talmente indeleble.27 

De todos modos, se forma así, una serie de 
descripciones de esas psicologías de las razas. que 
son psicologías de las principales razas o de con­
juntos de razas afines (tantas cuantas razas haY 
o cuantas categorías de razas afines existen)· 
Inútil recordar que se habló de una psicología 
-¿infantil?- propia de las razas negras, en con· 
traposición con una psicología muy distinta, pro-

27 A. Niceforo, "Quelle est la meilleure méthode a suivre 
pour faire una psychologie des races " en la Revu:e anJthropolo· 
gique. Paris, enero-marzo, 1930. 
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pia de las razas llamadas "blancas" ; se habló 
también de una psicología del mestizo (de bl~nco 
Y negro, etc.) ... • Debe de recordarse, además, que 
varias veces (sobre todo a principios del presente 
siglo) tras haber descrito y clasificado las· varias 
razas de la población de Europa (o los "tipos físi­
cos sistematizados") al hablar de Homo nordicus, 
alpinus, dinaricus, meditarraneus, etc. se quiso 
describir y trazar una psicología de cada una de 
las razas mencionadas. Valgan como ejemplo a 
este respecto las descripciónes hechas por Vacher 
de Lapouge especialmente para el H omo nordicus 
Y' para el Homo alprinus, y también las de O. Am­
Inon, las de C. Closson, las de H. Günther para las 
distintas razas europeas;-la de G. Sergi para las ra­
zas euro-asiática y euro-mediterránea, etc.28 

28 V.acber de Lapouge, en varias memorias suyas publicadas 
en la revieta L' Anthropologie, de París, y en varios capítulos 
de su volumen: Race et milieu. osocial. Paris, 1909; H. Guenther, 
Rassenku.nde des deu.tsches V olkes. München, 1928, G. Sergi, 
Arii e Italici. Torino, 1898 y también Gli Arü ·in Europa e in 
Asia. Torino, 1903; Madison Grant, The passing of the. great 
race. New York, 1919; C. Techet, Voelker, Vaterlaender und 
Fuersten. München, 1913; C. C. Closson en American Joumal 
. of Sociology, 1897; O. Ammon, Die natürliche Auslebe beim, 
Menschen, Jena, 1893. Véanse también las notas de A. Fouillé, 
Tempérament et caracrere oselon l"es individus, les sexes, et ·tes 
races. Paris, 1893. · Este autor, sin embargo, liga estrechamente 
la psicología de las razas y también la de los pueblos -como 

• 
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Continwa1ción: Antroposociología.-Una parti­
cular interpretación sobre los factores genéticos 
de la 'civilización superior (y sobre las caracterís­
ticas concomitantes de los mismos) la proporcionó 
la llamada Antroposociología. Adviértase que hay 
-para quien escribe estas páginas- dos modos 
de ver la Antroposociología. El más general que 
es, al mismo tiempo, aquel del que en otras ocasio­
nes hemos dado ejemplo, considera que la Antro­
posociología estudia las posibles relaciones exis­
tentes entre los caracteres antropopsíquicos de los 
hombres y de los grupos humanos o sea., en una pa­
labra, las posibles relaciones entre los caracteres 
biológicos, por una parte, y los hechos sociales por 
otra. La riqueza, la posición social, la clase pro­
fesional, la. criminalidad, etc., así como el grado 
de civilización en sus variaciones de un tiempo 

hicieron muchos- más que con la naturaleza congénita, con las 
vicisitudes históricas y con otras manüestacim1es análogas; cosa 
que, por lo demás, hacen -con no poca exageración-los tratados 
muy notables de Jean Finot y de Napoleon Colajanni. Una re· 
seña de las tentativas realizadas para trazar una psicología de las 
razas, lejana y muy discutible, se encuentra en nuestro volumen: 
Les Gerrrw.ins: histoir~ d'uroe idée et d'une 'race'. Paris, 1919. 
Edición italiana, precedente: Roma, 1917. Recientes ilustraciones 
de las varias psicoJogías de las razas (nórdica, alpina, medi· 
terránea, etc., de las razas negras y amarillas) se hacen en la 
obra de M. F. Canella, PrincipDi di psicología razziale. Firenze, 
1941. 
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a otro y de lugar a lugar ¿en qué fo.rma resultan 
influídos por los caracteres biológicos de los hom­
bres y de los grupos y cómo, a su vez, influyen en 
ellos?.~ Existe, por otra parte, un concepto más 
restringido que se refiere a puntos de vista origi­
nados en el pensamiento del conde de Gobineau, y 
que fueron desarrollados más tarde mediante va­
riadas argumentaciones de orden histórico (así 
como por cierta pretendida antropología) por 
Rouston S. Chamberlain y, mejor, gracias a datos 
antropométricos, por o: Ammon, por Vacher de 
Lapouge, por L. Woltmann y por otros. Tal doc­
trina: a.-encuentra en la cantidad en que una 
raza determinada (Homo nordicus) se presenta 
en un grupo dado de población, la fuerza esencial 
de esa población por lo que se refiere a la civiliza­
c.ión y al progreso; b.-encuentra ahí también la 
~~cilidad que los hombres que pertenecen a esa 
raza tienen en cuanto a ascender en las jerarquías 
sociales y económicas y en cuanto a ocupar puestos 
de mando. Por otra parte c.-sostiene que la 

.29 A. Niceforo, Profüo di una .statistica biologica, ya citado, 
Cap. VII, en el cual se habla de los diversos módos de estudiar 
las relaciones entre los caracteres psicológicos de los hombres 
Y la vida social. Nos permitimos recordar que se dio, por parte 
nuestra, un curso intitulado "La antropología eh sus relaciones 
con las ciencias sociales" en Losana (Lausanne) eil 1902·3 du· 
rante el "semestre de invierno" •. 
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masa de los hombres de genio y de talento que apa­
recen en las ciencias, en las letras, en el arte, está 
formada, en gran parte, precisamente por hom­
bres que pertenecen a esa raza.30 

Psicología, de los Pueblos o Psicología "Étni­
ca" .-Cuando se habla de psicología (de natura­
leza congénita) de una raza determinada en r.ela­
ción con la influencia que la misma pueda tener 
p.ara los destinos progresivos de una población, se 
hace observar, generalmente, por una parte, que 

30 Una larga exposición crítica de tales doctrinas por lo 
que se refierl' a las tres expresiones anteriores (civilización, as· 
censo social, genialidad) es la que hemos hecho en nuestra obra 
ya citada sobre los Germains, 1917-1919, en la cual- aun cuando 
sin negar el hecho de la existencia dt> una diversidad física 
y psíquica entre las razas-- se muestra, entre otras cosas en qu.; 
grave error antropológico han caído quienes identifican al Romo 
nordicus co.n la población alemana, y cuál es tamhién el error 
que han cometido aquellos antropo-sociólogos que creyeron re· 
conocer en los héroes y en los grandes conductores ( condottieri) 
reales e imaginarios de la aDJtigua Grt>cia, a personajes de ojos 
azules y de cabellos rubios (características propias del Romo 
nordicus) que, diseminados entre las poblaciones morenas de la 
Grecia antigua habrían sido quienes en realidad habrían ·crt>ado 
y dirigido aquella antigua civilización. Se discute, además, la 
notable tesis de L Woltmann, de acuerdo con la cual los gran· 
des hombres del Renacimiento italiano y los de la vida intelt>C· 
tual y política francesa, habrían estado marcados por signos 
distintivos, raciales, de HoTTU) nordicus. 
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una misma raza, aun cuando mantenga .sus carac­
teres psicológicos, pasa de las cumbres de una;· alta 
civilización a la decadencia más miserable y que, 
Por otra parte, no puede decirse que existan pue­
blos formados de un modo homogéneo por una so­
la raza. Estas observaciones dejan un tanto per­
plejo cuando se quiere interpretar la suerte de un 
pueblo determinado recurriendo a la psicología de 
la raza. 

Acerca del primer punto, se ha hecho observar 
ya desde hace tiempo -como ya dijimos- que, de 
una época histórica a otra pueden mudar las cua­
lidades psicológicas necesarias para crear, preci­
samente, la superioridad y el progreso y que, por 
consiguiente, muy bien puede ocurrir que una raza 
o un pueblo determinado -compuesto este último 
en su mayoría por individuos de .aquella raza­
hayan podido crear .ayer superioridad y progreso 
ahí en donde, más tarde, en un clima histórico 
distinto, las cualidades propias de otras razas lle­
guen a mostrarse como más aptas para conquistar 
esa civilización superior y ese progreso. En un 
momento determinado, por ejemplo, pueden ser 
más valiosas la vivacidad y la inquietud del indi­
viduo, el espíritu de iniciativa, la genialidad, mien­
tras que en otro tiempo, por el contrario, puede 
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llegar a colocarse en primera línea la capacidad 
par~ dejars.e organizar y disciplinar.31 

Acerca del segundo punto, se puede hacer no­
tar, ante todo que, dada una población formada 
por diversas razas unidas por vínculos históricos, 
nacionales, lingüísticos, etc., constitutivas de una 
"etnia", será la raza más numerosa la que dará el 
tono, por decirlo así, de la psicología colectiva de 
aquel pueblo. Pero, más aún, hay que hacer notar 
la forma en que, al lado de una psicología de la 
raza se va formando -cuando son varias las razas 
que viven unas al lado de las otras- una forma 
de vida unitaria que constituye a un pueblo único, 
distinto de los demás, con una verdadera psicolo- ' 
gía especial para cada pueblo, la cual resulta de 
las estratificaciones psicológicas propias de las , 
razas que forman ese pueblo; éstratificaciones a 
las cuales se superpone la estratificación única, 
psicológica, producida por la unidad de lenguaje, 
de manifestaciones históricas, de aspiraciones e 
intereses comunes a que el pue'blo en cuestión ha 
estado y está sometido. Sobre tal modo de inter­
pretar una psicología de los pueblos hubo de insis­
tir A. Fouillé.~ Quizás en razón de tal influencia 

31 Parágrafos 43 y siguientes de nuestra obra ya citada 
ltaliani del Nord e lt!aliani del Sud. 

32 Véase especialmente de A. Fouillé, Esquisse psychologi· 
que des peuples ewopéens. Pa~;is, 1903. 
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histórico-ambiental y de tal mezcla de· razas. ya 
desde tiempos históricos, los psicólogos hayan ha­
blado no sólo de una psicología de las razas pro..: 
Piamente dicha, sino tamlhién de una "psicología 

, de los pueblos", una psicología -diríamos nos­
otros- de las "etnias" o psicología étnica que no 
es la misma -repitámoslo- que la psicología ra­
cial.33 Valgan, en cuanto a ejemplos, los retratos 
psicológicos de los distintos pueblos de Europa (y 
seguimos diciendo pueblos y no raMs) que trazaba 
Ya, a veces con suma eVidencia, la fisiognomonía 
de Lavater y de sus seguidores, y, más tarde, los 
que J ules Michelet pintaba en sus escritos en rela­
ción con los pueblos inglés, francés, alemán, italia­
no, así como los análogos pintados ampliamente 
Por A. Fouillé. En muchas páginas de los autores 
:rnás diversos, podrían encontrarse retratos psico­
lógicos muy distintos entre sí, de los distintQs tipos 
nacionales. Bastaría con recordar los retratos de 
los distintos tipos de mujer (italiana, ~nglesa, etc.) 
que Stendhal presenta en sus consideraciones so-

33 Qué cosa sea una "etnia" y cuál sea la influencia que · 
tengan algunos factores como la lengua hablada, las vicisitudes 
históricas y otras cosas semejantes, para crear una ci.erta unidad 
Psicológica entre las razas, aún diversas entre sí, de la "etnia" . 
es algo que se dice en un parágrafo d~ 11!!-estra memoria "De' 
l'individuel .et du social dans le langage". Revzre de l'lnstitut 
de Sociologie. Bruxelles, 1929. 
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bre i[,'a;mour, y esto para no hablar de otros auto­
res, de otros escritos, así como -incluso- de las 
"caricaturas" (elocuentes) hechas frente a varios 
tipos psicológicos nacionales (del tipo de las que 
Cario Goldoni se deleitó en presentar en escena, 
haciendo que se movieran en ella el inglés, el fran­
cés, el español, en su La vedova sealtra). 

El ilustre Alfred Croiset, en su largo estudio 
sobre Les démoc1·aties antiquesM escribía, a pro­
pósito de una psicología de los pueblos formada 
por la de las razas componentes y por las adquisi­
ciones psicológicas cristalizadas: "Las llamadas 
razas históricas o pueblos efectivos y reales, mez­
clados como quiera que sea desde su origen, pre­
sentan, sin embargo, caracteres específicos, por 
medio de los cuales esos pueblos se distinguen cla.;. 
ramente entre sí. .. En todo pue1blo, las diferencias 
de uno a otro individuo, físicas e intelectuales, 
oscilan en torno de un tipo medio que difiere 
sensiblemente de los otros tipos medios. Estos 
rasgos o, por lo menos los más marcados, se en­
cuentran dotados de una persistencia extraordi­
naria y permanecen casi idénticos a sí mismos, al 
través de la larga historia de todos los pueblos, 
de tal modo que incluso las invasiones no llegan .a 
borrarlos, a menos que se trate de invasiones en 

34 Les démocraties antiques. París, 1909. 
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masa ... Tales rasgos NO derivan de las institucio­
nes y de las actividades sociales sino· que so:r{'~nte­
riores a ellas: más íntimos, puesto que crean.las 
instituciones sociales o las modifican en forma mu­
cho más vigorosa que aquella con que logran ha­
cerlo las instituciones cuando intentan modificar 
tales rasgos. 

Ahora bien, esta "psicología de los pueblos", 
relativamente inmudable y casi cristalizada ¿no 
fue señalada muchas veces como causa del progre­
so, del ascenso, del estancamiento o de la mediocri­
dad de tal o cual pueblo? 

t Características Psicológicas Pmrticulmres p01ra 
la Conquista de la Superioridad y de~ Progreso?­
Refirámonos, ahora, más particularmente, a algu­
nas características psicológicas especiales atribui-
das a tal o cual pueblo. En ellas, se ha querido ver 
el motivo más o menos constante de la superiori­
dad y del progreso. Se ha hecho creer, en ocasio­
nes, que tales particularidades psicológicas son 
connaturales a la raza o a los pueblos que presen­
tan tales particularidades, dándose otras veces por . 
sobreentendida la existencia de tales conexiones 
tnientras que en otras ocasiones se calla al res-
·Pecto. · 

1
1 La Llama del Erotrúmw.-Sería difícil hacer 

Una reseña de las categorías (más o menos reales, 

f 
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o más o menos fantásticas) de las causas a las que 
se ha querido atribuir la razón de la superioridad 
y. del progreso sin mencionar la doctrina que el 
ilustre historiador y sociólogo Gugliemo Ferrero 
quiso consignar en páginas suyas -juveniles pero 
eficaces- concernientes a la psicología y al pro­
greso social, en la Europa moderna, de los hombres 
del Norte, en comparación con los del Sur. ¿Será 
que la llama del erotismo es más viva y más in­
quieta en el corazón de algunos pueblos y de algu­
nas razas en comparación con otros pueblos Y 
otras razas? Parecería que sí, y parecería, en par­
ticular, que resultara ser más inquieto, más activo, 
más agresivo, por decirlo así, el sentido erótico 
en los hombres del Sur que en los del Norte, entre 
quienes nuestro sociólogo y psicólogo cree haber 

. observado una cierta frigidez. Se confrontan al­
gunas características de los lenguajes gez:mánico­
anglo-sajones con las de las lenguas de los pueblos 
latinos y se encuentra, por ejemplo, que estos últi­
mos adoptaron el ve11bo amarr no sólo en su refe-

. rencia al amor sexual incluso más puro, sino que 
lo adoptaron para todo, diciéndose así : "amar un 
bello cielo. . . amar las flores . . . amar el buen vi­
no", mientras que los otros reservaban exclusiva­
mente ese verbo para el verdadero amor. Si se 
compara, además, el género de literatura románti- 1 
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ca. y poética en una y en otra categoría de pueblos 
se encontrará, bajo el cielo del Sur,. la pres~'ncia 
continua del amor, incluso en sus formas más 
turbias, y con mayor frecuencia y exaltación que 
en las literaturas del Norte: los celos del hombre 
con respecto a la mujer, que conducen incluso a 
la reclusión de ésta y al delito son mucho más 
frecuentes hacia el mediterráneo que hacia las 
nieblas nórdicas. La licencia en las conversacio­
nes entre los jóvenes predomina en unos, y la 
continua reserva, por el contrario, en los otros. 
Y la licencia es a menudo excesiva, e incluso llega 
·a ser un "vicio" en el arte de unos, y casi purita­
nismo en el arte de los otros ... La precocidad se­
xual, en realidad, o sea la edad en la que el orga­
nismo humano llega a su madurez ¿no se presenta 
mucho más rápidamente e incluso en edad muy 
temprana en los climas del Sur en contraste con 
lo que ocurre en los del norte? Podría parecer, en 
este respecto, que todo esto resulta demasiado ale­
jado'del problema que nos interesa (el problema 
de las causas), pero esto no es así, puesto que 
nuestro autor, al continuar haciendo labor de psi­
cólogo,. hace una enumeración de las caracterís­
ticas psicológicas que provienen, por una parte, de 
una continuidad de las preocupaciones eróticas y, 
por otra, en cambio, de la ausencia o casi ausencia 
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de tales preocupaciones. En este último caso, es 
más enérgica la voluntad, son más tranquilas Y 
razonadas las obras, es más atento y menos dis· 
traído el trabajo pues el estado continuo de excita· 
bilidad erótica resultaría ser continuamente des· 
tructivo de una capacidad para realizar un trabajo 
regular y metódico; asimismo, resulta menos 
pronunciado el sentido individualista de la vida.·· 
Todas estas características constituirían las con· 
diciones de superioridad y de progreso social85 

para un pueblo. 
A la objeción de que la menor vivacidad er~ 

tica en el arte y en la vida de los hombres del 
Norte es puramente aparente en cuando está vela· 
da por una hipocresía desconocida en los del Sur, 
responde la doctrina en cuestión haciendo notar 
que el que se recurra a la hipocresía demuestra, 
en este caso, la mayor fuerza de inhibición que 
unos poseen con respecto a otros, por lo que se 
refiere a las solicitaciones sexuales. 

Sin detenernos a discutir y a refutar la doctri· 
na en cuestión -que tantos rumores suscitó en su 
tiempo- podría preguntarse aquí, por lo que se 
refiere a lo que nos interesa, si la característica 
señalada (mayor o menor frigidez sexual) provie· 
ne -caso de que se admita su existencia.-: 1.-de 

86 G. Ferrero, L'Ewropa giooonn.e. Milano, 1897. 
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una cualidad congénita de la raza o de las razas, 
2.-de la influencia climática, o 3.-de una y'"otra 
categorías de factores tomadas en conjunto, o 
incluso del hecho de presentarse un determinado 
tipo constitucional (morfológico, humoral, psíqui-

, co) más que otro, en uno de los pueblos que se 
comparan. De todos modos, puede verse una vez 
más qué difícil es separar, por decirlo así -en el 

' examen de las causas o de las pretendidas causas­
a una de otra categoría, y como las de orden ma­
terial se entrelazan en una forma casi inextricable 
con las de orden psíquico. Hecho del que hemos 
de tener testimonios en otras muchas ocasiones. 

Espíritu individualista y dodilidad social.-En 
cierta conexión con la doctrina expuesta, se en­
cuentra aquella interpretación del mecanismo con 
que se realizan -gracias a los factores psicológi­
COS-las creaciones de una civilización superior, y 
el empuje hacia el progreso. Dicha interpretación 
se basa en la presencia más o menos acentuada, en 
la psicología de tal o cual pueblo o de tal o cual 
raza, del espíritu individualista, o bien de su 
opuesto, la docilidad social. Hay pueblos -se di­
ce- que, o por su naturaleza congénita (raza, tipo 
constitucional predominante) o por adquisicio­
nes cristalizadas ya desde hace tiempo, se encuen­
tran animados de un espíritu individualista extre­
mado; provistos de un yo vivaz. e inquieto, poco 
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plegable a la disciplina social, mientras que otros 
pueblos presentan precisamente (siempre por na~ 
turaleza congénita o adquirida y cristalizada) las 
cualidades opuestas. En los primeros, lo que he~ 

· mos llamado en otra ocasión "excitabilidad del 
yo" produce una serie de consecuencias 'que condu~ 
cen a una falta más o menos absoluta de posibili~ 
dades de dejarse disciplinar y organizar, mientras 
que los segundos, menos vivaces y más inclin"idos 
a dejarse absorber por la organización colectiva, 
se pliégan al sentido de la vida práctica y se con~ 
vierten, más fácilmente que los primeros, en ins~ 
trumentos coordinados de trabajo colectivo. Ahora 
bien, cuando en un dado momento histórico la 
elevación de una civilización, o sea el modo de vivir 
y de actuar, es producida más por el proceso de 
coordinación entre las varias actividades indivi~ 
duales que por la genialidad de tal o cual individuo 

· o de unos pocos individuos, resulta claro que aque­
lla psicología que es propia de los primeros es 
menos apta para producir tal elevación que la psi­
cología de los segundos.36 La "fórmula del progre-

36 Nos referimos a los parágrafos 43, 44, 48, Cap. ll, de 
nuestro ya citado ltaliani del Nord e ltaliani d-el Sud. Torino, 
1901, intitulados: "La excitabilidad del yo y sus df'rivados psi· 
cológicos", "El sentimiento de organización y de la disciplina 

· de las dos psicologÍas", "¿Cuál de las do~ psicologías es más 
propia para el progreso moderno?" 
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so", escribíamos entonces (quizás con un entusias­
mo juvenil excesivo y demasiado simple) consiste 
--Y tratábamos de hablar del progreso moderno­
en la actuación simultánea y compacta de las ma­
sas, sin pérdida de fuerza y sin divagaciones; en 
la organización y en la disciplina rigurosa de las 
voluntades y de los individuos reunidos en sus 
acciones en un solo haz y dirigidos hacia un único 
()lbjetivo ... Las sociedades en las que existen estas 
formidables fuerzas de cohesión y esta posibilidad 
de acción continuada y. constante hacia un solo 
objetivo, poseen las condiciones necesarias para el 
progreso social. Se agregaba -quizás con una 
generalización soberbia y con una cierta unilate­
ralidad- que la historia del progreso humano, por 
ello, está dada siempre por la historia de la orga­
nización y el disciplinado ordenamiento de las ma­
sas, que puede obtenerse ya sea por medio del des­
potismo o ya sea por la voluntad espontánea de 
las multitudes mismas. 

Espí1"itu no conjo1-mista y espíritu conformis­
ta: el insaf7ÍaJble deseo de lo mejor.-En parcial 
contradicción con los puntos de vista precedentes 
(perJuicio del espíritu individualista y ventaja de 
la docilidad social), se encuentra la teoría de quie­
nes sostienen que el motor que impele a la sociedad 
hacia destinos continuamente más altos se encuen"" 

i 
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' 
tra ahí en donde los espíritus son menos confor-
mistas. Se trata de un carácter (el que conduce al 
conformismo o al no conformismo) eminentemente 
psíquico, de orden intelectual y sentimental con­
juntamente, cuya descripción han intentado varias 
veces los psicólogos, tanto anatómica como funcio­
nalmente. El espíritu conformista o gregario se 
somete al imperativo de las tradiciones, de las 
costumbres, del código moral vigente y de las ins­
tituciones de diversos géneros en cuyo marco vive, .. 
aun cuando tal sumisión se realice con algún sacri­
ficio. Quien tiene tendencia al no conformis­
mo puede, s~n embargo, adoptar un conformismo 
externo -con sacrificios que sabe tolerar y supe­
rar- que lo adapta a la vida del momento, mien­
tras que hay espíritus abierta y claramente anti­
conformistas que permanecen como tales y se 
afirman inquietamente.37 Espíritus como ésos son 

37 Una clasificación caracterológica nuestra de los hombres 
distingue entre: conformistas y no conformistas. Se subdivide ul· 
teriormente a los primeros en máquinas y no máquinas, mientras 
los segundos se pueden subdividir en superiores, indiferentes e 
inferiores. Los superiores, a su vez, se dividen en· verdaderamente 
superiores y en pseudo-superiores, mientras que los inferiores se 
dividen en delincuentes de las cárceles (quienes son reos de "de· 
litos naturales") y en malhechores que no son de las cárceles. 
Véase el volumen 1 de nuestro tratado de Criminología que he­
mos citado en varias ocasiones, p. 449 y ss. de la primera edición; 

· en la segunda edición (1951) todo el tema de la ''oaracterolo-
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mal vistos ordinariamente por su propio círculo 
social, "pero, tal originalidad, en vez de ser"escar­
necida y perseguida, debería de ser estimada y 
estimulada en interés mismo de la sociedad ... 
siempre que la masa se habituara a un amplio 
espíritu de tolerancia que la hiciese capaz de sentir 
bien y de comprender" .38 Los puntos de vista de 
que se trata son ciertamente de una gran unilate­
ralidad. Los mismos no toman en consideración 
el hecho de que se necesita una coordinaci<'-n -has­
ta cierto punto- conformista de la masa (como 
algunos de aquellos de quienes hablamos han pre­
tendido, no sin razón) para la actividad y para el 
progreso social, o el que la multiplicación y la ex­
cesiva actividad de los no conformistas -entre 
quienes se encuentran en cierto número los no 
conformistas inferiores y los no conformistas seu­
dosuperiores- conducen a la Sociedad a aquel 
estado bélico y postbélico que el psiquiatra Fran­
cesco del Greco llamara "anarcoidismo", el cual 
no parece ser ciertamente favorable para las acti­
vidades sociales de orden superior. Por otra parte, 
si se ha de reverenciar al no conformista por su. 

gía" se amplía cc:msiderablemente. Nos referiremos también a 
nuestra memoria sobre "Che cosa e l'uomo normale? en la Gius· 
tizia penale. Los presupuestos, 1938,. fascículos X-XI. 

·as A. M. Pelletíer, L'ináivicúuiliJsme. Par!s, 1919; p. 89. 
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fecuníla originalidad, debe de pensarse que la apli­
cación práctica y benéfica de la idea no confor­
mista debe encontrar dócilmente su aprobación Y 
aplicación en la masa, y en una masa que tiene que 
ser conformista. . . sin lo cual, la benéfica idea 
sembrada por el no conformista caería entre espi­
nas y abrojos ... in petros, para decirlo con Mateo 
y con Marcos. 

Podría decirse que se encuentra una doctrina 
análoga o casi análoga en el pensamiento de quie­
nes hablan de una especial característica psicoló­
gica de la cual derivarían la_. forma y el destino de 
las sociedades. Mientras algunos individuos o 
grupos de individuos son solicitados continuamen­
te por el deseo inquieto de conquistar lo mejor, de 
dar eficaz satisfacción a las propias necesidades 
que se multiplican continuamente (pues satisfacer 
una necesidad o realizar una aspiración conlleva 
·una aparición de nuevas necesidades y aspiracio­
nes), otros individuos o grupos gastan su activi-
dad psíquica en cerrar los ojos frente al surgimien­
to de necesidades y aspiraciones, encerrándose en 
una especie de apatía pasiva, indolente, cogitativa. 
¿Los dos caracteres opuestos deben considerarse 
como incancelables y congénitos, o como derivados 
del ambiente en que los individuos y los grupos han 
vivido y viven durante siglos? El problema tiene 
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importancia hasta cierto punto. De todos .modos, 
hay que tener presente .el hecho de que la sociedad 
compuesta de individuos o grupos de la primera 
categoría son dinámicos, mientras que los segun­
dos permanecen estáticos, y es más apropiado para 
la elevación y el progreso social el dinamismo y no 
la estaticidad. El "deseo" sería, por tanto, ~1 mo­
teur de l'évolution sociale (R. Worms). Ese deseo 
determina la construcción de las estructuras y de 
las actividades sociales, así como toda la maquina­
ria destinada a la producción de bienes y a la co­
modidad material que se encuentra tan frecuente­
mente (y quizás en demasía) en relación con la 
paz y la tranquilidad del ánimo.39 La teoría que 
ve en el inquieto instinto por conseguir lo mejor 
el motivo del dinamismo social y de la superioridad 
de un pueblo, señalando la inferioridad de aquellos 
pueblos en los que tales instintos se atenúan 9 
faltan, podría ligarse con la vieja clasificación que 
Gustavo Klemm -quizás inspirado en el conde de 
Gobineau- hizo de las razas, hablando de "razas 
activas" y "razas pasivas" .40 El antroposociólogo, 
Ludwig Woltmann hacía 01bservar que los caracte-

39 R. Worms, Phüosophie des sciences sociales. Paris, 1907, 
vol. III, p. 257. 

40 1845. El trabajo de Kelm fue republicado después en la 
PoU.tisch-anthrop. R., 1906. · 
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res átribuidos por Klemm a la "raza activa" son 
propiamente los del tipo nórdico dolicocéfalo rubio, 
mientras que los atribuidos a la "raza pasiva" son 
los de los mongólicos y los de los negroides.41· · 

El"Espíritu de Orga;niz<Wión".-Podemos de­
cir que las interpretaciones que recurren al espíri­
tu individualista para negar la posibilidad de un 
progreso social, especialmente en los tiempos mo­
dernos (afirmando que tal progreso se debe a la 
docilidad social) y que buscan la causa del progre­
so en el espíritu no conformista y en el inquieto 
deseo de lo mejor, se encuentran en oposición en­
tre sí, pero en oposición parcial. Y esto porque se 
podrían señalar otras teorías que consideran una 
y otra categoría psicológica simultáneamente; és­
tas sostienen que la posibilidad de elevación por lo 
que se refiere a la civilización, así como el progre­
so social, se encuentra en donde la sociedad está 
formada, en grado muy considerable, por indivi­
duos psicológicamente inclinados a dejarse orga,. 
nizar (docilidad social, conformismo) pero que 
presenta, sin embargo, en su propio seno, una 
cierta cantidad de individuos capaces de organizar 
á los demás, o sea, un cierto número de individuos 
dotados de lo que se ha denominado "genio de la 
organización". Se dijo, precisamente --en ocasión 

411 Politische Anthropologie. Leipzig. 1903, p. 287. · 
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de la Primera Guerra Mundial (1914)- q'iie hay 
pueblos que presentan el genio de la organización 
(W. Ostwald), pero debe de entenderse tal indica­
ción de dos modos distintos. Puede entenderse co­
mo parece que lo entendió Ostwald, en el sentido 
de que se trata del espíritu y de la habilidad para 
organizar a los demás con vistas al logro de un 
determinado objetivo. Pero, también puede enten­
derse que se trata de la docilidad para organizarse 
a sí mismo y plegarse a la disciplina con vistas a 
un fin por alcanzar. En este último caso ·se dice, 
precisamente, que el triunfo está dado. por la· orga­
nización, o sea, por la integración de los hombres 
y de las cosas pequeñas.42 

Espíritu de Sacrificio y Autorrepresió1i.~e 
sigue estando dentro de la categoría de las causas 
psicológicas de orden instintivo y sentimental 
cuando se afirma que la condición sine qUOJ non 
P.ara que un grupo socialpueda ascender eiÍ.civili­
zación y moverse hacia el progreso se encuentra 
en el "espíritu de sacrificio" que estimula a todos 
los individuos a que sobrepongan a sí mismos el 
bienestar de la. masa (Benia:mino Kidd). "Si c~~a 

42 Véase A. van Gennep, Le génie de l'organisati-00. París, 
1915, y el parágrafo XXIV intitúlado: "La psicolagía de las razas 

· Y el genio ·de la organizaci~n" ·de nuestro volumen ~do 1 Ger­
mani. Roma, 1917, Cap. X~II· de la edición francesa. 
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uno de nosotros tuviese la posibilidad de seguir su 
propia inclinación, la medida de una generación 
no tendería -para nada- a ser superior a la 
medida de la generación precedente, sino que, más 
bien, tendería a lo contrario". 

Dos consideraciones al respecto. 
El espíritu de sacrificio --escribe el autor cita­

do-:- se entiende, sobre todo, como una resignación 
no sancionada por la razón, que hace que los más 
aptos sobrevivan y sean lanzados al mando y a la 
dirección de la organización del trabajo y del ré­
gimen social, mientras que los menos aptos se 
pliegan a condiciones de vida menos felices o son 
eliminados del todo. Sólo de ese modo se podrá 
"regular la conducta presente de los hombres, no 
calculada de acuerdo con el beneficio individual. 
frente a los intereses posibles de las generaciones 
futuras". De esto se subsigue el que no pudiendo 
aceptarse directa y plenamente, por el raciocinio 
y la lógica de los más, una doctrina del sacrificio 
individual que aflija a los hombres del presente, 
en favor de los hombres del futuro, es necesario 
.recurrir a un sistema de sugestiones y de creen~ 
cias que imponga, por medio del sentimiento, el 
mencionado espíritu de sacrificio. 

Aquí se enfrenta la importancia que -siempre 
de acuerdo con la doctrina que estamos exponien­
do- tienen, en su función, las creencias religiosas, 
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las cuales tienen -entre otras- la misión de dic­
tar y de imponer tal espíritu de sacrificio a: modo 
de hacer vanas las opuestas argumentaciones de 
un raciocinio que encuentra absurdo plegarse a ese 
sacrificio. "La razón le dirá siempre al individuo 
que los tiempos presentes y sus intereses inmedia­
tos son lo único importante para él". 

La doctrina a que nos referimos continúa di­
ciendo que "por una parte, tenemos la razón indi­
vidual que se desarrolla y afirma cada vez más 
(y que no sanciona efectivamente el sacrificio in­
dividual) , mientras que, por la otra parte, se 
encuentran los intereses infinitamente más consi­
derables del organismo social, seguidos de los inte­
reses de la raza en general, los cuales imponen la 
sumisión absoluta de la razón individual. . . La 
función principal de la creencia religiosa en la evo­
lución humana consiste precisamente en suminis­
trar una sanción suprarracional para la conducta 
del hombre, frente a las condiciones necesarias del 

progreso ... ". 
Tal modo de ver no puede hacer que nos mara­

villemos de que la definición que Kidd da de "reli­
gión" (definición difícil y peligrosa como cual­
quier otra) 48 sea: "Una religión es una forma ·de 

43 Sobre las varias tentativas de definición . objetiva de '!re· 
ligión", léanse las pdmeras páginas de S. Reinacb, Orphaeus, 
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creencia qu'e da sanción sobrenatural a todos los 
actos del individuo ahí en donde los intereses indi­
viduales y los intereses del organismo social están 
en oposición, subordinando los primeros a los se­
gundos en interés o en favor de la gran evolución 
que realiza la raza" .44 

La Inteligencia, laJ Genialidad, la Cultura.­
Permanezcamos aún dentro de las categorías psi­
cológicas, pero refiriéndonos particularmente a l~s 
de orden intelectual, que se· expresan : con la intElli" 
gencia agente creador, por una parte, y con la 
riqueza de cultura por la otra. Al tratar el tema 
que aquí nos interesa (o sea, el problema de la~ 
causas) , estas dos subcategorías fueron examina­
das sin ponerlas directamente en relación con la 
psicología de las razas o con la de los pueblos por 
todos los psicólogos y sociólogos que buscaron en­
contrar relaciones con la -raza o . también con · el 
tipo constitucional. Y a hemos visto, sin embargo, 
que se atribuye la genialidad, la inteligencia y la 
facilidad para la cultura intelectual-por parte de · 
algunos antroposociólogos- a algunas razas, y ya 
hemos visto que hay quien afirma que el desarro-: 

qne es una his.toria de las religiones, y toda la primera parte del 
capítulo de nuestra ya citada Criminologia, nueva edición, volu· 
men tercero, 1951; consagrado al examen de las relaciones ~i· 
bies .entre religiones,' sentido reli~pso,. ·supeEstición, crimin!ilidad. 

· 44. S<teial eVolution. London, 1~94, Cap.· V. 
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llo de la inteligencia y de la cultura a partir uel 
período casi pr.ehumano se hace paralelamente con 
el del ángulo facial, la capacidad craneana, etc. · 

Como quiera que sea, al tomar en consideración 
la inteligencia y la cultura en cuanto factores de 
superioridad social y de progreso, debe de tenerse 
presente que se trata de dos categorías muy dis­
tintas, por cuanto la mayor parte de las veces se 
produce confusión entre ellas. Una cosa, en reali­
dad, es la inteligencia· creadora, en sus varias for­
mas -del talento a la genialidad y al. genio- y 
otra cosa es el saber o la cultura de la mente en 
sus varios grados: una es activa mientras que la 
otra es, por decirlo así, receptiva, tanto que, en ~1 
límite, puede darile el caso de inteligencia sin cul­
tura y cultura sin inteligencia, especialmente si se 
habla de inteligencia creadora ... por cuanto tam­
bién aquí deben de encontrarse vínculos más o me­
nos lejanos y oscuros; en cuanto que el desarrollo 
-en un cierto grado- del saber y de la cultura, 
tanto en el individuo como en los grupos sociales 
no puede realizarse sin el auxilio de un cierto gra­
do de inteligencia y de inteligente curiosidad. 

De todos modos, una palapra, para empezar; 
sobre el factor, la cau8a, la concausa, la fuel'za 
motriz o incluso el primum mov.ens inteligenciá. : 

Advertencia. prelim'int111'.-Pasemos de largo el. 
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problema relativo al modo preciso de definir la in­
teligencia (y de distinguir la inteligencia del ta­
lento, de la genialidad, y del genio) y reduzcámo­
nos solamente a recordar cómo no están de acuerdo 
los psicólogos en el trazo de definiciones. 

Consiste la inteligencia -según quienes se 
mantienen próximos a las pruebas experimenta­
les- en la superación de un cierto número de prue­
bas (que ponen en acción los varios componentes 
de la inteligencia misma). Consiste o estriba la 
inteligencia, según sugieren otros, en comprender 
pronto y bien, o en manifestar a tiempo y amplia­
mente, un espíritu crítico, justo y preciso. O bien, 
incluso, en saber manifestar facultades creadoras 
en obras de invención ... Por tanto, si resumimos, 
se trata de la capacidad de comprensión, de crítica, 
de invención, pudiendo indicarse todo --como su­
giere el psicólogo H. Piéron- como la "capacid~d 
general para resolver las dificultades y prever 
eficazmente, cuando una situación nueva se pre­
senta y se impone". Auguste Comte había dicho 

·ya que la inteligencia es la actitud o la capacidad 
para modificar la propia conducta de acuerdo con 
Iás circunstancias que se presentan en cada oca­
sión. Dicen otros que la inteligencia es el agrega­
do de las capacidades (o sea, la capacidad global) 

'del individuo para actuar de acuerdo con fines i 
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para pensar racionalmente y controlar en forma 
eficaz su ambiente. Para otros, aun, "la inteligen­
cia es la prontitud o presteza para asociar las imá­
genes y las ideas y para encontrar vínculos escon­
didos entre cosas que parecen disímiles" (M. de 
Fleury). Podría continuarse, pero, con respecto a 
la definición, ibaste lo dicho. 

Para continuar, dejaremos de lado el proble· 
ma de las distinciones entre la inteligencia en ge­
neral y formas particulares de inteligencia. ¿N o 
se ha hablado de una inteligencia concreta, de una 
inteligencia perceptiva, de una inteligencia imagi­
nativa y, también, de una inteligencia sensitiva, o 
incluso de una inteligencia práctica (del animal, 
del niño, del artesano) y de una inteligencia lógica 
y racional (Ch. Blondel, E. Leroy, L. Weber y 
otros) a más de una inteligencia cognoscitiva, de 
una contemplativa y de una activa? ¿N o podría 
suceder que en algunos pueblos o en algunas razas 
fueran. más numerosos los representantes de uno 
de los tipos de inteligencia arriba mencionados que 
no los de los restantes? 

¿Qué diremos del problema siempre abierto _que 
se refiere a la medida del grado de inteligencia; 
medida que debe de realizarse por medio de mental 
tests (o "reactivos") que todos los psicólogos co­
nocen? El problema -a comenzar con los estudios 
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de A. Bine1;45 y con su "escala métrica de la inteli­
gencia"- fue tratado de continuo, habiéndose 
buscado medir los grados de inteligencia de acuer­
do con la edad, el sexo, la enfermedad mental, la 
criminalidad, la raza, siendo muchísimas las in-

o dagaciones numéricas realizadas al respecto en 
Norteamérica con el objetó de comparar los gra• 
dos de inteligencia de los niños de raza blañca Y 
de los de raza negra. . . Medidas, estas últimas, o 

en las cuales, hay que tener presente que una cosa 
es medir el grado de inteligencia, independiente­
mente de la cultura del individuo, y una cosa muy 
distinta someter al individuo a pruebas que reve­
len en él, a más de inteligencia natural, los co­
nocimientos que ha .adquirido. N o siempre los 
llamados o reactivos de la inteligencia son real­
mente reactivos que revelen como deberían reve­
lar exClusivamente el grado de inteligencia con­
siderado con independencia de los conocimientos 
escolácticos o de otro tipo,o416 No faltan, en forma 
alguna, reactivos que tiendan precisamente a va­
lorar el grado de inteligencia natural indepen­
dientemente de la cultura. 

o o4;IS ·A. Binet, L'étude expérimen.tale de l'inteUigence. París, 
1903, 

46 Algunas cdticas recientes se encuentran en la monogra· 
fía de D. WechEler, V alutazüme deU'inteligenza degli adulti. Uf~ 
ficio informazioni Stati Uniti. Roma, 1946 
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Puede observarse aún -:Y esto nos interesa 
particularmente- cuando hablamos de la"'inteli­
gencia (congénita, natural} como factor, causa, ·o 
concausa de Iá. civilización que, también aquí nos 
podemos enfrentar a una maraña de causas o con~ 
causas interrelacionadas, las cuales muestran una 
vez más la forma en que se encuentran vincuiadas 
entre sí las diversas categorías que hemos ido 
considerando separadamente, una a una. Quien 
admita, en realidad~ que el factor psicológico inte.:. 
ligencia (y también la cultura, el . saber} debe 
·considerarse como el factor precipitante de la 
dinámica social; de la civilización y del progreso 
-casi desvinculado de cualquier otra categoría de 
factores- debe. recordar,· sin einbárgo, aquellas 
doctrin!is y aquellas investigaciones de orden psi­
cológico y .estadístico o, mejor, psicoestadistico que 
quieren que el desarrollo de ¡a inteligencia en los 
individuos esté íntimamente vinculado a la eleva­
ción del ambiente económico y · social en que él 
individuo se desarrolla y que lo mismo suceda por 
lo que se refiere a la elevación y difusión de la 
cultura, apuntando todo esto én él sentido de que 
sori necésarias condiciones económicas. que no 
puedan considerarse como :míseras· para que la 
inteligencia y la cultura puedan desarroll~rse 
adecuadamente durante el período de desarrollo 
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deJ_individuo.47 Valgan, como ejemplos, las diver­
sas encuestas estadísticas acerca de los "cocientes 
de tnteligencia" o acerca del "nivel mental" de los 
niños en las escuelas, clasificados de acuerdo con 
las condiciones económicas de sus familias, de 
acuerdo con el grado de congestionamiento de sus 
habitaciones, etc., realizadas un poco por doquier 
y especialmente por nuestros alumnos A. Ferrari, 
.V. Cao Pina, B. Giovannitti. Y valgan las nume­
rosas encuestas realizadas sobre el estado de la 
cultura y de los conocimientos más variados y ele­
mentales de los hombres pertenecientes .a las bajas 
clases sociales (~omo la que realizaron en Italia 
Mario Carrara y Paola Lombroso en 1906.48 

Diversos Modos de Evaluar la lnfluerwiOJ So .. 

47 Volvemos a referirnos a nuestra Antropología deUe classi 
povere. Milano, 1908, p. 101 y ss. y a nuestra obra Forza e 
richezza. Torino, .1906 (todo el capítulo XVII). · 

48 M. Carrara y P. Lombroso, Nella penombra della ci.vilitit. 
Torino, 1906. Indicaciones sobre o.tras encuestas análogas que 
tratan de captar al mismo ltiempo el nivel de la cultura (gene· 
ralmente inferior a lo que podría suponerse·, incluso en las clases 
medias y elevadas) se encuentran en el capítulo sobre la inte· 
ligencia y la criminalidad, del volumen III de nuestra ya citada 
Criminología {nueva edición, 1951). Además, puede leerse el ca· 
pítulo X del mismo volumen, en el que se contiene lo que se ha 
escrito con respecto a varias encuestas (también ·realizadas por 
·quien esto escribe) acerca de la presencia y el nivel de las creen· 
cias supersticiosos en. varios grupos de población. 
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cial del Hombre de Genio.-Es sabido que el mo­
do de juzgar la posible influencia -del honibre de 
genio sobre los acontecimientos humanos y, por 
tanto, sobre la creación de la civilización superior 
y sobre el progreso social varia considerablemente 
de una a otra categoría de estudiosos, sean éstos 
historiadores, sociólogos, psicólogos o psiquiatras. 
Tres concepciones diversas -para no contar sus 
matices- se han dado y se dan en todo momento 
a este respecto. 

Para una de ellas, el genio no contribuye en 
nada o contribuye poco a la historia de la Huma­
nidad, a la verdadera historia o sea, a la que se 
des1:1,rrolla -por decirlo así- bajo la superficie de 
los acontecimientos externos a los que el genio 
puede imprimirles fisonomía y darles color aun 
cuando las direcciones profundas del movimiento 
histórico sus puntos de articulación, su sentido, 
~e desarrollen y se afirmen fatalmente como si 
el genio no hubiese existido. La Historia .de Fran­
cia -por ejemplo- que va de la Revolución a la 
República Liberal se habría desarrollado, en sus 
líneas fundamentales, tal y como se desarrolló 
incluso si Napoleón no hubiese existido ( conside­
rando a Napoleón como genio) pues él no hizo 
otra cosa que enfrentar, prevenir y, en especial, 
dar forma externa a los acontecimientos mismos. 
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Según dicha doctrina, el grande hombre desapa­
rece y, con él, la anécdota mientras que sustitu­
yen en su puesto al gran hombre los hechos eco.; 
nómicos y los grup·os sociales. N o faltan historia­
dores que precisamente tomando en consideración 
cuanto se ha dicho anteriormente se dieron a 
escribir de nuevo uná historia en la cual la vida 
y las acciones del hombre o del individuo -sobe­
rano, reformador, conductor- desaparecen para 
narrarse sólo la historia de las cosas y de los 
grupos. En Italia, pueden señalarse como ejem­
plo, algunas páginas viejas de Vincenzo Cuoco 
así como ·la moderna historia universal de Ettore 
Ciccotti. 

La segunda doctrina o interpretación es total­
mente opuesta a la precedente y puede sintetizarse 
afirmando que la historia de la humanidad no es 
otra cosa que la historia de los hombres de genio .. · 
Era eso lo que afirmaba Thomas Carlyle, quien en 
los grandes hombres veía a seres encargados de 
una misión sobrenatural y fatídica ... siendo él el 
mismo que en su desdeñoso desprecio por la socie­
dad en la que vivía -GTeat censor of the a{Jie se le 
lla~aba- criticaba crudamente, en su Sartor. re-
80/l"tus, los usos y las costumbres humanos . 

. Se dice, por otra parte (y es éste el tercer m~­
do dé .considerar· el tema.). que el hombre de genio 
tiene su inflúencia particular e individual (aunque 
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no sea, con todo, creador y dominador de la His­
toria) en cuanto que, cuando el grupo social sien­
te la necesidad de expresar .en forma eficaz su pro­
:pio sentir profundo y concr~tar las propias a.spi-: 
raciones -oscuras aun para el grupo mismo­
surge o puede surgir del grupo el individuo que 
sabe vestir de formas concretas ese pensamiento 
Y esas aspiraciones y dotarlas de actuaciones efi­
caces. Radicaría, por tanto, en la fuerza del genio 
el poder de representar la "voluntad" del grupo. 
Probablemente sea expresión de tales teorías lo 
que J. M. Baldwin expone a propósito del hombre 
de genio: tras haber afirmado justamente que el 
genio es una "variación" (biopsiquica) de la hu­
manidad, y tras haber afirmado justamente que el 
hombre común es el que juzga y piensa con el jui­
cio y con el pensamiento de la sociedad en la que 
vive,49 hace notar que algunas categorías humanlil-s 

49 A propósit{) de los temas i'eferentes a si "¿el hombre 
común y normal es aquel que piensa y juzga con el pensamiento 
y con el juicio del grupo al que pertenece?" y a si "¿la con· 
ducta del individuo está determinada por el ambiente o por la 
estructura orgánica y psíquica congénita?" Véanse nuestras Me· 
morias: "Che cosa e l'uomo normale" en la Giustizia penale. 
Roma. 1938, "L'Io social e e l'Io hiologico: con tributo allo studio 
della personalita e della condotta" en la Riuista . de Psicclogia .. 
Bologna, 1943, y el parágrafo intitulado: "El yo no es el yo, sino 
es la sociedad", en nuestra ya citada Crimirwlogia, primera· edi­
ción, vol. 11, p. 501, Milano. 1941. 
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de "variaciones" son excluidas de la sociedad en 
cuanto variaciones extremas que se encuentran 
en oposición abierta con ella, según ocurre con los 
delincuentes comunes, con los alienados y -hasta 
cierto punto- con los hombres extraños y biza­
rros. Pero, esto no ocurre con el genio, con el ver­
dadero genio --continúa diciendo nuestro autor­
en cuanto que el verdadero genio, no obstante su 
carácter de variedad con respecto a lo que es co­
mún en los hombres, tiene el sentido de la "verdad 
social" y su pensamiento se encuentra en cierto 
modo de acuerdo con los principios establecidos 
por el desarrollo precedente de la sociedad misma. 
En otros términos, el genio interpreta la "volun­
tad" social; si no lo hace -continúa diciendo 
Baldwin- no es un genio verdadero. Si su pen­
samiento y su acción no se encuentran de .acuerdo 
con la utilidad social y con las exigencias del mo­
mento, si ese genio -por tanto- es prematuro, 
no es un verdadero genio. Esta última afirmación 
debe de considerarse --si no nos equivocamos­
como más discutible, como que nos parece discu­
tible el concepto de "verdad social" en cuanto la 
misma haya de tomarse como metro para la medi­
da de la genialidad.5o 

50 M. Baldwin, Cap. X del volumen (edición italiana): L'in· 
telligenza, Torino. 2• Ed., 1942. 
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Sin que hayamos de tratar aquí el complejo 
problema, nos contentaremos con recordar 'l'a bri­
llante doctrina de Giorgio Brandes, expuesta en 
una conferencia que tuvo gran éxito en París, 
en 1903, en la cual se aseguraba que el origen y fi­
nalidad de la civilización (superior) se encuentra 
en la creación de hombres de genio, por parte de 
la sociedad misma: ahí en donde éstos florecen y 
se multiplican, creando, beneficiando, guiando, 
nace y se desarrolla la civilización elegida, la cual 
es exclusiva o esencialmente obra no ya de las 
masas, sino de aquellos pocos favorecidos por el 
Genio}'1 Con lo que se llegaba a desatrollar y a 
interpretar la sentencia de Ernest Renan: "En 
suma, la finalidad de la Humanidad se encuentra 
en la producción de los grandes hombres. . . la 
salvación vendrá de ellos". ¿Cuándo ha llegado 
una gran idea filosófica, religiosa, científica, ar­
tística, modeladora de la actividad social de la 
multitud y no de un individuo? Las mismas obras 
llamadas "colectivas" emanan, en realidad, de un 
solo individuo creador, de lo cual se sigue que la 
perfección, el progreso, la evolución, la prosperi­
dad, se encuentran en relación con el número y las 

51 G. Brandes, Le grantl homme Conferencias dictadas en la 
Escuela Rusa de Altos Estudios, de ~París, en febrero de 1902. 

París, 1903. 
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actividades de los grandes hombres y con la facili­
dad con que la sociedad favorece el desarrollo Y 
la afirmación de los mismos. Esos grandes hom­
bres son de tres clases : quienes crean valores in­
contestables en la ciencia, en la industria, en el 
arte (como Kepler o Galileo, Miguel Angel o Bee~ 
thoven) ; quienes se convierten en benefactores de 
la humanidad salvándola de los peligros y prepa-­
rándola para una mejor vida o para una vida más 
segura (como Juana de Arco o Pasteur) ; final­
mente, a<luellos que, aún cuando salvan al propio 
grupo y lo preparan para una vida mejor, han 
acarreado la desgracia y la servidumbre de los 
demás (como ocurrió con Federico el Grande o 
con Napoleón). A las dos clases primeras alude 
especialmente la teoría que mencionamos, acerca 
del origen y el desarrollo de la civilización, afir­
mándose al mismo tiempo: "Sería fácil destruir 
de golpe a los tres países escandinavos de hoY. 
donde, con todo, la difusión de la cultura ha lle­
gado al máximo hasta alc_anzar los estratos socia-­
les más bajos, arrancándoles a esos países sólo a 
unos cincuenta de sus grandes hombres" . 

. Para el estudio biosociológico del hombre de ge ... 
nio. -El problema expuesto hasta ahora, con~er­
niente a la producción de hombres de genio por 
parte de una sociedad o de un grupo humano, He-
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varía consigo el tratamiento de otros problemas 
conectados con él y im especial el problema con­
cerl:liente al cómo y al por qué se prodúcen, ahora 
en mayor, ahora en menor cantidad, hombres de 
genio por parte de una sociedad, de ún siglo, 
de una clase. Problemas todos que, examinados 
exhaustivamente, y dentro de sus coordenadas, 
podrían conducir a un sistema autónomo de iÍlVes­
tigaciones que en otra ocasión hemos denominado 
"genio-logía" .s Se trataría en ella: l. de hacer 
el estudio somático, fisiológico y psíquico del hom­
:bre de genio para ver si hay algo en que difiera, 
por lo que se refiere a tales caracteres (somáticos, 
etc.) del hombre común y si, en caso de que existan 
diferencias, tales diferencias están propiamente 
en relación causal con la genialidad; 2. de darse 
cuenta, en particular, de si algunos tipos constitu­
cionales o algunas razas o algunas cepas familia­
res producen hombres de genio en mayores 
cantidades, así como también mayor número de 
hombres de talento. Se trata, al mismo tiempo 8. 
de conducir un estudio económico-social del am­
biente en que el hombre de genio se ha desarrolla-

62 Véase el parágrafo intitulado: "la genio-logía" de nues·. 
tro ya Citado Pro/ilo di una statistica biolagica, y también los 
parágrafos que lo preceden, todos los cuales forman parte del ca· 
pítulo VII de ese estudio. 
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do y 6firmado, para descubrir la influencia posible 
que tal ambiente pudo haber ejercido en la apari­
ción de la genialidad y en las formas que la misma 
adquiere; 4. el estudio científico del hombre de 
genio se relaciona también con la naturaleza y la 
fisonomía de su producción, buscando (como desde 
hace tiempo lo ha hecho la escuela antropológica 
italiana) si las diversas características, especial­
mente psicopatológicas, del hombre de genio han 
determinado directamente algunas características 
específicas de su obra. Pero, este último punto 
no concierne a nuestro tema y habría que consi­
derar por tanto, tan sólo los tres primeros puntos. 

Como se saJbe, la doctrina lombrosina, expuesta 
por vez primera en la lección inaugural del curso 
de psiquiatría de la Universidad de Pavía en 1863, 
y desarrollada después en obras sucesivas, ve en 
el genio una anomalía psíquica y casi psicopática 
(nullum magnum ingenium sine mixtura demen­
tiae) recordando también algunas anticipaciones 
de antiguos psiquiatras y médicos legistas.53 Por 
otra parte, se han señalado también, especialmen­
te por los psiquiatras, las correlaciones que pare-

M Léase la monografía resumida de G. C. Ferrari Y A. 
Renda, "La teoría del genio", en el volumen: L'opera di Cesare 
Lombroso nella sci~mza e nelle sue applicazioni, de varios autores. 
Torino, 1906. 
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cen existir entre algunos grupos constituci9,nales 
-longilíneos, brevilíneos, atléticos-:- y no sólo las 
formas de enajenación mental y, en general, el 
carácter, sino también con las diversas formas 
de inteligencia. 

Por el contrario, existe la doctrina de quienes 
ven esencialmente en la elevación del ambiente 
económico y social la facilidad para favorecer la 
multiplicación de .los genios y de los talentos, co­
mo la expuesta por Alfred Odin.54 

Para nuestros tema (y si se tienen presentes 
las dos teorías opuestas antes mencionadas) resul­
taría particularmente importante verificar -en 
caso de que fuese posible- por una parte, si es 
exacta la afirmación.de que ciertas razas o "tipos 
sistemáticos físicos" son naturalmente más fecun­
dos que otros en cuanto a hombres de genio y si 
-por otra parte- un mejoramiento de las condi­
ciones económicas en un grupo de población, unido 
a una elevación de la cultura tiene por efecto la 
creación o mejor, la floración y la afirmación de 
un número mayor de homlbres de genio y de talen­
to.G5 Podría verse, entonces, que si el genio y la 

54 Lausanne, 1895. 
116 Este último punto ha sido desarrollado particularmen:te 

en el capítulo XVII de nuestra obra citada: Forza e riccheza. 
Torino, 1906, Cap. XIX de la edición española. Barcelona, 1907. 
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genialidad son, en forma innegable, fuerzas con­
génitas que ningún ambiente puede crear. ex ni­
hilor.6 no debe de excluirse -i sino muy por el con­
trario !- el que ciertas condiciones ambientales 
favorables contribuyan a la manifestación y afir­
mación de la genialidad. 

Al tratar el tema complejo de la "geniología" 
sería necesario -digámoslo de paso- trazar una 
historia de los modos diversos y sucesivos con que 
los estudiosos quisieron alumbrar el "ánima" y la 
estructura física de los hombres de genio. · Histo­
ria que podrá hacerse en otra parte pero de la que 
podemos dar algunas indicaciones. Se puede seña­
lar, por ejemplo, que la fisiognomonía de Lavater 
se interesó en el rostro del hombre de genio; las 
sucesivas interpretaciones psiquiátricas y psicopa­
tológicas de los médicos legales y de la escuela 
lombrosiana; las interpretaciones proporcionadas 
por la escuela constitucionalista; las de la escuela 
racial (L. W oltmann y otros) ; los puntos de vista 
de. los psicoanalistas (cuando trataron de inter­
pretar algunos aspectos de la obra de arte) ; algu­
nas tentativas modernas de interpretación, por 

ó6 AlgÚn ardiente novelista podría imaginar las operado· 
nes que realizaría en un laborat9rio de química orgánica un ha· 
bilísimo experimentador que al modificar en ciertos puntos la 
estructura nerviosa y humoral de un recién nacido, lo transfor· 
-inara en un futuro hombre de genio. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL MITO DE LA CIVILIZACION. . . 315 

parte de psiquiatras y de psicólogos, de la conduc­
ta, las ansias y la obra del artista (por ejemplo, la 
pena de Lucrecio o la psicología de los grandes 
narradores como hubo de hacerlo Ch. Lalo a pro­
pósito de lo que él llama "las grandes evasiones 
estéticas") ; la descripción profundizada del ca­
rácter, reflejado en la obra de ·arte, hecha por 
la caracterología (R. Le Senne) sin olvidar algu­
nas tentativas recientes para interpretar algunas 
características de la obra de arte en cuanto trans­
formación, sublimación, desviación de los bajos 
instintos profundos y también como expresión de 
ideas obsesivas (de lo que ha dado ejemplos quien 
esto escribe al examinar algunas características 
de la obra de Baudelaire, de Guy de Maupassant, 
de Emile Zola, de E. Poe, etc.) . 

. Diversos Modos de Evaluar lO, Influenm Inr 
dividual y Socia,l de la, Cultura. Todavía, en rela­
ción con los "factores" intelectuales que deben 
considerarse como motivo esencial de superioridad 
y de progreso, se quiere considerar sobre todo el 
grado de cultura intelectual o sea de sQ;ber. Del 
silabario a la Enciclopedia. . . he ahí. las páginas 
que formarían el instrumento de elevación y de 
progreso y he ahí por qué no sólo se dice -con o 
sin razón- que al abrir una escuela se cerraba 
una cárcel, sino también por qué los filósofos del 
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siglo :xvnr, al construir el monumento de su En­
ciclopedia creyeron contribuir al progreso no sólo 
intelectual sino incluso social y moral de la Hu­
manidad.·57 La carta geográfica de la distribución 
territorial del ~alfabetismo (índice esquemático 
y elemental de la difusión de la cultura) corres­
pondería a la distribución geográfica de la supe­
rioridad de una civilización tal y como la difusión 
perpendicular (de ardha a abajo, al través de los 
estratos sociales) del analfabetismo mismo o de 
otros índices de la cultura está indicando estratos 
sociales que en grado ·cada vez menor están embe­
bidos de civilización superior. Podría resumirse 
la vieja doctrina de Auguste Comte, de acuerdo 
con la cual, la elevación sucesiva de la Humanidad 
se debe a un factor esencialmente intelectual como 
es el de la mayor aplicación de la lógica y del 
razonamiento junto con una conquista cada vez 
mayor del saber; o sea, que, resultaría ser la subs­
titución progresiva de la imaginación y la igno­
rancia por la razón y el saber. Proceso evolutivo 
del cual deriva.rían las diversas formas de progre­
so social: en los albores de la vida primitiva y en 
los tiempos. subsecuentes, hasta el siglo XVIII, se 

ll'7 ¿Cuál es la influencia de la instrucción y del saber sobre 
la delincuencia y sobre la 'Vida social? Al tema se le consagra 
todo el capítulo X de nuestro tratado de Crimirwlagía, vol. 11 
( Am'Mente e delinquenza, pp. 275-304, edición de 1943). 
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presenta la fase teológica que se expresa sucesiva­
mente con el fetichismo, con el politeísmo, "con el· 
monoteísmo; sigue la fase metafísica en la cual 
a los fenómenos se les atribuye aún una natura­
leza trascendental, fase que sigue persistiendo hoy 
en parte, mientras que se presenta ahora la fase 
positiva, en la cual el espíritu se liberará total­
mente de la ilogicidad y de las quimeras al no bus­
car las causas de los fenómenos en hechos externos 
a ellos mismos y al limitarse a. descubrir y a seña­
lar el coligamento que existe entre ellos y las le­
yes que gobiernan esos fenómenos. ¡Qué ilusión, 
ésta, del entusiasta filósofo! ¡ Como si la llama es­
condida de la ilogicidad y prelogicidad primitiva 
y de la falta de saber primitivo no quemase o 
ardiese continuamente bajo la corteza externa de 
las civilizaciones más refinadas y elevadas ! Lla­
ma escondida que hace sentir su acción continua, 
sea en las estratificaciones psíquicas más profun­
das del yo individual, sea en los estratos socia­
les más bajos de toda sociedad.58 

58 A. Niceforo, "La fimnma nascosta: frammenti di preis­
toria contemporanea", en la revista Ars et ·Labof" •. Milano, marzo 
de 1908 a junio de 1909. En particular, las ideas y los sentimien­
tos de carácter "mágico" (que tanta participación tienen en 
la "llama escondida") forman uno de esos personajes que habi­
tan el yo profundo, en la oscuridad del subsuelo psíquico de 
cada individuo y de los que hemos hecho una reseña en el vo· 
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' Aquellos que tanta eficacia atribuyen a la ele-
vación de la cultura y del saber en lo que se refiere 
a una elevación de la vida individual y social, pro­
hablemente no yerren cuando intentan referirse 
a la elevación y al mejoramiento de la vida mate­
rial, cada vez más rica en progresos técnicos Y 
científicos, pero es de dudar que se encuentren 
verdaderamente en lo cierto cuando creen que cul­
tura y saber ·e incluso el mejor uso de la lógica, 
pueden tener influencia radical sobre la vida moral 
tanto de los individuos como de los grupos. En 
realidad se olvida -o no se admite- que es bas­
tante discutible si sobre la vida social como, por 
lo demás, sobre la vida del individuo, el factor 
"cultura". (el saber) ejerce realmente una influen­
cia sensible frente a aquella otra -bastante mayor 
y decisiva- que ejercitan el factor instintivo y el 
sentimiento. El hombre piensa y razona, cuando 
puede, con auxilio de sus facultades intelectuales 
(sin que, sin embargo, se percate de que en tales 
actividades se esconde, con todo, la otra, instinti­
va y sentimental), pero, cuando se trata de actuar 

lumen vari~s veces citado: L' 1 o pro fondo e le me mascTvere. · Mi· 
lano, 1949. Véase particularmente, en dicho volumen, el pará· 
grafo 3 del Cap. I de la pante I, el parágrafo 11 del capítulo I 
de la parte II, en donde se encontrarán referencias a nuestros 
numerosos escritos precedentes, concernientes a las ideas Y los 
sentimientos de carácter "mágico", 
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y de la conducta, se deja guiar más o menos in­
conscientemente por el instinto y por el sentimien­
to: busca (y esto no abiertamente) enmascarar a 
los propios ojos y a los ojos de otros, los motivos 
instintivos y sentimentales de la propia conducta 
con motivos de orden lógico e intelectual a modo 
de "racionalizar" por decirlo así, la propia instin­
tividad. Una de las pruebas más lúcidas de tal 
proceso psíquico la proporciona la grandísima va­
riedad de "racionalizaciones" que los individuos 
-y también los grupos sociales- saben realizar 
hábilmente cuando quieren justificar frente a sí 
mismos y frente a los demás las propias malas 
acciones; proceso psíquico que hemos examinado 
y estudiado en otra parte con la denominación 
de "el yÓ ante el espejo" .59 Sobre el predominio de 
los factores sentimentales (temperamento, pasio­
nes, instintos, "el hombre actúa como siente y no 
como piensa") han insistido desde hace muchísi­
mos años filósofos como H. Spencer, y antropó-

59 A. Niceforo, "L~Io allo specchio: contributo allo studio 
delle autogiustificazione e dello pseudo-rimorso", en la Rivisita 
di Psicolcgia. Bologna, 1939. Nos referimos también a nuestra 
Memoria: "Qualche legitimazione, o quasi, della soddis.fazione 
di oscuri e profondi istinti" en la Scuola positiva. Milano, julio­
diciembre, 1947. Las dos memorias, revisadas y retocadas for· 
man parte de nuestro volumen citado: L'lo profundo e le <Sue 

maschere. 
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' 
logos y criminalistas italianos. Al filósofo M. 
J. Guyau que buscaba sostener lo contrario, los 
psicólogos ingleses y alemanes ¿no le hicieron ob­
servar que los motivos morales, lógicos, intelec­
tuales, influyen sobre la vida p1·áctica propiamen­
te como influyen en ella; .. , las hipótesis relativas 
al espacio y al tiempo? 

Resumen.-Sería algo muy aventurado inten­
tar trazar una conclusión clara en lo que se re­
fiere a la búsqueda de las "causas'~ después de 
haber hecho la larga reseña. anterior y pronun­
ciarse definitivamente por una o por otra de las 
invocadas y discutidas. Podremos, de todos mo­
dos, tratar de retener algunos puntos. 

Ya dijimos -primer punto- que en la bús­
queda de la llamada "causación" de los fenóme­
nos no hay que hablar de una sola causa y que 
no es conveniente, por lo mismo, alinearse bajo 
las banderas de una doctrina monocorde, sino que 
hay que hablar de "concausas" y, por lo tanto, 
de pluralidad de causas o, mejor, de pluralidad de 
factores por cuanto cada una de esas causas tiene 
su peso, mayor o menor; motivo por el cual, si se 
quisiese hablar de causas o de concausas de la 
superioridad y del progreso, habría que aclarar 
bien que las mismas no podrí.an restringirse a una 
sola de las categorías arriba indicadas, sino ce­
ñirse a algunas parecidas a ellas. 
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Por otra parte, no hay que olvidar que el "pe­
so" de cada una de las causas señaladas no per­
manece idéntico a sí mismo al través del tiempo 
y el clima histórico, sino que puede, de tiempo en 
tiempo, asumir una mayor o menor importancia, 
de tal modo que algunas causas o factores que 
en determinado tiempo ocupan, por decirlo así, el 
primer plano de la escena social, se retiran al fon­
do -aunque permaneciendo presentes- en otra 
época, y esto ocurre así de lugar en lugar en el 
mismo siglo. 

Por otra parte, aparece, de un modo bastante 
. claro que la presencia de una categoría dada de 
causas o incluso de un causa dada, lleva consigo 
necesariamente la presencia y la acción eficaz de 
otras causas que, a su vez, influyen sobre la vida 
social; existe, en otros términos, correlación en­
tre las diversas causas o las varias categorías 
de causas pudiendo decirse que algunas de ellas, 
vistas en un cierto sentido, son efectos, pero que 
las mismas se convierten en causas si se les ve 
desde otro punto de vista. 

N o basta. Puede suceder muy bien -y esto es 
así- que algunas de las causas arriba menciona­
das, u otras de las que no hemos hablado, tengan 
influencia esencial y precipitante sobre el mejo­
ramiento de una de las cuatro categorías de vida 

L) 
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formativas de una "civilización", mientras que 
las otras, muy distintas de las primeras, tienen in­
fluencia sobre otra categoría. Sobre la superiori­
dad y s01bre el mejoramiento de la vida material, 
así, por ejemplo, pueden tener ciertamente peso 
de gran valor algunos factores que no tienen nin­
guna o que tienen escasa influencia sobre la vida 
moral, etc. 

¡"1\.sí de complejo e intrincado es el mecanismo 
de la vida social! ¡Tan minuciosamente está com­
puesto el mismo por ligamentos invisibles! Meca­
nismo, de todos modos, puro mecanismo, digan 
lo que digan algunos egregios estudiosos de las 
cosas de acá abajo. 
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CAPITULO V 

FUNDAMENTOS DE UNA FILOSOFIA 
DE LA HISTORIA 

Si no todas, por lo menos más de una de las COl.l­

sideraciones o divagaciones al través de las cua­
les hemos conducido hasta ahora al paciente lec­
tor pueden sugerir el que una visión totalizado­
ra de una historia de las manifestaciones y de las 
actividades humanas (historia social y psicológi­
ca al mismo tiempo) como la que podría resultar 
de las consideraciones que hemos hecho anterior­
mente, podría constituir un cuadro cuyas tintas 
podrían resultar demasiado sombrías o, por lo 
menos, carentes de esa limpidez que debieran ha-. 
be:r tenido. Valgan algunas palabras para intentar 
responder a objeciones de ese género. 

Pan-a una hipotética "filosofía de la hist(YI"Ü}," .­
En trabajos distintos del presente-como el que 
·consagrarnos especialmente al examen de los mé-
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' todos y de los resultados del examen psicológico 
del ·"yo" superficial y del "yo" profundo, tanto en 
general como en su referencia especial a los delin­
cuentes-, dedicamos un capítulo entero a señalar 
algunos teoremas fundamentales paico-sociológicos 
que harían que llegara a verse una "filosofía de 
la Historia" de un modo enteramente distinto al 
que era corriente hasta ayer.1 Al mismo tiempo 
que hacemos referencia a dicho capítulo~ seña­
laremos aquí brevemente los puntos fundamenta­
les que expusimos en el mismo. 

¿Es posible concebir una "filosofía de la His­
toria" en-cuanto conjunto de todos aquellos hechos 
constantes que, más o menos invisibles, iguales 
siempre y por doquier presentes (aunque descono­
cidos) en todos los sitios en que se forman grupos 
humanos, se encuentran realmente en la raíz de 
todas las manifestaciones aparentes, mudables, 
externas, superficiales que forman la historia hu~ 
mana? En caso afirmativo, deberían de conside­
rarse tales hechos como fundamenta, como funda­
mentos de una historia general y espiritual. Se 
trataría de una "filosofía" que -como puede no­
tarse fácilmente- podría ser considerada; sin em­
bargo, -como una verdadera "sociología". 

1 A. Niceforo, Criminología; Vol. III de la se~nda edición •. 
Milano, 1951, consagrado al examen psicológico del delincuente. 
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Hechos constantes de tal género, en J.feálidad 
pueden ser recogidos por quienquiera que sepa y 
desee ver. Los hemos .señalado ya con el nombre 
de "residuos" sociales, y los examinaremos más 
adelante cuando nos preguntemos si no habrá de 
considerarse que son denegadores de un verdadero 
progreso la eterna desigualdad congénita entre los 
hombres, la formación de grupos humanos de di­
símiles con la consecuente oposición que surge en­
tre ellos ; la perpetua formación de "inferiores" y 
de "superiores" y de las consiguientes jerarquías 
sociales, etc. 

Petó, también debe de agregarse el que hay que 
tener en consideración, muy particularmente, la 
influencia gue la instintividad profunda de natu­
raleza biológica ejerce sobre los hombres y la cual 
es difícilmente cancelable o suprimible. Esta se 
ejerce sobre la· conducta de los individuos y -al 
través de ellos- sobre la de los grupos sociales, y 
está constituida por el insuprimible deseo de que­
rer vivir, de querer imponerse hasta lograr plena 
satisfacción, hasta tal punto que no es posible ver 
ni el cómo ni el por qué del desarrollo de los acon­
tecimientos humanos -de la prehistoria a nues­
tros días, y de éstos hacia el futuro- si se olvida 
que los mismos tienen su fuente perenne en tal 
estado psicológico que no debemos de olvidar es 
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·común a todos los individuos aisladamente y a los 
grupos. 

Los antiguos maestros de psiquiatría y de me­
dicina legal enseñaron que para la interpretación 
de ·los hechos históricos hay que realizar una es­
pecie de "vivisección" de los hombres excepciona­
lés (conductores de masas, conductores de pue­
blos, enajenados geniales ... e incluso matones) 
por medio del análisis psiquiátrico. Otros han su­
gerido la neces-idad de dedicarse al examen fisio­
psicológico de esos homlbrés por medio de ·la 
doctrina de los temperamentos, de la morfología 
constitucional quizás incluso del psicoanálisis. En 
forma parecida, se llega aquí hasta el grado de lle­
var al examinador--con sus pretensiones- hasta 
la investigación de los "hechos constantes" que es­
tán destinados a servir de pista para una filosofía 
de la historia que habrá de construir sobre un te­
rreno un tanto diverso. No se trata de una psiquia­
tría o de una fisi.opsicología, o de cualquier otra 
cosa semejante que haya que adoptar en el examen 
del hombre de excepción, sino que se trata de ha­
cer un examen de las características psicológicas 
propias de los instintos profundos comunes ·a to­
dos los hombres, los cuales constituyen probable­
mente esa "delincuencia latente" que yace escon­
dida e ignorada en la mayoría de las ocasiones en 
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el fondo aJbisal de toda personalidad; p:conta a 
manifestarse· cuando se hacen sentir especiales· 
condiciones particulares de orden biológico indi­
vidual o de orden ambiental. Fondo abisal-y 
este es el punto importante- que es común al in­
dividuo y al grupo social; fondo abisal que -debe 
notarse bien- sale a la luz, se hace sentir y se 
impone cuando el individuo o el grupo se encuen­
tran en condiciones ambientales miserables o ad­
versas, o en estado de deterioro individual. 

Repitamos ¿se trata -si hacemos considera­
ciones y razonamientos como los anteriores- de 
un excesivo pesimismo que deba cerrar el corazón 
a toda esperanza en. un destino magnífico y pre­
gresivo? O, ¿más bien estamos pasando aliado de 
lo que es cierto? 

Creíamos poder responder a esta última pre­
gunta señalando ·una serie de argumentos: 

Las aspiraciones antisociales constantes del 
hombre son reveladas por los grandes códigos mo­
rales y corresponden a toda esa serie de instintos 
egoístas y autosatisfactores que salieron a la luz 
en los estudios recientes del yo profun~o. 

La repetición de los más altos mandamientos 
al través de los siglos ha tenido efectos escasos o 
nulos sobre las generaciones humanas. 

La delincuencia aparente no es sino una frac-
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ción mínima y casi despreciable en comparación 
con la maldad y la asocialidad universalmente di­
fundida radicada en el yo profundo de los hombres 
y de hombres -nótese bien- que en todo momen­
to encuentran autojustificación para la propia 
conducta más o menos incorrecta. Creyendo poder 
servirse de una moral cada vez más elástica, con­
forme de la moral individual o privada se pasa a 
la del grupo o a la de grupos cada vez más am­
plios, debe hablarse entonces de la generalidad 
y casi universalidad que adquieren en los hombres 
los procesos de desviación de los bajos instintos Y 
de la fantasía criminal. 

ca Todo ello viene a estar correlacionado, en las 
conclusiones, con los sistemas pesimistas de inter­
pretación de la vida social y también de la indi­
vidual-muy reiterados- y de entre los cuales 
algunos presentan carácter científico o casi cien­
tífico, mientras que otros derivan de las grandes 
concepciones morales y filosóficas. 

De todos los puntos anteriormente menciona­
dos derivaremos algunas anotaciones. 

Las AspiTcwiones Antisociales constantes del 
HombTe reveladas poT los GTandes Códigos Mo­
Tales.-En primer lugar, debe de tenerse presente 
que, cuando se quiere conocer plenamente la fuer­
za _y la persistencia de los profundos instintos an-
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tisociales que actúan persistentemente y que se 
hacen sentir entre los hombres reunidos eh socie­
dad, se debe hacer referencia al precepto soberano 
que las reglas morales de conducta enuncian como 
guía impuesta a los hombres mismos. Si los ins­
tintos antisociales anteriormente mencionados 
fueran de poco peso, fácilmente suprimibles o su­
perables y pasajeros no sería necesario construir, 
enseñar o imponer preceptos que se opusieran a 
tales instintos. ¿Quién tiene que enseñar, por 
ejemplo, que debe de respirarse para vivir o que, 
para gozar de un exquisito descanso haya que 
gozar de la luz del sol o refrescarse bajo la 
brisa del mar? Es necesario, en cambio, tratar de 
imponer aquello que se sabe es difícil de obtener 
en cuanto que se exige algo que instintivamente 
es contrario al deseo biológico de vivir (y, diga­
mos simplemente, de gozar) del hombre. Enton­
ces, si nos volvemos para examinar los preceptos 
que, desde hace m.ás de dos milenios, se han veni­
do imponiendo a las sucesivas generaciones im­
partiéndose en la enseñanza de los hombres desde 
que éstos comienzan a tener uso de razón .¿no 
encontraremos el enunciado de aquellas aspiracio­
nes constantes y naturales del carácter antisocial 
del hombre mismo, que hay que reprimir a toda 
costa, o que hay que !buscar reprimir, siempre que 
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se des~e alcanzar una vida colectiva moral, noble, 
elevada? Los mandamientos respectivos (todo 
mandamiento es una lámpara, una luz, una vía en 
la vida ... mandatum lucerna est, et lex lux, et via 
vitae según los Proverbios)2 han repetido al oído 
de poblaciones que han pasado al través de mile­
nios, las mismas palabras grabadas por primera 
vez en las antiquísimas tablas: no matarás, no co­
meterás adulterio, no robarás ... ¿Habría habido 
necesidad de repetir durante miles de años tales 
enseñanzas nobilísimas si el hombre, por su natu­
raleza, se sintiese conducido a no matar, a no 
cometer adulterio, a no robar? Las tablas conti­
núan diciendo: no levantar falso testimonio; no 
desear la casa de otro ni ninguna otra cosa que 
pertenezca al prójimo ... sentencias que hubiera 
sido inútil convertir en "leyes" imponiéndolas Y 
haciéndolas respetar -durante milenios si no estu­
viesen enraizadas en el corazón del hombre las 
tendencias contrarias. Así, debe notarse cómo, no · 
obstante la plurisecular enseñanza, el hombre 
siempre ha encontrado la manera no sólo de de­
sear las cosas de otros, sino de conquistarlas tam­
bién gracias a la fuerza. que se expresa en las 
luchas internas y externas, militares y civiles, 
hasta transformar a toda la sociedad en un movi-

2 Proverbios VI, 23. 
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miento perenne de despojos recíprocos, ,U,orizon­
tales unos (de territorio a territorio) y verticales 
los otros (de abajo hacia arr~ba y viceversa) . 

. La antigua ·Sabiduría, al repetir, al través del 
transcurso del tiempo la enseñanza (unida a las 
precedentes) ¡Honra a tu padre y a tu madre!, y 
al agregar incluso que quien tal hiciere gozará 
del mayor bien que en la tierra puede disfrutarse, 
o sea, de una larga vida, se habría abstenido 
ciertamente de proclamar e imponer tal nobleza 
de conducta si la misma fuera universal, espon­
tánea, generadora de satisfacción y deleite por 
doquier se presentase. Pero, es propio de ello el 
que -como hay que reconocer, lamentándolo_:_. 
esto no siempre ocurre, según lo prueba, entre 
otras cosas, la oposición que no se extingue nunca 
o la verdadera lucha entre las generaciones nue­
vas y viejas, entre los hijos y los padres, de tal 
modo que la "ley" presentada como imposición 
divina no se cansa de repetir su admonición. 

¿Cuándo ha sentido el código de la moral, sea 
religiosa o de otro tipo, la necesidad de imponerles 
a las madres la..obliga.ción de criar afectuosamen­
te y de nutrir a sus hijos? Nunca. Porque tal gesto 
necesario es profundamente instintivo en el ánimo 
materno y es producto de un instinto que satisface 
profundamente al ser que desfoga tal instinto. 
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N os viene a la mente una de las imágenes más fúl­
gidas con que la poesía ha expresado la sublime 
prepotencia de tales amores. El hijo desnaturali­
zado, después de haber matado a la madre huye 
arrastrándola al través del campo; súbitamente, 
tropieza y cae ... El corazón de la madre, palpi­
tante aún le pregunta: "Hijito ¿te lastimaste?" 

Et le coeur disait en pleurant, 
T'est tu fait mal, mon enfant? 

(J. Richepin). 

Los mandamientos tienen por tanto tal carác­
ter y son tan insistentes al través de milenios, pre­
cisamente porque tienen que dirigirse a instintos 
que no son de aprobar o cuya explicación no hay 
que facilitar sino reprimir. "Ahora, habla el Se­
ñor". Haec v1erba.locutus est Dominus ad omnem­
multitudinem, repite el Deuteronomio3 al señalar 
una vez más las prescripciones soberanas y divi­
nas ... inútilmente repetidas durante siglos. Co­
mo confirmación, escribirá más tarde Mateo al 
aludir a aquello que se encuentra en el corazón 
del hombre: De corde enim exeunt cogritationes 
malae, homicicUa, adulteria, fornicationes, furta, 
falsa testimonia, blasphemia;ll· 

3 Deuteronomio V. 22. 
4 Mateo, XV, 19. 
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Siendo así ¿cómo podría pretenderse un des­
arrollo de la vida social-en la que son agentes, 
sea en razón de la llamada libre voluntad indivi­
dual, o sea en razón de una sugestión colectiva 
del grupo que ha crecido sobre las aspiraciones 
egoístas del grupo, los individuos antes señala­
dos-l:ilbre de contrastes, de oposiciones, de lu­
chas, de esa maldad y rudeza contra las que luchan, 
sin obtener resultado, o casi sin obtener resulta­
do, los códigos más altos de la moral? 

¿Es el koy rep:etición del ayer ?-Verdadera­
mente. Y he aquí el segundo punto. ¿Cuáles son · 
los resultados obtenidos de la reiteración diaria, 
durante milenios, frente a las sucesivas genera­
ciones que enfrentan la vida, de las anteriores 
enseñanzas? Aun cuando se esté bien dispuesto 
hacia el género humano y se esté dotado de una 
comprensión benévola por lo que se refiere a las 
actividades humanas, debe de reconocerse que no 
se obtendrán resultados satisfactorios en tanto 
que se repitan hoy, con la misma fisonomía, las 
tragedias que han ensombrecido la historia de 
ayer, promovidas siempre por los instintos agre­
sivos y egoístas ya señalados y alimentados por· 
las tinieblas dé las supersticiones que adquieren,· 
de siglo en siglo, los rostros más variados. La 
crueldad bélica y la vergüenza de las discordias 
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internás que nos narran los historiadores griegos 
y romanos, o la "epopeya'' oriental tan sangrien­
ta, son historias de hoy y de mañana. 

Incluso hoy -en efecto, tras milenios de en­
señanzas cotidianas inspiradas en las reglas mo­
rales y religiosas más altas, asistimos al homicidio 
en masa de prisioneros hechos en el campo de ba­
talla, tomados de entre la población pacífica Y 
civil; vemos que, después de haber atado fuerte­
mente las manos de la víctima, se le arroja a hor­
nos ardientes; que se le sumerge en agua hasta 
que sobreviene la muerte. . . o vemos a hombres 
aislados, a mujeres, a niños a quienes se arrastra 
por las calles de las ciudades de muchos países 
por una multitud sedienta de "justicia" hasta que 
caen poco a poco, bajo los golpes lanzados porto­
das partes por manos supuestamente vengadoras. 
Si ayer las cabezas tronchadas de quienes sucum­
bían eran llevadas en triunfo (sin que se tratase 
ya de la edad de piedra o de pueblos de caníibales) 
hoy es todo el cadáver el que se expone con el 
pretexto de amaestrar y bajo una justificación 
que trata de convertirlos en pretendida lección 
para las generaciones presentes y futuras. Reu­
niones forzadas de multitudes de jóvenes, de vie­
jos, de mujeres, de niños, en las plazas de las 
ciudades, obligadas por bandas armadas a cavar 
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.su propia fosa en la que se les sepultará moribun­
dos aún. Páginas de historia del vigésimo siglo, 
documentadas por innumerables fosas de cadáve­
res mutilados que aún se descubren aquí y allá 
y que repiten las enormes matanzas de las qüe 
conservan memoria las crónicas asiria y babilonia 
de hace ya muchos milenios. 

Esto, para no hablar de las invasiones a mano 
armada, de irrupciones de las turbas en las mo­
radas de los hombres, en busca de la víctima ais­
lada -sola contra mil- a la que se conduce a la 
muerte bajo golpes redoblados, para después 
arrastrar el cadáver por las calles o arrojarlo a 
un río, en la misma forma en que, ya desde hace 
muchos siglos hubieron de hacer nuestros glorio­
sos antecesores. Todo entre la más amplia depre­
dación y el saqueo más desenfrenado. 

Ayer -Y son siglos los que han pasado- en 
las ergástulas se sometía a los interrogados a la 
tortura, y _esto -nótese- siguiendo normas pre­
cisas, claras y patentes, precisamente previstas y 
dictadas . por la ley de entonces. Pero, después de 
un largo transcurso de 'muchos años al través 
·de los cuales se pretendió destruir tal costumbre, 
la tortura ha vuelto a presentarse una vez más, 
ennoblecida por las más modernas vestidut"as 
científicas. Non occides ... non furtum facies, etc. 
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decía la antigua voz, repetida desde hace milenios, 
pero la multitud que asiste y se hace protagonista 
de la tragedia en vez de escuchar esos mandamien­
tos que vienen de fuera, olbedecen a aquellos im­
pulsivos y ciegos que provienen de dentro. Y 
aplauden ... en vez de aprovecharse de cuanto la 
tragedia misma podría proporcionarles de apro­
vechable. 

Entonces, si no tienen ningún efecto las ense­
ñanzas seculares, eso significa que aunque coti­
dianamente se haya buscado reprimir la naturale­
za, ésta resurge perennemente y casi sustituye 
con sus propios mandamientos aquellos que pro­
vienen de la luz más pura del intelecto. De ahí se 
desprende, a título de conclusión, que las instan­
cias de lo profundo antes condenadas ( sensus 
enim et cogitatio kumani cordis in rruJ;lum prona 
sunt ab adolescentia sua ... ) constituyen llama 
escondida bajo las cenizas, que no se extingue 
jamás. 

Observaciones lncidentales.-A propósito de 
esto, debe decirse que no aparece siempre y en for­

. ma continua tal flama en la superficie, sino que 
sólo se aviva y estalla cuando la encienden condi­
ciones ambientales y contingencias especiales. De­
be de agregarse, como algo que le interesa par­
ticularmente al criminalista, que la "criminalidad 
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latente" congénita y escondida varía en cuanto a 
la facilidad de su aparición de uno a otro indi­
viduo, de tal modo que, mientras de un lado se 
encuentran quienes llevan ·ese oscuro complejo 
casi a la superficie de todas sus acciones vitales, 
de otro lado se encuentran quienes .lo mantienen 
en lo oscuro, casi en estado de semivigilia du­
rante toda la existencia. Las diversas investi­
gaciones de los criminalistas realizadas en las 
cárceles y en los hospitales psiquiátricos para cri­
minales o n.o, se refieren sobre todo a los indivi­
duos de la primera de las dos categorías arriba 
mencionadas ; en ellos, las profundas instancias · 
antisociales se despiertan también en buena parte 
gracias a aquellas form_as materiales externas o 
o aquellas reacciones fisiopatológicas con que se 

. encuentra ligado ese patrimonio psíqui(!O. La in­
vestigación, en cambio, realizada por los soció­
logos que estudian particularmente lo "profundo" 
ponen de manifiesto (casi por medió de una ra­
diografía) las sombras oscuras que habitan, mal 
ocultas,- las catacumbas de la psique. 

La Invisible y Constante Difusi6n de·la Maki. 
Conducta.-Hemos hecho, por tanto, dos conside­
raciones (¿ineficacia de los códigos morales? ¿hoy 
como ayer?) que· no puede olvidar _quien intente 
=trazar una "filosofía de la Historia" cuando deba 
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de juzgar de la conducta tanto de los individuos 
·como de los grupos sociales al través del tiempo 
y del espacio y, con ello, del complejo problema 
de la civilización y del progreso. Ahora bien, hay 
nuevas consideraciones que se perfilan al lado de 
las dos precedentes y que pueden expresarse bre­
vemente como sigue. 

N o delincuentes . . . sino malhechores. La ac­
tividad abiertamente criminal, la antisocial Y la 
simplemente egoísta (sea individual, sea de gru­
po) que contravienen mandamientos más que se­
culares que se repiten inútilmente, aparece re­
lievada cuando se examinan hombres y cifras de 
la ·delincuencia propiamente dicha a más de las 
páginas de la historia en sus aspectos más hoscos 
referentes a las relaciones entre pueblo y pueblo 
y entre los diversos subgrupos en que se divide 
todo pueblo. En cuanto a los hombres y a las 
cifras de que dan noticias las estadísticas de la 
criminalidad, es claro que las mismas -en lo que 
de refiere a tribunales y cárceles- no pueden 
brindar una imagen sino de una parte de la cri­
minalidad y de la maJa conducta, aun cuando no 
se pueda estar completamente de acuerdo con la 
forma en que un antiguo· viajero asiático definía 
las cárceles y los manicomios de Europa, que eran 

. p·ara el "edificios -las "Cárceles-· erigidos . para 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 
~ 

EL MITO DE LA CIVILIZACION. . . 339 

hacer creer a quienes no están encerrados en 
ellos, que son personas honradas, en la misma 
forma en que los manicomios son edificios en los 
que se encierra a algunos individuos para hacer 
creer que quienes están fuera tienen la mente 
sana". En realidad, ¿no hay que considerar (para 
el recuento completo de que estamos hablando) 
todas aquellas actividades oscuras ignoradas o 
que se desarrollan bajo el velo de la mentira y de 
la hipocresía y a las cuales se entregan los hom­
bres. . . honrados? Al lado de los delincuentes 
(pero, fuera de las cárceles mismas) se alinean 
las turbas infinitas de "malhechores más o me­
nos cubiertos de oscuras manchas ; malhechores 
que aun cuando tengan conciencia de las repre­
siones que la moral impone a los actos cometidos, 
sa;ben convencerse a sí mismos de que su repre­
sensible conducta no es de reprochárseles en for­
ma alguna. Las autojustificaciones de todo tipo 
están prontas a servirles a ellos que oscuramente 
contr~buyen -sin que el público se percate de 
ello- a que se hagan más densos los grupos de 
contraventores de aquellas leyes morales que, des-. 
de hace milenios, resuenan inútilmente en nuestro 
oído. ¡ Cuántas subcategorías distintas en esta in­
mensa turba de "malhechores" crónicos" . . . hon-

1 ' 

--~--~---------.. 
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rados! A simple título ejemplificativo, podría de­
cirse lo siguiente. 

Figuran entre las subcategorías mencionadas, 
el técnico -pongamos- que engaña a su cliente 
para poder obtener más fácilmente un encargo 
del mismo, o que garantiza el buen éxito de una 
práctica que sabe que no le conducirá a ninguna 
parte; el administrador que se encuentra investido 
de una función pública y que, para cumplir los 
actos que está obligado a realizar por servicio 
público, recibe prebendas de quienes tienen dere­
cho a ver satisfechas sus peticiones. Figurá asi­
mismo entre ellos, el ejecutor de un contrato que 
encuentra medios para no cumplirlo, sino en for­
ma parcial y para su propio beneficio, o el prác­
tico que conoce una ciencia dada-por ejemplo, 
la medicina- al que se reclama para que brinde 
su asistencia -respecto de las condiciones de sa­
lud, por ejemplo- y el cual da a quien le solicita, 
consejos y recetas que no le sirven sino a él mismo. 
N o faltan de entre los hombres de quienes estamos 
tratando -sino que abundan- los maldicientes 
y los calumniadores astutos que hieren y matan .. · 
porque hiere más la lengua que la espada ( male­
dlicus a maleficio non distat nisi occasione), 5 de­
biendo de agregarse a los a_nteriores los comer-

5 Quintiliano, lstituzioni, XII, 9. 
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' 1 ciántes de productos que usan etiquetas que no 
corresponden a la composición exacta de1.- pro­
ducto mismo, y el hombre que aparece ante los 
ojos del público, por la profesión que ejerce, por 
el vestido que usa y por la proclamación que con­
tinuamente hace de su propia . virtud, como in­
demne a esas manchas y a esas instancias (incluso 
de orden erótico) de las que, sin embargo, no llega 
a sustraerse, a pesar de la profunda lucha en 
contra de los oscuros instintos, o por la fácil con­
descencia hacia ellos (pudiendo recordarse el amo­
roso martirio de abad Muret en la novela de Zola). 
Por doquier, hombres que -incluso en el campo 
fugazmente señalado del erotismo- traicionan 
aun cuando sólo por capricho pasajero, y que tie­
~en el cuidado de esconder la propia traición a 
quien se encuentra a su lado ... Por doquier, mu­
jeres que se rinden no obstante recíprocos jura­
mentos de eterna fidelidad. Historia ésta que dura 
desde hace siglos y desde que -podríamos decir­
la Diosa Venus surgió de las ondas .. 

'1 

N o se olviden otras figuras menores : el deu­
dor, por ejemplo, que se guarda de restituir lo 
adeudado, esperando a que el acreedor se lo pida 
(con la esperanza de que éste se olvide de ello), 
o quien debiendo pagar una suma dada, al serle 
pedida ésta por el acreedor y ver que el mismo se 
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equivoca, pidiéndole menos, se guarda de hacer 
notar el error y paga. . . menos de lo debido. 

Si volvemos la vista en torno, podremos ver 
a la turba de hambrientos carentes de escrúpulos 
que se arrojan sobre la presa -ingénua, abando­
nada, inerme- para despojarla de todos sus bie­
nes como hacen los famélicos de la comedia Los 
cue'rvos de Henry Becque. O puede descubrirse 
a quienes denuncian por envidia o celos; a los que 
escriben anónimos (afortunadísimos la mayoría 
de las veces) ; a los plagiarios que logran escon­
der sus largas orejas mediante el disfraz; a quie­
nes cometen cualquier vileza para obtener limos­
na o púrpuras. En todo momento, se pueden oír 
las mentiras de quienes cotidianamente se intere­
san por ocultar su propio pensamiento, siendo asi­
mismo de admirar la charlatanería de los exhibi­
cionistas que buscan el aplauso de la multitud más 
o menos ignorante. Esto para no hablar del pa­
rásito o "cliente" que no se avergüenza de humi­
llarse continuamente a sí mismo con tal de reco­
ger las briznas que el patrón poderoso le arroja. 
O para no hablar de quienes (más frecuentemente 
de lo que se cree) tratan de obtener la paga sin 
cumplir con la obligación del propio oficio. ¡ Qué 
grande es, además, el número de quienes hacen 
cualquier cosa por ver rebajados a los demás Y 
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que ante la elevación de cualquier otro experi­
mentan tal sufrimiento que buscan por todQs los 
medios -incluso ilícitos- desembarazarse de él. 
Y se podria continuar. 

En suma, a diestra y siniestra, por todas par­
tes, individuos que buscan, de uno o de otro modo, 
defraudar al fisco y que de hecho logran defrau­
darlo, aunque con cándida inocencia, diciéndose 
a sí mismos que, en último análisis, se trataba y 
se trata de "un saber obrar", de un "saber vivir" ; 
de una broma o de una burla que sirve para mos­
trar el ingenio de quien la realiza más que su in-

. moralidad; una burla del tipo de las que relataba 
tan agudamente el narrador del siglo XVI, Anton 
Francesco Grazzini, llamado Lasca. Pero, en ver­
dad, por doquier se vuelve la vista, puede verse 
un océano surcado en todos sentidos de navecillas 
-i seres humanos!- cargadas de pecados, que van 
desbandándose, batidaS. por el viento y por las 
olas, continuamente amenazadas de hundirse to­
talmente. . . y que van tanto más cargadas de 
oriflamas y de colores fugaces cuanto más car-
gadas van de pecados. 

Póngase ahora, al lado de los delincuentes ver­
daderos (a quienes propiamente se designa como 
tales) a todos aquellos -tintas grises- que hemos 
·menCionado simplemente y de quienes hemos he-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



344 ALFREDO NICEFORO 

cho una rápida ejemplificación, y se verá la ra­
zón por la cual tanto la conducta individual de 
los hombres como la de los grupos sociales ( com­
puestos de hombres) se encuentran en contradic­
ción continua con las leyes morales que intentan 
sobreponerse a las profundas instancias egoístas 
-¿delincuencia latente?- y suprimirlas. 

Autojustificación de los individuos y tie los 
g'rupos.-La conducta humana, perdida en los sen­
deros extraviados de la vida y de la moral, como 
ya indicamos, encuentran siempre modo de justi~ 
ficarse y de absolverse (como ya decimos y como 
hemos de mostrar ampliamente, con gran acopio 
de ejemplos), lo cual hace que resulte más fácil 
para el individuo que se autojustifica y que se 
justifica ante los demás, recorrer sin escrúpulos 
(y sin escuchar voces interiores que podrían re~ 
probarlo) los senderos por los que discurre. A u~ 
tojustificaciones que dicen, por ejemplo, "n:o todas 
las mentiras son verdadera y propiamente men­
tiras". . . "si yo no lo hubiese hecho, lo hubiese 
hecho otro"; "la culpa no es mía, sino de las cir­
cunstancias que me obligaron"; "por lo demás, 
todos obran así"; "lo que hago no es sino justa 
revuelta"; "¿por qué debo ser víctima sin rebelar~ 
me"?, etc. También los grupos sociales, una vez 
que entran. en la vía de la máxima crueldad e in-
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justicia, se autojustüican ya sea con uno de·esos 
medios -más o menos artificiosos-. con que se 
justifica el individuo, o ya volviendo completamen­
te de revés la situación al proclamar que su cruel­
dad se ejercita en nombre de la Humanidad, y su 
injusticia en nombre de la Justicia misma. Tales 
autoj ustificaciones de grupo y tales inversiones 
forman -una vez más- uno de esos temas cons­
tantes, perdurables, que hay que considerar para 
comprender y escribir una "filosofía de la His-
toria".6 

M oral individual y grupaZ.-Las figuras de 
que hemos tratado poco antes -aunque sólo sea 
a simple título ejemplificativo- se mueven por 
los caminos de la existencia y en sus relaciones 
mutuas son sostenidas por complejos de profun­
das fuerzas instintivas que no están coloreadas 
por tintas de los reflejos más nobles. ¿Qué es lo · 
que deberia de decirse al pasar de la figura-indi­
viduo a la figura-grupo, o sea, a aquel "individuo" 
que es el grupo social? Y; ¿qué cuando pasa a 
considerarse el conjunto de los grupos sociales 
que actúan a lo largo de las vías de su existencia 

6 El tema de la autojustificación, tanto de los individuo; 
como de los grupos y por tanto. el tema de los diálogos que el 
''Yo" -tanto del individuo como de los grupa&- traba consigo 
mismo, se ~trata en el capítulo 11 consagrado por entero a tal 
tema, en la parte·¡ de la obra L'lo prilfondo. Milano, 1949. 
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y en sus relaciones mutuas? Si la "moral" indivi­
dual (peso específico que todo individuo lleva con­
sigo mismo y en sí mismo) es tan frecuentemente 
atacada, alterada, manumitida -gracias a una se­
rie de autojustificaciones siempre dispuestas a ha­
cerse sentir- ¿qué otra cosa podemos esperar 
de la "moral" grupal? 

Si, como se quiere, la moral teórica es única Y 
reside casi en un empíreo tan lejano de la vida 
de aquí abajo y si -como alguno hace observar­
de dicha imagen ideal cada individuo o grupo so­
cial realizan por propia cuenta y para su propio 
uso, las más variadas deformaciones, hay que de­
cir que nuestros psicólogos han sostenido y de­
mostrado ya desde hace tiempo que la misma se 
vuelve cada vez menos exigente y rigurosa (diga­
mos simplemente: menos moral) conforme del 
individuo se pasa a grupos cada vez más amplios. 
La moral privada se vuelve cada vez más elástica, 
según escribía e ilustraba Sighele en sus bri­
llantes páginas sobre la delincuencia sectaria 
(1897), en cuanto se amplía el círculo de personas 
en el que hay que actuar. De la individual y pri­
vada y de la familiar, se pasa a la sectaria, re­
gional, patriótica, política, habiendo hombres que 
en lo privado son honestos y que políticamen~e 
son deshonestos; que actúan por medio de .menti-
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ras y extorsiones. Así, el mismo hombre p\lede 
tener no ya una moral, sino tantas morales como 
círculos sociales son aquellos en los que actúa. Ca-
si llega a pensarse en lo que decía Wolfang Goe­
the : como poeta soy politeísta ; como naturalis­
ta, soy panteísta ; como ser moral, soy deísta, y 
tengo necesidad de todas· estas formas para ex­
presar mi sentimiento. O, mejor, se piensa en lo 
que escritbía Desiré Nisard -ilustre historiador 
de la literatura latina- cuando afirmaba: "hay 
dos especies de moral : una, particular; la otra, 
pública; qui~n se burla de la primera y respeta 
la segunda es -a igualdad de falta-· menos da­
ñino para las costumbres que quien atenta contra 
ambas haciendo el mal y diciéndolo". Por · con­
siguiente, si ya la moral estrictamente Individual 
sufre a cada momento los estragos que hemos se­
ñalado, ¡ cuánto mayor daño no llegará a sufrir 
aquella moral que guía y sostiene la conducta de 
los grupos! Con elia, parece que se iluminan con 
una luz más viva los teoremas fundamentales 
de una "filosofía de la Historia" si se considera la 
transformación y decoloración de la moral pri­
vada en moral de grupo ; moral de aquellos grupos 
(nótese) que forman el elemento fundamental de 
las manifestaciones históricas en las que el agen­
te lo es, más que el individuo aislado, el grupo. En 
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dicho tránsito de la moral privada hacia círculos 
más amplios, la religión del amor (por lo menos 
teórico) se transforma poco a poco -según sigue 
diCiendo Sighele- en religión del odio. La pri­
mera, si bien más o menos adulterada, es buena 
para las relaciones internas entre los individuos 
del mismo grupo, siendo en cambio frecuentemen­
te la segunda la que parece valer en las relaciones 
de uno a otro grupo. 

El bordado de los acontecimientos humanos 
al través de la historia, probablemente, ¿no se rea­
liza sobre una trama -aun cuandq sea escondi­
da- que tiene entre sus hilos las "leyes" de trans­
formación y de alteración de la moral individual 
en moral colectiva, con todos los resultados que 
de ello derivan? 

El subterfugio, espontáneo o no, de las desvia­
ciones.-N o quisiéramos exagerar, pero nos pa­
rece que en esta reseña no podemos dejar de pre­
sentar -al mostrar las conductas humanas que 
contravienen de un modo más o menos manifiesto 
lo que debía aparecer y ser de ley moral-la fi­
gura de quienes -voluntariamente o no- encuen­
tran modo de alimentar la vida de los propios 
instintos profundos que tienen fundamentalmente 
carácter antisocial, adaptando sus manifestacio­
nes a tal o cual forma distinta de actividad social 
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más o menos legítima e incluso más o menos útil 
para la vida misma de la sociedad. Los · ;crimi­
nalistas han ilustrado tal proceso con la deno­
minación de "simbiosis social" e incluso (más 
particularmente en el caso de los verdaqeros de­
lincuentes) con la de "utilización del delito". Los 
psicólogos que se han ocupado más especialmente 
de la caracterología han insistido, por su parte, 
en la existencia de tales transformaciones y adap­
taciones. Las consideraciones que han hecho a 
ese respecto deben aceptarse en gran parte, aun 
cuando no se acepten las extrañas exageraciones 
del notable caracterólogo Szondi, quien sabía en­
contrar, casi en cualquier forma de actividad pro­
fesional, las trazas de· profundas instancias de 
tipo patológico antisocial, hablando así de "hete­
rosexual sádico", "histérico", "esquizofrénico", 
"paranoico", etc. instancias que se manifestarían 
de un modo abiertamente patológico o abierta­
mente antisocial en caso de que .no hubiesen des­
fogado en esa actividad profesional elegida por el 
individuo en forma más o menos consciente, pre­
cisamente en cuanto la misma podía responder a 
la vocación interna y poco confesable. Por otra 
parte, nosotros mismos, en otra ocasión, hemos 
hecho una exposición amplia y particularizada de 
las mencionadas formas de desplazamiento que 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



350 ALFREDO NICEFORO 

llev~n el carácter interno (abiertamente indigno 
de mostrarse de por sí) a sus manifestaciones 
externas, aceptables por la sociedad, habiendo lla­
mado a tal proceso "desviación de los bajos ins­
tintos". A estas páginas nos permitimos referir 
allector.7 

Como quiera que sea, en caso de que queramos 
ser rigurosos, incluso a tales individuos -más 
frecuentes de lo que podría parecer a primera 
vista- se les podría tomar en consideración aun 
cuando se les dejara en un segundo, tercero, cuar­
to o quinto término de la severa revisión que es­
tamos realizando. 

El recurso a 7n, "delincutmcia imaginaria/'.­
Aun cuando haya que admitir -· y éstas son nue­
vas consideraciones que hay que agregar a las 
precedentes para ilustrar nuestro tema- que de­
lincuentes y malhechores desviados o desviadfsi­
mos no forman la totalidad de las masas humanas 
que combaten y compiten entre sí empeñándose 
en luchas más o menos veladas, los restantes, 
¿resultan invulnerables a cualquier reprobación 
que en contra suya pudiese dirigir la repetida 
cadencia de los mandamientos tendientes. a supri­
mir Y a reprimir la insurgencia -así sea sólo 

7 A. Niceforo, L'Io profondo, pp. 245-93. 
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enmascarada- de las instancias profundas y po­
co confesables? 

En otra parte, hemos hablado ampliamente de 
la "delincuencia imaginaria", sueño casi de todos 
los tiempos al que muy pocos seres humanos pue­
den sustraerse. Es cierto que se trata, como ya 
decimos, de simples sueños que nunca encuentran 
modo de realizarse; de sueños que, de hecho, ni 
se querían realizar, dada la naturaleza misma 
-ni criminal ni malhechora- de quien sueña. Pe-

. ro, no es menos cierto -sin embargo- que debe 
de considerarse tal estado de ánimo si el psicólogo, 
el sociólogo, el criminalista han de comprender 
e interpretar la. ·conducta humana tanto individual 
como colectiva, que contribuye a escribir las pá-. 
ginas de la historia. 

Por consiguiente: delincuentes de las cárceles; 
malhechores hahilísimos que saben desviar ade­
cuadamente las bajas voces de su conciencia, y 
delincuentes imaginarios. Propiamente, ¿es éste 
el tejido psicológico formado por la Humanidad 
entera y sobre el cual han de pintarse (aun cuan­
do recubriéndolos de gloria) los tristes escenarios, 
y desarrollarse los argumentos históricos? 

Los Dos Pes.imismos.-¿ Filosofía pesimista 
-e incluso demasiado pesimista- de la vida so­
cial ésta a la que estamos llegando bajo la inspi-
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racióli de una psicología de los criminales y de los 
sub-criminales? 

En otra ocasión presentamos tanto lo que se 
podría denominar pesimismo psicológico como lo 
que se puede llamar pesimismo sociológico, refi­
riéndonos especialmente al pesimismo psicológi­
co y al pesimismo sociológico que cabe desprender 
de la Comedia Humana de H;onoré de Balzac. N o 
conviene repetir lo dicho,8 pero quisiéramos decir 
algunas palabras para mostrar la forma en que 
los dos pesimismos -psicológico y sociológico­
resultantes del examen realizado en el campo de 
la psicología criminal y al margen de la misma, 
encontró desde hace siglos sus más altas expre­
siones en el pensamiento de hombres que supie­
ron observar la vida de los individuos y de las 
colectividades. Lo cual confirma la interpretación 
de la psicología humana y colectiva, cuyas líneas 
esenciales hemos trazado. · 

Definiciones. Recordaremos, ante todo, algu­
nas de nuestras definiciones. 

Se puede llamar "pesimismo psicológico" a la 
doctrina que afirma que existe una culpa "ii:mata" 
que sería la que oscurecería el fondo del ánimo 
humano. De donde, una instintividad antisocial 
y egoísta, congénita, difícilmente refrenable y, 

S A. Niceforo. Opus cit., p. 169 y ss. 
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por ello, una "delincuenCia latente". Se agrega, 
incluso, que la existencia efectiva de sentimientos 
altruistas ó egoaltruistas no deriva sino '(le ·Ün 
egoísmo que se eleva a formas superiores, de tin-: 
te· altrui"sta. 

Por el contrario, debe de llamarse "pesinrlsino 
sociológico" al que se expresa en diversOs siste­
mas, científicos o no, que presentan a la sociédá:d 
humana con sús crueles "estructuras y sus ac~hti­
dades siempre bárbaras (escondidas bajo el tatua­
je más o menos Vistoso de la civilización) como 
horrendo campo de batalla.· De donde una Visión 
pesimista de la vida social. . · -

Algunás palabras sobre estos dos pesimismos, 
para no hablar de un tercero que podría seña1AÍ'­
se y el cual consideraría en su conjunto. la estruc­
tura y la vida del Universo y las manifestacio:Q~s· 
de la naturaleza, considera_da es'bl. últlm.a( no. Y.a 
como madre benéfica y siempre vigilante, sino .. cO­
mo madrastra del género humano y de ia Vida 
misma. Tal visión podría desi~arse con el n~m­
bre de pesimismo natu'1'DJUsta . . 

. Pesimismo Psicol6gico.-De acuerdo con.el pe­
simismo psicológico, el hombre nace enfermo ..... , 
y no sana jamás. Es esto lo que afirma. dj._cho 
pesimismo trasmutando un po~o la antigua afir­
mación de Franco Sacchetti: "Quien nace malva-
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do no' sana jamás". Pesimismo sociológico de da­
ta bastante remota, que había afirmado ya: coroo 
filio~m h01ninum implentur malitia et contemptu 
y, tan es cierto, que el justo cae siete veces al día 
(según se señala más adelante) ... sepf:ies enim 
cadet justus.9 Y, poco a poco, conforme avanza­
mos hasta nuestros días, se oyen resonar voces del 
mismo género de las que enseñan, como las Máxi­
mas de la Rochefoucauld, que es el egoísmo el se­
creto motor de la conducta humana, y que dicho 
egoísmo está siempre vigilante y es insaciable. 
Lo mismo puede decirse de las voces schopenhaue­
riana y leopardiana, cuyo eco resuena en nuestra 
memoria ... , y que todos repetimos, a título de 
consuelo, en los momentos tristes y en las desapa­
cibles manifestaciones de nuestra vida cuando la 
persona amada nos hiere -siempre leal- por de­
trás. Aseguran estas últimas voces (las leopar­
dianas) que los vicios y las malas acciones -in­
comparables- de los hombres de hoy, superan en 
número y provocan una tristeza incomparablemen­
te mayor que las de la época antediluviana. Entre 
las otras voces, debidas a Schopenhauer, se pue­
de captar la afirmación de que es tal el egoísmo 
del hombre que si éste careciese de grasa para lus­
trar sus zapatos no dudaría en degollar al prójimo 

9 Proverbios, XXIV, 16. 
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para procurársela. Y de ello hemos tenido ejem­
plos -dicho sea de paso- en tiempos no muy le­
janos. Asimismo, parece que de eso mismo se han 
dado ejemplos en todos los siglos, incluso en los 
más remotos. Y, tan es cierto, que se lee en 
obras antiquísimas que hubo un día -algún tiem­
po después de la creación del mundo- en el· que 
el Señor, al ver que la maldad de los hombres era 
grande sobre la tierra y que toda su imaginación 
y su pensamiento eran malos (cuneta. cogitwtbo 
cordis inventa. ad malus) se arrepintió de haber 
hecho al hombre y haberlo puesto sobre la tierra, . 
y se contristó en su corazón (poenituit ewm quod 
hominem fedisset rin terra.).1o 

Pesimismo sociológico: dos oornientes.-Llega­
mos ahora al pesimismo sociológico, a propósito 
del cual debe notarse que puede ser considerado 
según dos amplias corrientes, una de las cuales 
es más propiamente sociológica. y científica, en 
tanto que la otra -en cambio- de carácter mo­
ral, filosófico, literario, se refiere, sobre todo den­
tro de la modalidad literaria, a esa forma de li­
teratura que toma el nombre de "realista" en 
cuanto imagen "fotográfica" -por decirlo así­
de la vida. 

lO Génesis, VI, 5-6. 
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P.e;,¡,mismo sociológico: co'rriente científica.­
Si q'!]eremos hablar, para comenzar, del pesi­
mi~Íno sociológico "científico" tal y como fue visto 
por preclaros sociólogos profesionales, deberemos 
r¡;lferi;rnos, sin retroceder demasiado en el tiempo, 

. a Ludwig Glumpowicz. En su gran tratado sobre 
las bases de la sociología y en otros escritos que 
aparecieron después, Glumpowicz mostraba la for­
ma en que la vida social es esencialmente historia 
de las luchas entre los grupos. Mostraba amplia­
mente, al mismo tiempo, cuáles eran tales grupos, 
cuál el fin de cada uno de ellos, fin que corres­
pondía Qrdinariamente a "un interés innato, que 
constituye la fuerza impulsora de su vida y el ver­
dadero motivo de sus acciones" como ya había in­
dicado Ratzenhofer, mientras por otro lado insis­
tía en la perpetua antinomia existente entre las 
aspiraciones egoístas de los individuos a la "paz 
social" (de lo cual, sin embargo, puede dudarse) 
y la constante impulsión que mueve a los grupos 
a luchar entre sí. Agregaba que dicha lucha cons­
tante se encontraba "en el orden de la Naturaleza 
y; era, por lo mismo, un capítulo del sistema de 
ésta". Triste tarea -hay que apresurarse a se­
ñalar-la que consiste en poner de man.ifiesto 
todo esto y en expresar afirmaciones de tal géne­
ro, las cuales llevan a la conclusión de que la fuer-
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za y la intimidación son ·elementos necesarios en 
el mecanismo de las luchas sociales, aun cuando 
se· transformen, al través de los siglos, sus for­
mas externas. Fuerzas necesarias e incluso útiles 
porque, en último análisis, contribuyen -. y aquí 
el pesimista se convierte . casi de un plumazo y 
sorpresivamente en optimista- al equilibrio y al 
progreso material y cultural.11 Del mismo modo., 
Charles Darwin tras haber descrito con sutil y 
perspicaz· precisión la lucha por la vida entre los 
animales y entre los grupos animales sugería que; 
bien vistos, el dolor y la tragedia de tales luchas 
y de tales subterfugios dan como resultado el me.,. 
joramiento de la·especie. ¿Autoconsolación que el 
científico se daba a sí mismo para borrar del 
propio corazón la triste impresión que le dejaban 
sus descubrimientos? 

Por otra parte, no nos parece arriesgado su­
gerir que también cuando hemos expuesto lo que 
llamamos "residuos sociales" --que buscamos ilus­
trar en tantas publicaciones nuestras anteriores~ 

11 Nos referiinos al auto"resumen que de los propios puntos 
de vista hubo de hacer L. Glumpowicz en el volumen XI de los 
Annales de l'lnstitut lnternatwnal de Sociologie. París, 1907, con 
su comunicación "Le role des luttes sociales". También nos. per­
mitimos hacer referencia a las páginas de nuestra obra Parigi, una 
citta rin.ovata. Torino, 1911, p. 313 y ss. en donde nos referimos 
a las teorías de L Glumpowicz. 
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hemos contribuido a formar el marco de un "pe­
simismo sociológico" trazado de acuerdo con las 
directrices de los criterios científicos. O ¿nos equi­
vocamos? 

Pesimismo sociológico: otra corriente.-Sólo 
que, .al lado de un pesimismo sociológico trazado 
hoy con criterio científico (o que busca, cuando 
menos, permanecer dentro del marco del método 
científico) existían ya desde hace muchísimo tiem­
po, muchas descripciones y no pocos puntos de 
vista que -genialmente emitidos gracias a la 
inspiración artística y por la observación directa 
de los hechos por parte de moralistas, filósofos 
y narradores- pintan frescos de la vida social 
que habrían de volver a ser tomados casi intactos 
por el pesimismo sociológico científico. Bastará 
con señalar algunos de entre ellos, aun cuando de­
ba hacerse notar que en esas descripciones tam­
bién se transparente el pesimismo psicológico al 
través del sociológico, mezclándose con él. 

El capítulo VII, por ejemplo, del Libro Il del 
De Ira, de Séneca, y los capítulos que le subsiguen 
inmediatamente después, no tienen sino pocas pá­
ginas, pero podrían formar verdaderamente un 
delineado muy sabio para la elaboración de un tra­
tado completo de las interpretaciones pesimistas 
de la vida individual y social, que vendría en apo-
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yo de todo cuanto hemos creído poder señalár por . 10. 
nuestra cuenta a propósito del tema que estamos 
tratando. Ya Séneca hacía observar que si el sabio 
hubiese de inflamarse y de entristecerse por las 
maldades realizadas por los hombres que a cada 
momento se le presentan enfrente, nunca saldría 
de casa. Los hombres se acusan y se calumnian 
entre sí, y el que es peor, Tizio, acusa a Caio de 
malas acciones que él mismo ha cometido. En las 
plazas y en los circos llenos de gentes, son tantos 
los vicios como los hombres, ya que uno de ellos 
tiende al robo, otro, pongamos, gana, pero no sin 
daño para los demás; todos tienen odios para los 
más felices y desprecio para los más infelices, y 
mientras los mayores gravitan sobre los menores, 
todos -estimulados por avideces diversas-lle­
van una vida que no es diferente de la de los gla­
diadores que se preparan a combatir entre sí. De 
ese modo, la vida en sociedad se convierte en un 
reducto de fieras ... con la diferencia de que éstas 
son mansas entre sí y se abstienen de morder a 
sus semejantes, mientras que los homlb(['es se sa­
cian lastimándose mutuamente y, si bien algunos 
se domestican, la rabia de los demás, los· devora 
y se nutre de ellos. En verdad ¿no se perciben los 
mismos rasgos en las cartas más antiguas y en el 
moderno pesimismo sociológico? 
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Séneca --como otros .muchos grandes-. busca 
en la filosofía estoica consuelo a tanto dolor, recor­
dando que, frente a las desgraciadas vicisitudes 
humanas habría o que reír o que llorar de todo/2 

pero que vale más no encolerizarse, perdonar los 
.errores, tratar de corregir a quienes yerran ... Y 
buscar-en ayuda .nuestra- a más de la pacien­
cia, la inmóvil tranquilidad del propio ánimo, si­
guiendo la vida de la virtud, la cual no es verdad 
que sea .áspera, sino llanaY~ Autoconsuelo, pues 
¿no puede preguntarse si -en caso de profundi­
zar- no se trata sino de un velo o de una venda 
que quien sufre por el espectáculo de tanta vici­
situd trágica se pone sobre los ojos, como hacen 
todos aquellos que buscan consolarse a sí mismos, 
volviendo el rostro para no ver. Como quiera que 
sea, la visión de la conducta individual y de las 
contiendas sociales, tal y como es descrita por el 
gran sabio del primer siglo, no puede ser olvida­
da por el criminalista de hoy que estudia las aven­
turas individuales y sociales, del espíritu y de la 
conducta. 

Eran tristes los tiempos en que el filósofo del 
De Ira y de las cartas a Lucilio pensaba y escri­
bía, y, por ello podría sugerirse que es probable 

l2 11, 10 .. 
18 11, 13. 
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que la tristeza de la visión hubiese sido impuesta 
. simplemente por la tristeza de. lós tiempos: mis':' 
mos, a no ser porque,· algún tiempo después, Lu:. 
ciano, al ver desde la Luna lo que ocurría sobre .la 
Tierra y, sobre todo en el interior de las casas :de 
la Tierra. misma, ·pintó un cuadro que no es muy 
distinto del que había visto Séneca. Y, más tarde 
aún, cuando ya las prédicas del amor cristiano ha,. · 
bían hecho sentir desde hacía tiempo sus voces., 
vuelven a contemplar los videntes, desde lo alto 
de la montaña lo que ocurre en el mundo. Así, el 
mártir Cipriano le habla a Donato haciéndole ob­
servar las furiosas tempestades que agitan este 
mundo: la vida asediada de los bribonéS, los estra-· 
gos y el pavor producidos ·por las guerras; son 
muertos ferozmente quienes tienen la ~isma fe 
de quien mata; el interior de las casa~ esconde más 
impudicia de lo que se pie11sa, y, en la vida púibli­
ca, los hombres .se lanzan .unos contra otros· ha,.. 
ciéndose cosas que no podrían ser aprobadas ni. 
mucho menos por quienes las hacen;. se censura ·eJ;J.. 
los demás la propia culpa; se. acusa en públi~9, pe­
ro se es culpable e~ priyado, y se peca .incluso a 
la· sombra de las leyes, inflingiéndose torturas 
en el templo mis~o de la j~~iicia.i4 :· .. :. 

Pasan los siglos, iluminados po:r Jas én~J~ñan-

é 14. :Ail"Donatuiñ,:ti y Siguiéntes. . . · :··~: . ...... . 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



362 ALFREDO NICEFORO 

zas más altas de la moral y de la fraternidad hu­
manas, pero parece que en realidad nada haya 
tenido éxito en cuanto a sajar y desquebrajar la 
durísima piedra presentada en las primeras pági­
nas de Séneca así como por quienes le sucedieron. 
Así, en el siglo XVIII, en plena Europa civilizada, 
los personajes más fantásticos vuelven a descubrir 
las casas para ver qué es lo que ocurre dentro de 
ellas ... encontrando ahí lo que ya se encontraba 
en tiempos de Séneca, de Luciano, de Cipriano y 
de otros, conforme a lo que se puede leer en la 
célebre novela de Le Sage. Aquí, nuevamente, ba­
jo la protección del silencio y de la sombra, la trai­
ción, el perjurio: toda clase de maldades, de enga­
ños, de enredos que puedan conducir al triunfo en 
la vida. Así, por lo menos, se lee en el DüLble b~ 
teux del citado autor. 

En caso de querer correr al través de los siglos 
para llegar casi a nuestros días ¿qué filosofía pe­
simista de la vida social más evidente podría 
encontrarse que la que muy destacadamente se 
desprende de la Comedia llumana de Honoré de 
Balzac? El gran novelista --creador o casi crea­
dor- de la narrativa realista quería descrilbir a 
los hombres tal y como actúan realmente, y a las 
cosas tal Y. como las mismas se presentan.; o sea, 
por consiguiente, que buscaba hacer la "fotogra-
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fía" de unos y otros ; fotografía que no podía ser 
sino de carácter p·esimista (caso .de separar las 
venturas románticas y los retoques artísticos con 
que el sentimiento del artista matizó tal fotogra­
fía). Es inútil examinar aquí esos documentos, 
pues ya tuvimos oportunidad de hablar de ellos 
en otra ocasión.15 

Otra documentación.-Las ficciones del art~, 
que con tanta frecuencia resultan ser un espejo 
poco amable de la realidad (las Musas tienen el 
don de narrar fábulas que se asemejan a la ver­
dad, pero asimismo verdades que tienen el rostro 

, . de la fábula) han esculpido particularmente los 
relieves de un pesimismo sociológico -Y psicológi­
co al mismo tiempo, en cuanto las sociedades es­
tán constituidas por hombres- cuando se han 
propuesto hacer hablar a los animales y cuando 
muestran que en sus relaciones mutuas, el débil, 
el justo, el inocente caen bajo los golpes del adver­
sario más duro (el lobo que se come al cordero), o 
cuando enseñan la forma en que pueblos y nacio­
nes se comportan casi como bestias que luchan 
entre sí, o, en fin, cuando hacen decir a las .bes-

t.5 A. Niceforo, "Pessimismo psicológico e pessimiSIIlo so· 
ciológico". Gazze#a sanitaria. Milano, 1949, n. 6-7, y también p. 
169 y ss. de nuestra obra ya citada: L'lo pri:J.forulo e le sue mas· 
chere. ' 
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tias mismas cuán superiores resultan -psicológi­
ca y socialmente- al hombre, llegando a mostrar 
la forma en que los hombres, transformados en 
animales, renuncian a volver a ser hombres 
en cuanto es más noble y sana la vida de las bes­
tias que la del hombre. Recuérdense las bellas fá­
bulas de La Fontaire, en las cuales, bajo los gestos 
animales, se descubren los del hombre. Recuér­
dense los monólogos incandescentes del asno, ex­
puestos por F. D. Guerrazzi, en los cuales se 
señalan y condenan las más bestiales supersti­
ciones de· las que es esclavo el Homo sapiens. 
Recuérdei:J.se los diálogos -ideados por G. B. 
Gelli- sostenidos por los griegos a quienes Circe 
transformó en animales y Ulises, que quiere ha­
cerles volver· a la vida humana.16 

Una documentación análoga, que proporciona 
un testimonio muy claro de cuanto se encuentra 
apoyando una verdadera interpretación pesimista 
(tanto psicológica como sociológica de la vida in­
dividual y colectiva) es la que hemos señalado en 
otra parte, al indicar cuántas veces la llamada 
sabiduría de los. pueblos, que se expresa en los 
proverbios y en los dichos populares, enseña de 
·qué cosa es capaz el hombre guiado por sus pasio-

lO A propósito de esto que hemos llamado "Le favole della 
veritA" véanse en L'lo, etc. las pp. 157-60 y también las pp. 444-7. 
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nes y por su egoísmo y con qué mafas artes ·alcan­
za los honores y conquista los. más altó'S gr.ados 
sociales así como la victoria de un grupo sobre 
otro o de uno sobre otro pueblo. Eso enseña -ya 
en forma amarga, ya bajo la apariencia de una 
simple afirmación de hecho- que hay que doble­
garse para lograr el fin deseado; que es útil colo­
carse aliado del más fuerte; que cada quien ha de 
pensar en sí mismo sin tender la lnano a los de­
más pues hacer el bien lleva a veces consigo tristes 
consecuencias ; que entre los bribones ·hay · que 
llevar vida de bribón, etc.17 ¿Amaestramiento? 
¿ Consideración irónica de la vida? ¿Reproche in­
directo hecho a los hombres y a la. sociedad? Sei:t 
lo que fuere, "fotografía" instantáneá o; ·mejor, 
"cinematografía" de desárrollo continuo de la 
vida individual y social. 

EntÓnces viene a la mente, una vez máS, ·la.: in­
cisiva y probablemente tormentosa a:fi~mación 
que Arnobio -. apologista latino de principios del 
siglo IV-dejó impresa en . el s_egundo libro. qe Sl,l 

Adversus Nationes. Arnobio, en un cierto se.nti~?' 

il7 También, para ~1 desarrollo del tema mencionado, q¡{e -eS 
una contribución válida para el tratamiento_. del tema que . aquí 
nos interesa {o sea, el del pesimismo psicológico . y. .del. pesi­
mismo sociológico) se debe hacer referencia a nuestra obra cita­
da: L'lo profcmdo e le sue maschere, especialmente la p. SO y ss. 
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está mÚy próximo de nosotros y de cuanto esta­
mos diciendo aquí, en cuanto es el suyo un pesi­
mismo psicológico y también sociológico que seña­
la al hombre como ciego, como a alguien que no 
se conoce a sí mismo; como miserable ludibrio de 
una suerte perversa, que maldice la propia infeli­
cidad.18 Vecino nuestro porque su figura de apo­
logista se perfila coloreada por las tintas más no­
bles, propias de una alta concepción de la moral: 
N o siendo creíble que los dioses sean crueles Y 
vindicativos -pues ello estaría en contradicción 
con la esencia misma de la divinidad-; no siendo 
creíble el que el verdadero ·Dios tenga necesidad 
de ceremonias y adoración puesto que -muy por 
el contrario- no pide a sus fieles sino la virtud 
del ánima, deben considerarse los sistemas religio­
sos más altos casi como una filosofía superior ... 
Teorías todas -para no mencionar otra~ que se 
le deben- que hicieron que aquel escritor fuera 
denunciado muchas veces como apologista cristia­
no sui generis, y bastante heterodoxo, lo que no 
impide que la áurea firmación a la que queremos 
referirnos para cerrar lo que hemos dicho tenga 
toda la fuerza de una conclusión grave en conse­
cuencias y singularmente educativa; "El hombre 
-escribe- se ha engrandecido por su cultura, su 

18 Libro VII. 
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ciencia y su arte, y no sabe que todo eso de nada 
vale para llevar luz al oscuro camino de su vida, ni 
para mostrarle el destino para el cual fue traído 
al mundo" .19 

Creemos que tanto el psicólogo como el soció-
logo pueden hacer esa misma afirmación de Ar­
nobio puesto que, en efecto ¿qué cosa representa 
cualquier progreso material-así sea fulguran­
te- si no existe progreso moral? Nada. 

19 TI, 7: 19; 56-7, 
o 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



lb~ 
1 ~~ 

l~ 
~~ 
ti 
~ 

A
Rectángulo



EPILOGO Y CONCLUSIONES 

Ahora que hemos llegadQ al final de nuestro 
'! viaje, necesitamos volvernos para darnos cuenta 

del camino recorrido, hacer el epílogo y concluir. 
Pero ¿podemos llegar aqui a una conclusión· clara 
y decisiva acerca del problema que planteamos al 
"iniciar nuestra investigación, o sea, acerca de 
la meta a la que nos propusimos llegar cuando nos· 
pusimos en camino? ¿Cuáles son, en primer lugar; 
los sintomas indiscut~bles -numéricos o no-- de 
la superioridad de una civilización y del progreso 
social? ¿Hemos encontrado -por otra parte- una 
fórmula que exprese la "ley" que gobierna la ele-

.. vación y el progreso de una civilización? 
Recordemos, en primer término, nuestras de­

finiciones, , a las que hemos llegado tras haber 
hecho el examen y la eliminación de otras, comu­
nes y· erradas. Nuestras. d~finiciones dicen: a.-· . 
que la Civi~izaci6n es el modo de ser de una pobla­
ción o. de un grupo· humano en lo que se refiere 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



370 ALFREDO NICEFORO 

a las cÓndiciones de vida material, de vida intelec­
tual, de vida moral y del régimen político-social 
y, de acuerdo con ello, que b.-civilización superior 
·es aquella en la cual tales condiciones de vida son 
mejores tanto para los individuos particularmente 
considerados como . para la sociedad considerada 
en sí misma. y como tal, y que c.-hay progreso so­
cial cuando hay mejoramiento -como en el caso 
anterior- al través del tiempo. 

Ahora, de las indagaciones y reflexiones más 
o menos discutibles que hemos realizado hasta 
aquí, resulta aproximadamente lo que sigue: 

l.-A una civilización se le puede describir, en 
relación con sus cuatro condiciones de vida, de un 
modo "sintomático" -sea con índices numéricos, 
sea con índices cualitativos- de modo que con 
unos pocos índices pueda tenerse una idea de la 
fisonomía de la misma, y a modo que puedan con­
frontarse entre sí dos o más civilizaciones. 

2.-Resulta, de tales descripciones, que existen 
tipos de civilización muy distintos entre sí, no sólo 
-como es bien sabido- de un siglo a otro y de 
país a país o como --según es menos sabido- de 
región a región, dentro del mismo país, sino que 
también lo son de estrato a estrato social dentro 
de una misma población. Diversidad que hay que 
describir y poner de manifiesto, en un primer 

·' 
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tiempo, independientemente de cualquier ,;juicio 
que afirme la superioridad -o falta de superiori­
dad- del tipo descrito. Puede darse el caso de que, 
de región a región o de estrato a ·estrato social, 
existan simplemente diferencias no ya de tipo de 
civilización, sino diferencias en el grado de difu­
sión del mismo tipo de civilización. En ambos 
casos, la descripción, numérica o no, de tales dife­
rencias no se ocupa -en un prim·er tiempo- del 
juicio que haya que emitir sobre la superioridad 
o falta de superioridad de la civilización. 

3.-N o siempre resulta fácil (y, en ocasiones 
resulta negativo el resultado) encontrar índi­
ces verdaderamente sintomáticos -cuantitativos o 
cualitativos- que expresen de un modo seguro el 
mejoramiento (sea en el espacio; de una a otra 
civilización contemporáneas, o sea en el tiempo) 
de las condiciones de vida antes mencionadas. Sin 
embargo, mientras para algunas de esas condi­
ciones de vida pueden admitirse síntomas numé­
ricos más o menos eficaces, para otros no podría 
hablarse y discutirse sino de índices cualitativos, 
los cuales escapan por tanto al aparente rigor de 
las cifras y de las comparaciones numéricas preci­
sas. De todos modos, sobre algunos índices podrá 
detener su examen el estudioso, tanto para hacer 
las comparaciones entre dos o más civilizaciones 
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comó para apreciar el progreso o falta de progre­
so de una civilización al través del tiempo. 

4.-La búsqueda y la interpretación de los ín­
dices sintomáticos -numéricos o no- de la su­
perioridad y del progreso se complica cuando se 
advierte que algunos de ellos, si bien efectivamen­
te dan testimonio de mejores condiciones de vida, 
anuncian, al mismo tiempo -para un porvenir 
más o menos lejano- un empeoramiento de dichas 
condiciones y una decadencia de la sociedad en 
la que tales síntomas --que llamamos índices pa­
radójicos de -la civilización y del progreso- se 
manifiestan. 

5.-Se complica más aún la búsqueda que he-
. mos intentado. por el hecho de que algunos índices 
que haiblan claramente del mejoramiento· de· las 
condiciones de vida para los individuos cuando se 
les considera como tales y en forma aislada, ha­
blan también -al mismo tiempo- de que la so­
ciedad (considerada como tal y de por sí) sufre 
y sufrirá por ese mejoramiento individual. Se 
trata del eterno problema del contraste entre in­
dividuos y sociedad ... al que no parece que haya 
de encontrarse solución satisfactoria. Cuestión 
íntimamente ligada a otra que hemos indicado; 
interrogante que plantea el si no será que el me­
joramiento de hoy prepara quizá la decadencia.de 
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mañana. Problema este último que se liga_también 
con aquel otro -del que hablamos en otra oca­
sión- sobre los ciclos necesarios (de ascenso, de 
estacionamiento, de decadencia) .al través de los 

1 
' .cuales debe pasar toda civilización desde el mo­

m.ento mismo de su primitiva elevación.1 

Entonces ¿no nos viene a la mente una vez 
más la interrogante sobre si la civilización ·supe­
.rior que se eleva cada vez más y el progreso social 
no pertenecen quizás al reino del mito? 

Refirámonos ahora a las conclusiones que po­
drían sacarse de nuestro tratamiento en relaciÓn 
con una posible fórmula que expresara la "ley" 
que gobierna la elevación y el progreso de una 
civilización. Podremos decir al respecto lo si-
~iente: · 

l.-La vida material puede mejorar indÚdaJble-
ménte, por lo menos para los ind~viduos COJ1fi~de­
rados como tales y, en realidad, siempre :ha ido 

1 Una exposici6n qu~ resume los varios modos de ver y de 
comprender los "ciclos sociales" se hace, como ya señalamos, 
en el capítulo X de nuestro citado Jl Metodo statistico .e appli· 
cazioni alle scienze nc4zuale, alle scienze sociaU, all· arte. Mes· 
.sina-Milano; Ed. de 1931, en- especial p.- .429 y ss .. (ciclos y ''re· 
tomos" en épocas, gobiernos, en civilizaciones; sucesiÓI! d~ las 
generaciones; mecániCa de las acciones· y.· reacciones en la. vida 
social y l~s ciclos que de ello derivan; ·ejempios. y medidaá; 
ciclos econ6micos y crisis. econóiD!icas). · · · · · 
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mejorando, al través del tiempo. Pero no ha se­
guido el trazo claro y preciso de una línea recta 
ascendente o de una curva exponencial que se ele­
vara rapidísimamente, sino más bien el de una 
fluctuación de forma sinuosoidal que, sólo en lo 
profundo es ascendente (en línea recta o en línea 
exponencial). 

Mejoramiento material, por tanto, en línea si­
nuosoidal ascendente, pero -i téngase cuidado!­
mejoramiento limitado siempre (en caso de que 
quiera considerarse a la humanidad entera) a 
unas pocas y afortunadas gentes y que se acentúa 
alternativamente ya en éstos ya en aquéllos. Esto 
es, que ese mejoramiento conserva, con respecto 
a la totalidad de la familia humana, ese carácter 
de "excepcionalidad" que algún filósofo de la vida 
social ha dicho siempre que debe verse en la "civi­
lización". No se excluye el que lanzando lejos la 
mirada hacia el futuro, incluso de este mejora­
miento material, hayan de ver un día los pósteros, 
más o menos. lejanos, la pira y las cenizas. Me­
joramiento material-concluyamos-, con las re­
servas anteriormente expuBstas por lo que se re­
fiere a sus oscilaciones; con reservas también por 
lo que respecta al futuro, porque ¿quién podrá ex­
cluir el que la Humanidad haya de regresar a la 
edad de piedra? Esta interrogación puede referir-

r¡ 
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se también a los posibles mejoramientos ·de las 
demás condiciones de vida, distintas de las ma-

teriales. 
En cuanto a la vida intelectuaJ, considerada 

tanto en lo que se refiere a la simple difusión del 
saber como en cuanto a la cantidad de hombres de 
genio y de talento, también ella pasa al través 
de ciclos y fluctuaciones de exaltación y de depre­
sión y -dentro de tales ciclos- al través de 
sucesiones, ritmos, alternancias de modas, de es­
cuelas, de sectas, de preferencias. No se comete­
ría sin embargo (según creemos) error al afir­
mar: a.-que, por lo que se refiere al saber, este 
aspecto de la vida del pensamiento -al través de 
ritmos y mutaciones- sigue una línea ascendente 
de elevación continua; b.-que la vida del pensa­
miento -cosa que no debemos olvidar en ninguna 
forma- en cuanto potencia mental del cerebro 

~'" humano, considerada de por sí, no ha podido au­
mentar verdaderamente gran cosa desde la época 
en que los primeros hombres prehistóricos o algu­
nas tribus (¿especies? ¿razas?) hicieron que bro­
tara del sílex el primer fuego; en que construyeron 
las primeras habitaciones, crearon los primeros 
utensilios, fundaron la primera sociedad. Las 
tribus pr.ehistóricas (¿especies? ¿razas?) de las 
que algún resto de hombre, insepulto, aparece de 
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cuand~ en cuando, y que presentan una forma 
clara de incapacidad y de inferioridad ¿no fueron 
quizás especies, razas o variedades que se extin­
guieron dejando el paso a otras, mejor dotadas, 
que supervivieron? También aquí, se podría recu­
rrir a una imagen geométrica, diciendo que si el 
progreso en el saber, al través del tiempo, es re­
presentable con una sinuosoide ascendente (tal Y 
como se podía representar geométricamente el 
progreso material), el de la potencialidad de la 
inteligencia es probable que no pueda ser repre­
sentado sino por una línea recta horizontal. 

Y ¿qué decir con respecto al progreso o movi­
miento de la vida moral al través del tiempo? Se 
habría intentado encontrar estacionaridad más 
que elevación y más que progreso continuo. . . si 
no se hubiera preferido ver también aquí una su­
cesión de largos ciclos y de amplias fluctuaciones, 
los cuales señalan continuamente una sucesión 
de fases que van de las formas rígidas de fuerza, 
de áspera dureza, de despiadada intransigencia 
(para no h3Jblar de crueldad) a tentativas y es-
fuerzos orientados hacia la piedad, la ayuda mu­
tua, la indulgencia, para después regresar al pun­
to de partida.2 Por lo cual, es probable que poda-

2 Acerca de la génesis, la evolución y la eficacia del sentí· 
do de piedad, de ayuda mutua, de indulgencia y. de simpllitía (y,· 
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mos decir que una representación geométrica. de 
todo aquello debierá darse no ya·. con un'a línea 
recta ascendente interpoladora de una sinuosoide 
(como ya vimos que ocurre para el progreso de 

1 .• la vida material y para el del saber) sino con una 
1 

línea sinuosoidal desarrollada en sentido ·horizon-
tal. Ningún progreso, esencialmente, sino un 
avance oscilatorio, interpolado por tina recta ho­
rizontal. En realidad ¡ cuántos siglos hace que 
se encontraron y proclamaron los más. grandes·y 
altos principios de la moral! ¡ Cuántos siglos hace 
que constituyen el objeto de una continua y per­
sistente enseñanza, sin que jamás se haya conse­
guido traducirlos a .Ia realidad! La renuncia al 
egoísmo y el refu~io en la caridad -incluso hacia 
los animales- se predican y enseñan desde hace 
siglos de acuerdo con la regla de Gautama Bu­
ddha .. Han pasado siglos desde que Confucio pre­
dicó los sacrosantos deberes de la piedad filial, 

.-'"· del amor hacia la familia, y del hombre hacia su 
prójimo, así como el de no tratar a los de:rpás 

en general, de los sentimientos llamados altruistas) nos referire­
mos aún a lo que hemos señalado y a las soluciones que· propu· 
simos en nuestra memoria ya citada: "Dall'Ego egoistico al Su­
perego altriiistico" en la ;Revista Scuola positiva. Milano,1947. Y 
también en la parte III, con el título: "Los personajes del Yo 
profundo: ¿los altruistas ai lado de ios egoístas?" de L' lo .pro-
fondo, etc. Milano, 1949. . · · · 
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como no se desearía ser tratado. Análogamente, 
el consuelo que da el ejercicio de la virtud y de 
la sabiduría ha sido enseñado durante siglos, y ha. 
sido ofrecido como ejemplo por los filósofos es­
toicos. La caridad universal -asimismo desde 
hace siglos- ha sido predicada con el Sermón de 
la Montaña y las Epístolas de Paiblo. Ahora bien 
¿quién podría asegurar, al ver lo que ocurre en 
las relaciones entre los hombres y entre los gru­
pos humanos, que esos hombres y esos grupos, con 
sus acciones "morales" representan el efecto de 
una enseñanza altamente moral que se dilata al 
través de siglos? 

N o debe olvidarse, al hablar del llamado "pro­
greso" que se habría realizado en la vida moral (o, 
mejor, al hablar de los ciclos, ondulaciones o suce­
siones de altos y bajos -al través del tiempo-:­
en la explicación de los sentimientos morales) que 
estos ciclos, estas fluctuaciones, estas sucesiones 
de valores morales, altos o bajos, está interpolada 
por una recta horizontal, que se desarrolla; en 
último análisis, sobre un fondo proporcionado 
siempre por los instintos humanos egoístas, sepul­
tados en los estratos más oscuros y primitivos del 
yo profundo; instintos humanos egoístas que no 
cambian jamás y que no ·pueden cambiar; llama 
escondida y siempre ardiente que se hace sentir 
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aún cuando permanezca invisible y que, además, 
está pronta a irrumpir en la superficie, cüando se 
presenta la ocasión. Como se sabe, el yo de todo 
individuo es, por decirlo así, una formación de 
planos superpuestos; en la parte inferior están 
las estratificaciones psíquicas que hemos hereda­
do de lejanísimos antepasados prehistóricos y 
quizás prehumanos, a más de las estratificaciones 
psíquicas más egoístas, congénitas, que intentan 
expresar en todo momento -necesidad biológica 
e imprescindible-la voluntad de vivir, de afir­
marse, de imponerse y de engañar. Arriba de 
ese yo profundo, se disponen los estratos psíquicos 
que se forman lentamente al través de los sigloa 
y sobre todo por obra de la construcción social y 
del imperativo moral, los cuales constituyen una 
especie de censura que vigila en forma más o me­
nos eficaz y más o menos atenta, para que las 
instancias primitivas y egoístas que yacen en el 
yo profundo no salgan a la superficie. Pero, siem­
pre se da el caso de que esas profundas instancias 
encuentren una forma, ya sea de irrumpir en for­
ma directa y brusca (como sucede en el caso de 
los individuos antisociales por naturaleza corige.:. 
nita) o ya de enmascararse y de transformarse a 
modo de poder expresarse libremente bajo un as­
pecto enmascarado, de suerte que, como decíamos, 
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las formas externas de vida moral en sus varia­
ciones en más o en menos, se desarrollan, -en 
último análisis- sobre un fondo que siempre está 
dado por los instintos humanos egoístas, refracta­
rios a cualquier segura elevación moral. El pro­
blema que se refiere a un yo situado en varios 
planos; el modo con que el yo inferior irrumpe 
en la superficie (por degeneración congénita o 
adquirida) o transforma sus manifestaciones pa­
ra hacerlas legítimas o casi legítimas, no sólo 
frente a los otros, sino también frente a sí mismo, 
y. el modo, aún, en que los llamados sentimientos 
altruísticos provienen de aquellos instintivamen­
te egoístas, son problemas que -como todo mun­
do sabe o, mejor, que como pocos salben y muchos 
parecen olvidar- fueron planteados y desarro­
llados por la escuela italiana de criminología des­
de principios del presente siglo.a 

18 Nuestras primeras sugestiones y nuestros primeros subra­
yados de la existencia de lo que denominamos "delincuencia 
latente" -escondida en el subsuelo psíquico de cada individuo 
(por herencia ancestral o por detención en el desarrollo de la 
personalidad y, siem!pre por necesidad biológica) se encuentran 
en· nuestra ·La transformación del delito en la sociedad moderna. 
Madrid, 1902, parágrafo 21 intitulado: "La criminalidad latente 
Y el porvenir del delito". La tesis se desarrolla en numerosos 
escritos. posteriores a aquella época y, sobre todo en nuestrq 
citado volumen: L'Io profonclo así como. en muchas páginas de 
nuestra Criminología. 
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La última categoría de hechos, comprgndida 
entre las que decíamos que debían de examinarse 
para "medir" y enjuiciar civilización y progreso 
(o sea, la que se refiere al ordenamiento político­
social) parece que no procede tampoco --si proce­
de hacia lo alto y hacia lo mejor- sino al través 
de ciclos y ondulaciones, los cuales, una y otra vez 
conducen, de condiciones rígidas, ásperas y ser-· 
viles de vida para los individuos, a otras menos 
duras e ingratas. Las antiguas doctrinas, ya se­
ñaladas pór nosotros en otra parte, sobre la su­
cesión rítmica, necesaria, de las diversas formas 
de ordenamiento o régimen político -vueltas a 
tomar en tiempos modernos por F. Brentano 
cuando en La civi"Usation et ses lois habla de las 
íntimas razones psicológicas por las· cuales las 
autocracias alternan con las democracias- se re­
ducen en parte a objeto antiguo, raro y precioso, 
es cierto ; pero, en parte también -con todo- se 
les examina de nuevo continuamente, y se leo viste 
de nuevos paños. Muestran, en efecto, tal fuerza 
de resistencia que la misma permite sospechar 
que pueden coincidir en alguna forma con la rea­
lidad. También se intentaría llegar a la conclusión 
de que el ordenamiento o régimen político-social, 
considerado en lo que se refiere a su mejoramien­
to para los individuos y para la sociedad misma, 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



382 ALFREDO NICEFORO 

está muy lejos de poder representarse con una 
recta ascendente, y menos aún con una curva ex­
ponencial rapidísimamente en ascenso, y que, en 
cambio, debe de representarse -también aquí­
como un ondulante sinusoide interpolado por una 
línea recta, horizontal o ligerísimamente ascen­
dente. 

Sigue surgiendo la duda -y no por última 
vez- de si una civilización superior que cancele 
toda traza de las oscuras profundidades del yo 
individual y de grupo y el progreso social son d~s 
manifestaciones que constituyen, por lo tanto, mi­
tos que la humanidad crea por sí misma para 
autoconsolarse de las desventuras y de las insa­
tisfacciones que a cada paso le cortan el camino y, 
por tanto, para engañarse a sí misma y a. los 
demás. 

Puesto que para la aceptación del avance que 
adquieren en su desarrollo las varias condiciones 
de vida al través del tiempo nos hemos dejado 
llevar a representaciones geométricas, podemos 
señalar- aunque no sea sino a título de curiosi­
dad- aquella interpretación "geométrica." del pro­
greso en general, que cree poder expresar la for­
ma en que se realiza tal progreso, mejoramiento, 
elevación o incremento, por medio de una. curva 
ascendente llamada "logística" 0 "autocatalítica" 
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(de Robertson, de Ostwald, o de Verhulst) de 
forma de s inclinada. El incremento (de Ui.' rique­
za y de la prosperidad económica, por ejemplo), 
no se realizan igualmente en los tiempos sucesivos 
del incremento mismo, sino que primero se realiza 
lentamente, después tal aumento se hace casi brus­
co y hay un aumento de rapidez hasta alcanzar 
un punto en el cual el incremento mismo, si bien 
continúa realizándose, torna -casi bruscamen­
te- a hacerse lento. Se tiene, por consiguiente, 
aquella forma de curva parecida a una ese ma­
yúscula inclinada, que los químicos han encontra-

1 i do en los procesos a.utocatalíticos y que los bió-
1 logos han creído encontrar en el modo en que se 

realiza el crecimiento del cuerpo de los animales 
y el crecimiento de las plantas, y que ya desde 
hace tiempo el belga Verhulst (1838-47) creyó 
encontrar como "ley" fundamental del aumento de 
población. Es sabido que se pretende encontrar 
tal ley "logística" de desarrollo también en fenó­
menos particularísimos, como el de la rapidez con 
que un producto dado conquista un cierto merca­
do; en el desarrollo anual y progresivo de los ser­
vicios automovilísticos; en el efecto psicológico 
que una propaganda dada ejerce sobre los indivi-
duos a quienes se dirige; en la velocidad con que 
el niño, al aprender a hablar enriquece de palabras 
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su vocabulario; en el modo con que aumenta el 
peso de los varios órganos del cuerpo humano o 
la capacidad pulmonar al aumentar la edad. Y 
también -como· nosotros mismos mostramos en 
otra ocasión-, en la forma en que, al través del 
tiempo, va aumentando el rendimiento deportivo 
medido por las calificaciones o 'records obtenidos 
año con año por los deportistas en las competen­
cias ... La literatura al respecto es abundantísima 
(e incluso abundante en demasía) . Algunas ano­
taciones, con una simplísima exposición del modo 
de calcular tal curva y de los varios resultados 
obtenidos al respecto se encuentran en nuestro ya 
citado Metodo sta.tis1Jioo.4 Los largos estudios de 
J. Reed, de R. Pearl, de J. Lotka y de otros egre­
gios escritores sobre la teoría de la curva logística, 
simétrica y asimétrica han desarrollado singular­
mente tal modo de examen. 

Cabe, sin embargo, advertir que cuando se ha· 
bla de un incremente (en el crecimiento del cuer· 
po, o de la población, etc.) no se dice siempre que 
todo el incremento se realice de acuerdo con una 
curva logística, sino de acuerdo con una sucesión 
de curvas logísticas parecidas, las cuales llevan 
a un continuo ascenso del fenómeno, tal y como si 
se tratase de otras tantas fases sucesivas de desá· 

4 Ed. de 1931, pp. 406-14. 
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rrollo, cada una de las cuales tuviese stt propia 
curva logística. · 

Ahora bien, se entiende que si la ley antes 
mencionada debiese representar, con sus diversas 
velocidades que se subsiguen, el mejoramiento y 
el progreso, el avance en ese mayúscula y la su­
cesión de varias eses mayúsculas se refiriría esen­
cialmente a la parte ascencional de una "civiliza­
ción" (o de una categoría de hechos fundamenta­
les formativos ·de esa civilización) mientras que 
hábría que encontrar una imagen distinta y más 
completa para representar también la fase de de­
cadencia ... en caso de que· fuese precisaménte 
·necesario constreñir a los hechos a amoldarse a 
representaciones geomét:ricas de este tipo, muchas 
veces inútiles. 

Volvamos a encarar .nuestros conceptos de ci­
vilización y de progreso: conceptos que indican, a 
nuestro modo de ver, que, de dos civilizacio:nes, 
debe considerarse como superior aquélla en la cual 
las condiciones de vida material, intelectual, mo­
ral, político-social son mejores tan~o para los in­
diViduos en particular como para la sociedad con­
·siderada en sí misma. Pero ¿no es frecuente -o, 
·al menos durante algunos períodos de duración 
no muy breve- que el mejoramiento de las condi­
ciones de los individuos en particular sea opuesto 
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al mejoramiento de la sociedad? ¿Entonces? Por 
otra parte, si una civilización ha de decirse que 
se encuentra en progreso cuando las condiciones 
arr:iJba mencionadas mejoran cada vez más, puede 
ocur1·ir muy bien -Y así ocurre- que algunas de 
ellas mejoren efectivamente aunque sólo sea tem­
poralmente, mientras que otras permanecen esta­
cionarias o marchan hacia la decadencia. Volve­
mos, entonces, a nuestra pregunta. 

· Como quiera que sea, hay que recordar -3. 
modo de conclusión- una observación de orden 
psicológico que no puede omitirse, y que es la si­
guiente: incluso ahí en donde el mejoramiento 
material se afirma y triunfa, los hombres no sien­
ten-y hay que fijarse bien. en ello- dicho mejo­
ramiento; no lo advierten y, por consiguiente, el 
mejoramiento real que s~ ha conseguido no es pa­
ra ellos ni motivo de felicidad ni de simple conten­
tamiento .. Puede decirse también que no lo admi­
ten. Piden siempre más; se olvidan de que: ·o 
suspiran por el pasado o suf1·en por el presente o 
desean el porvenir, el cual, a su vez, los desenga'­
ñará. El problema de la felicidad, por tanto, se 
encuadra en el tratamiento de la medida y del va:­
lor de la civilización, como hemos mostrado am­
p1iamente en capítulo previo. 

El examen que hemos realizado al seguir el 
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camino que nos trazamos, nos ha. llevado ·también 
a hablar de la importancia fundamental que para 
el análisis de los hechos sociales tienen aquellas 
categorías constantes y profundas las cuales for.:. 
man, por decirlo así, el tejido substancial pero ca-. 
si invisible sobre el que se dibuja y borda la 
superficie de la vida social aparente, tan variada; 
categorías constantes; siempre idénticas a sí mis­
mas ·al través del tiempo y al través· del espacio, a 
las que hemos llamado "residuos" sociales, preci­
samente porque cuando sabemos ver bajo la 
mudable variedad que el hecho social adquiere 
cuando cambian tiempos y lugares y rebasamos 
los varios estratos de la superficie encontramos 
"residuos", algo que es constante e inmutable 
-repitamos- sea cual fuere el tiempo y el lugar 
en que se haga tal operación. 5 · Ahora lbien, la 
presencia y la acción continuas de tales categorías 
constantes sobre los aspectos mudables que ad• 
quiere la exterioridad social (y exterioridad que 
muchos toman por la substancia que, en cambio, 
está escondida bajo tales exterioridades y actúa 
de continuo sobre ella) ¿no hacen dudar quizás 
de la posibilidad de un verdadero progreso social? 
Tales "residuos" -debemos recordar- cons.isten, 

5 Véase lo que hemos asentado .en la tercera parte de esta 

obra. 
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esencialmente, en una serie de hechos constanh:s 
que pueden listarse brevemente como sigue: l. 
han existido y existirán siempre, por leyes bioló­
gicas naturales: variabilidad, diferencias físicas Y 
psíquicas entre los hombres ; 2. las mismas están 
regidas por una ley de distribución (curva de 
Gauss, o de los errores, o de Quetelet) más o me­
nos regular, la cual afirma que existen siempre 
superiores e inferiores para un dado carácter 
físico o mental; 3. hechos constantes de los cuales 
deriva constantemente la formación de los grupos 
sociales, unos distintos de otros (por proceso de 
atracción o de identidad de intereses) y la mani­
festación de competencias y de oposiciones entre 
tales grupos ; 4. los mencionados procesos de 
atracción y de repulsión, así como cualquier otra 
actividad de los grupos formados del modo que 
se menciona se realizan fundamentalmente con 
base en los intereses de grupo ; 5. de lo cual se 
sigue aún el que, en toda sociedad humana, se 
forman grupos y subgrupos de "superiores" y de 
"inferiores" (en relación con la calidad necesaria, 
en una época determinada, para conquistar la su­
perioridad) y que también en el interior mismo de 
todo grupo de semejantes (semejanza no quiere 
decir identidad) existen "superiores" e "inferio­
res" con una tendencia de los primeros a subir ca-
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da vez más alto en el propio grupo, y d,espués a 
salil' de él ·para entr-ar a grupos supe~lores ; 6. 
de donde, también la constante necesidad (para 
esconder a los ojos del público y también a los ojos 
de sí mismo la verdad del mencionado estado de 
bellum omnium contra omnes que se verifica no 
sólo en tiempo de guerra verdaderamente peleada, 
sino también -estamos por decir- sobre todo en 
tiempo de paz) de las grandes ideologías sociales 
que buscan mostrar a .los hombres -Y que de he­
cho consiguen. mostrarles- que actuando y lu­
chanc:lo no actúan para servir a los demás y para 
obedecer a las instancias egoístas del deseo de 
vivir, sino para fines más altos, nobles y de inte~ 
rés general; 7. los grupos. socia1es también po­
seen (examinados como antes) -Y tal y comó 

. ocurre con el individuo- un yo profundo, egoís­
ta, fo~ado por la. instintividad del querer vivir 
y del querer engañar. Y los grupos sociales -co­
mo ocurre con ios individuos-- buscan dar salidé. 
a las instancias del yo profundo, sea con irrup­
ciones directas y explosivas, sea por medio. del 
proceso más fino y elegante de enmascaramie~to 
y trasvestimiento de los propios instintos profun­
dos que no es posible presentar en la superficie. e 

e Un: ex~en · particularizado. ·de tal proceso psíqu~co, e8pe­
cialmente referido al individuo que intenta justifielir iV sus, pro· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



390 ALFREDO NICEFORO · 

Fin~lmente, el estudio del que presentamos 
aquí las principales conclusiones se ha detenido 
un tanto haciendo 1.1na reseña de los diversos·mo­
dos con que quienes creyeron afirmar la existen­
cia· de una civilización· superior o creyeron en la 
posibilidad de un progreso social más o menos in­
finito, se afanaron por buscar las "causas" de la 
~uperioridad o del progreso. Recuérdense las crí­
ticas que los sociólogos modernos hubieron de ha­
.cer al concepto de "causación" social y a la bús­
.queda del "factor precipitante" de la ·dinámica 
social. Se ha hecho una reseña de los diversos 
conceptos que ya desde hace tiempo los filósofos, 
los matemáticos y los estadísticos presentaron· pa-

. ra substituir· el concepto común de "causa" ·Y 
recuérdase; después, la forma en que las preten.,. 
.didas causas de la superioridad ·y del progreso se. 
-vieron de preferencia o exclusivamente; ya .en cau­
sas materiales, geográficas, económicas, demográ­
ficas o ya como causas antropológicas (antroposo­
_ciología y psicología racial y étnica) ya en causas 
particulares de ord~n estrictamente psicológico 

'píos ojos las ac'?ione~ egoístas que cÜ mismo reali~. se presenta 
-en nuestra· memoria: "L'Io ullo specchio: contributo allo studio 
'delle · autogiustificazioni", en la Revista de Psicología; Bologn·a, 
1939. El proceso psíquico a que nos referimos vale también, mu· 
út~is 11tuianilis, ·para los· gi-a,pos ·sociales, comer indicamos ya en 
·notas ·precedenies. · ' · · .. , · · · 
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de lo,más diverso (como el espíritu individualista, 
la docilidad social, el espíritu de sacrifi~io y . de 
autorrepresión o bien, incluso, el grado de in'l;eli­
gencia· o la cantidad de hombres de genio y .de 
talento que el grupo, la población, la época, pro­
ducen). Finalmente, se ha querido hallar un fac­
tor precipitante o máximo en la difusión -pura y 
simple- de la cultura. 

De todos estos puntos de vista se ha hecho una 
reseña interpretativa y crítica, dejando de lado, 
sin embargo, los puntos de vista escépticoS que 
creen poder resolverlo todo afirmando que; al fin 
de cuentas, la superioridad y el progreso,· en una 
época dada o en un grupo dado, no se encuentran 
regidos sino por tina ·ciega ley del acaso~ Ad ludi­
brium; hubiera dicho Tácito (pero, él hablaba a8í 
para mostrar su desprecio soberano por quienes 
gobernaban a los pueblos, así como hacia sils ac­
ciones, más que para expresar una verdad de la 
que estuviese convencido). Sine consilio, neque 
sagace mente habría dicho Lucrecio, seguidor de 
aquel gran Demócrito "que el mundo al acaso pO­
ne". Y, a propósito de ello ¿qué cosa es el acaso? 

Dijimos, sin embargo, a propósito de los eter­
nos conflictos que se manifiestan entre los grupos 
humanos (cada. uno de los ·cuales, como es. obvio, 
está compuesto por muchos hombres que poseen. 
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en el pr~pio yo profundo una llama de primitivi­
dad o directamente de delincuencia adormecida .. 
muchas veces, pero siempre pronta a volver' a 
encenderse), que tal principio domina y gobierna 
el devenir de la Historia y puede servir de trama 
sobre la cual el estudioso del ánimo y de la socie­
dad humanos puede bordar una "filosofía de la 
Historia". . . Y agregamos cuáles son las razones 
que se dejan oír para mostrar la forma en que 
una "filosofía" trazada en esa forma debe de tener 
(no obstante la crítica de acentuado pesimismo 
que presenta) no poca correspondencia con la 
realidad. 

Como resulta difícil, por tanto, dar solución 
en un sentido único a los problemas que hemos 
planteado, deberemos contentarnos con soluciones· 
parciales e indb;ectas del género de las que hemos 
ido señalando poco a poco. Aunque, ¿no caibe pen­
sar --como dijo alguien con profundo sentido de 
la realidad, o de lo que nosotros tenemos la ilusión· 
de lo que. es la realidad- que el Universo (y no 
sólo el universo físico, sino el universo social). es· 
demasiado complejo y -estamos por decir- de­
masiado misterioso como para que podamos redu­
cirlo a unas cuantas fórmulas? 

· Como quiera que sea, queda bien entendi4o que, . 
el a.ns~a inqui-etant~ qué impulsa:.~ t.o~o-ser)turna·-~· :·. 
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no a la búsqueda. de la felicidad y de la segúridad 
social gracias a la construcción de una t!íviliza­
ción superior y continuamente progresiva pero 
que trata de sosegar esa ansia, en realidad está 
alimentada por una falsa concepción de la vida, 
que ha sido aceptada y tomada como modelo uni­
versalmente, y según la cual, la vida está hecha 
para conquistar lo que denominamos "felicidad" 
y "seguridad" siendo así que la vida -Y es esto 
algo a lo que debemos resignarnos- es sacrificio 
de todos los días. Y deber. Concepción, ésta, que 
todo hombre debería de alimentar, sin estancarse 
jamás. Por r_espeto-si no por otra cosa-no 
tanto hacia los demás como hacia sí mismo. 
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